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·.En la provincia de El Oro se ha­
lla el unico asiento, minero que tiene 
actualmente el Ecuador. 

Muy cerca de las márgenes del río 
Amarillo álzanse las casas del asiento, 
que se llama PortoT!elo, y es una agra­
dable y pequeña población. 

No viene a mi proposito describir 
tan pintoresco poblado ni--los grandes 
trabajos que alll se realizan; sólo quie­
ro decir que Portovelo es colmena de 
trabajadores ecuatorianos v extranje­
ros, y que entre estos últlmos abun­
dan los norteamericanos, como quiera 
que es yanqui la ·compañía explota­
dora de esas minas. · 

Cierta señorita ecuatoriana, locuaz 
y vivaracha, ftté por paseo a Porto­
velo. Presentada a un alto empleado 
yanqui, le enderezo la joven -por su­
puesto en castellano- un verdadero 
discurso ele presentacion, un torrente de 
palabras escogidas, sonoras y brillan­
tes, que despatarraron al rwrteame-
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ricano. 1Iablóle de lo pintoresco de 
Portovelo, de los grandes traoajos mi­
neros, de la soberbia maquinaria para 
la explotación del oro, del alumbra-
do eléctrico del pueblo y hasta ........ . 
¡ vamos ! hasta de la unión de la ra­
za latina con la sajina -así le salió 
por la precipitación; pero se corrigio 
inmediatamente, y d{io sajona-.· El 
yanqui escuchaba con admiración a 
hembra tan guapa. Cuando ésta fi­
nalizó el discurso, quiso contestar el 
extranjero; mas como no podía expre­
sarse en castellano, pujó un poco y se 
contentó con decir: mi repite lu mes­
m o. 

Luis Taboada, en la segunda edi­
ción de MA Dl~ID .EN BROMA, echa es. te 
párrafo: · · · · ·· 

" En el prim~r tomo, cuya primera 
edicion obtuvo e ariñosa acogida por 
parte" de ustedts, lectores qe mi ~lt;t,"ia, 
aparecen muchos artículos que me ~ort­
rojan no por lo atrevidos, sino p.or lo 
malos ...... •·• · 

Aplicando conjusticia a mi lib;rejq 
lo qúe Taboada afirma pQr nwdestia, 
diré comO ·el yanqui en Portov~. 
Jo: mí repite lu meSIDOj t:StO es, que eiJ. 
la colección qu,e pongo a tus plan.ü1s, 
lector benévolo, hay " rrfucb,os artícú.­
los que me sonrojan, nó;~por lo atrevi.­
qos, sirio por lo malos." 
· · Perdona, pues, las faltas, qQe son 
nmchas, y mira este librito como una 
de t;:wtas :BARATIJAS de que está lleno 
es~c pícaro mundo: . 

Máximo A. Rodríguez. 
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. La poesía es peor que :el terrd· 
moto, exclamó Pepe, un'O de misma-
jMes amigos. · 
Y eomo ·quedé pasmado por seme''" 
jante barbaridad, · ·continuó ~quél', 
con aceut0 de profunda tristezn.: si yo 
hubiera sabido cuáles eran los gaje~ 
de los infelices poetas; jamás habría 
caído ~n la tentación d-e hacer un. 
solo ,·erso. Desde la mañana hasta. 
1-& no~he.~ y frec~1entemente de la no­
ehe á la mañana,· pa~o · las horas en 

·pesca de cousonantea, 1)ara componer 
estrofas que ni me dan gloria ni me. 
-producen dinEoro. Hastl).:ta·-edad que· 
tengo, mis bólsillos est;4b virgenes d~ 
~m solo centavo, como.f)I:oducto de ln­
hores Hterarins; y mientras ~~.flto¡ n.l!~ · 
negí)cios personales andan, {:omo ~-' 
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·cangrejo, mi cerebro pierde fósforo. y 
~i carácter tórnase irascible por las 
muchas,exigeucias de quienes se han 
figni·ado que es tan fácil hacer ver­
sos, eomo sacar virutas de un r;ostal 
en que se hallan contenidas. ¡Ay! ami· 
go mío, la poesla ha sido para míJ 
peor que un terremoto. 

Cuando me con vencí de que la pro­
posición no era absoluta, sino re la ti· 
va, volvió la tranquildad á mi espÍ· 
ritu, y di la razón á Pepe. Confío en 
que mis bondadoso~ lectores la da­
rán también, si acaso tiellen paciencia 
para acompañarme hasta el fin del 
presente articqlejo. 

N une a la-mentaremos suficiente­
mente las tristes consecuencias de la 
demasiada condescendencia. Por és­
ta se perdió Adán, y por ésta se pier~ 
den los hijos y las hijas ele Eva. 

¡Ay de los que á todo dicen que 
sí! ¡Ay de los que á todo responden: 
amén! 

Pepe manifestó desde muy niño 
marcadas aficiones literarias; pero 
un carácter bonachón v condescen· 
diente, está echándolo todo á perder. 

Por íelicidad, milita rni amigo en 
las filas del sexo feo, pues de lo con­
trario, y dada su condescendencia, no 
iría á la tu m bg con palma y guirnal~ 
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da. _ . _ 
A la edad de ocho ·años, debuto 

·Pepe, en la carrera litemria. Llevá­
i·onlo sus padres, en cierta oca~íón á 
una visita, y quiso la suerte que en~ 
tre los tertulianos se encontrase una 
beata que respondía al nombre de 
Isabel Pérez. Esta- como todas las 
de su elase- era el em belel!o en un. 
solo tomo, ó más bien, la personifiu 
cación de la veleidad: pedía una co­
i!l:!-, y ahnismo tiempo se desanimaba; 
luego insistía en su . petición y pron· 
to volvía á pedir Jo contrario. Uomo 
había llegado á oídos de la b3ata, la 
especie de que Pepe componía ver~ 
sos, dícele á éste de lnego á luego: 
Pepito, hazme un verso; pero quién 
sabe qué me vas á decil': sin embargo~ 
hazlo no más, aunque mejor sería 
-que no lo hagas, porque te vas á bur­
lar de mí: con todo, hazme el versito 
que te pido. Pepe, más serio que un. 
~senador, excl~ma: 

Me pides que te haga un verso, 
Y al mismo tiempo no quieres: 
¡Ah! qué tales embelecos 
De la bf:lata Isabel Pérez. 

Vüdtantes y visitados rieron á 
mandíbula batiente al oír las :;.ili;:.ra~ 
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~as de la gazmoña; todo el mundo 
&plaudió la ligereza del. iricipient~ 
''ersificador~ y no qut:dó rey ni }·o~ 
que tÚ n hacer fisga á la deYota. . 

Tal fuá el estreno de mi pobre 
ab.ligo: improvisar versos á petición 
de una beata. 
Pepe es actualmente hombre hecho 
y deredio, en lo que respecta al cuer­
p-o; y, sin que ob5tea las borlas abo. 
gadiles y otras zarandajas, es un ni· 
fio eil lo qUe respecta a.l alma, por~ 
que ·se deja engañar como niño; por· 
que; como niño eH {!Ondescendiente¡ 
poi·qtie lio tiene, como los niños1 el 

- valor necesario, para echar un nó, re· 
dando como cálabaza, álosimportunos 
q a e le piden, "'e reos. 

Sin embat;go; debo decir en álivio 
de mi conciericia, que si Pepe pasa 
todo el día, y la mayor parte d€ la 
noche, cotisügrado á la inlitil tarea 
de esc1~bir "e:¡•sos, sob1·e .los asunto¡¡ 
más cursis de la vida, bo ~s suya to. 
-d. a la culf~a: la es también, y casi. en 
su tt1ta1íc ad, de la sociedad en que 
vivimos, de esta bendita sociedad q~e, 
'd.;~ prosaica, se ha vuelto poéticn,~de 
esta sociedad I'omántica y espiritual,­
que para todo quiere Vel'sos. 

$ flce un niño, ptü~slos versos son tan 
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necesal'ios como la sal que eclia el'afii.· 
cerdote en la boca del infante. Se 
desposan· dos· personas, y son los ver•" 
sos para los amantes tortolitos. -un 
apéndice ·o blig~do de la epístola ·de San· 
Pablo. Muere una vieja; pues los verG 
sos vienen á ser el único remedio·para' 
detener el llanto de la desolada familia." 
Celébl'ase el onomástico de algun·veci-.­
:no; y son tan necesarios los versos, co .. · 
mola indefectible botellita de vino. Lle-· 
ga· un flamante médico 6 un abogado,. 
un farmacéutico 6 un ingenier6, un mi .. ·· 
litar ó un sacamuelas, y es talla nece~· 
sidad de versos, que sin ellos el recién·; 
venido volvería· grupas,· y entonces,.· 
adiós, jaleo. . · 

Nuestra-sociedad está encariñada de· 
tal suerte con los v·ersos, · que sin éstos-· 
no· son completos los motivos de ale• 
gria., ni soportables los de tristeza; y co..:· 
mo entre loS-poetas de nuestro pegujnl¡.­
Pepe es el más condesc~ndiente y sufri~ 
d'o, .tiene que E~er, de grado ó por ftier~· 
za, víctima obligada de las exigendafir 
poético-sociales. 

Nadie acude al abogD.do por un· es-·­
cl'ito, -sin t:stipular a1 mismo tiempo loa'· 
honorarios respt-ctivos;- qu:ien necesita: 
un· almud de-papas; lo consigue, pero' 
mediante cierto precio;· el que se man~-

. da-··rnsurar;. at:mql.le· ·no teng;.l.m'ás-· d~"-' 
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.e·uatro pelos de barba, deja al baJ'het:o 
la remuneración ya sabida. Ma~ cuan­
,do se trata de pedir versos, nadie se 
,acuerda de que hay justicia conmutati.­
va, de que no está derogado el séptimo 
precepto del decálago,- de que existe 
:aún el do utfacias; y la n1gyor parte de 
los importuno~, ni siquiera agradece 
Ja adquisición de los versos. 

El poeta, como se ve,, está fuexa de 
la ley. 

Cualquier hijo de vecino se juzga.con 
.derecho para pedir versos, y como ig· 
nora, ó apa.renta ignorar que el pobre 
poeta pasa 'horas mortales en escribir 
..estrofas sobre asuntos que ni le intere­
san, ni le conmueven, ni le inspiran, 
supone el muy listo demandante de 
versos, que éstüs son viento y .que las 
palabras hay qu.e pagar con palabras. 
Así pues, luego quCJ recibe los versos, 
da las gracias al poeta, y se retira más 
:fresco que una lechuga. Esto, cuando 
acude personalmente á l'ecibil'los, por 
no haber caído en la cuenta de que es 
muy cómoda la establecida costumbre 
.de mandarlos á recibir con un sirviente. 
El1;~to menos· pensado oye el mísero 
poeta golpear su puerta: 

-Señoráaa, grita 1;1na voz, desde la 
· acera de la calle. , 

-,:-Pase adel¡:u~ te, responde t:l poeta, 
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:-'l V endréee? .... ~ ...... ~: 
-¿Qnién es.?· 
--Yooo 
~Pero tqui.én ea el tal yo! 
-Yooo 
-Entre quienquiera que sea. 
-¿El perro no me morderáaa?, dice 

;una criada, viendo al poeta. 
-¿Por ventura tengo cara de perro~ 

continúa aquél. . 
Entra, pOr fin, una muchacha carisu. 

,cia, y con voz chillona, como clarinete 
de aldea, exclama, sin pre.vio saludo: 
Dice el niño Manuel qae ya manda 
por el encarguito. El pobre poeta que 
sabe cuál es el encarguito, acude al es­
.c1·itorio, toma mi papel y lo entrega á 
la muchacha diciéndole: saluda al niño 
Manuei y entréga1e este papelito. Güe­
no, responde la muchach:t, alargand:o 
una mano mantecosa (¡pobres versos!), 
J'ecibe el papel, y se va, sin decir hasta 
luego. · , 

. Lleno de satisfacción, recibe los ver­
.Bos el niño .Manuel, y no tiene siquiera 
una palabra de reconocimiento para el 
desgraciado poeta. 

Hubo tiempo en qu,e padecí los mis­
mos achaques que mi amigo Pepe, pues 
las demandas de versos venían con de. 
masiada :frecuencia á iinportunarrhe .. 

Un institutor de escuela rural, me 
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piaio; en cierta ooasi6n, el singular' ser~· 
V·icio de que le componga un discurso~ 
y á pesar de mi negativa, fué tal su in· 
sistencia, qne al fin cedí, y le dije que 
acuda el día siguiente por el discurso.· 

No bien había rayado la aurol'a del 
s-iguiente dla y ~ra golpeauan mi puerta, 
pero con furor tan inusitado, que supu• 
se, de buenas á primeras, que el Algua• 
cil venía en b.usca de mi pecadora hu. 
manidad ·para llevarla á chirona. Salté 
apresuradamente de la cama, y casi en 
paños menores, y temblando como un 
azogado, abrí con mucho tiento la puer· 
.ta, pero nada más que lo suficiente pa· 
ra ver con un solo ojo, quién era el de­
salmado que me la quería echar abajo. 
Yo que creí ver el· rostro airado del 
Alguacil que echaba rayos por esos ojos, 
me encontré con la cara mofletuda del 
irrstitutor. Que me pláce esta metamor­
fosis,.dije para mi coleto, y ágregué en 
seguida: Homl.re de Dios; casi me ha 
derribado la puerta.- Je, je, je, replicó 
el:institutor, .enseñándome un solitario" 
colmillo;. es que· necesitaba el discursÍ·' 
to;·.creo que ha de·estar·conclu!do. ~SL 
hombre; sí,, fue mi respuesta; .pero de;,· 
be ser Ud. un poco. más urbano. Rice;· 
entrar al institutor, ahrí-mi gáveta, sa· · 
qué u·n papel y lo entregué á mi in ter·· 
locutor . .Este. lo recibió, 'IDla.rdólo eu -;l:;m, · 
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'b<i1si1lo de1 p;Yi1b~Ól1, J Se dispuso a S&> 

li:r, 
Al ' " ' 1 1 o o 1 - -- . . • 

- - G:\ 1".,11, i.::l mJe, a _ver que_ rm v-1· 
sitaut~ !t1<ltu.tiuo ni nll--o (hb:1 L-wgraci.ás.; 
tiene u d. que pnganne diez su eres. 

-¡.Y pot' qué woti·1c< 8dior?. _ . _ 
-Por el disenrso que Hiéáho de darle. 
- Es la primera vez que oigo .decir 

que se pague dinero por los dis1;m•s()s. 
-Sea la primera, ó la .última Yez, Ucl 

·me pag.::1. los diez SIJt:!'es, Ó llOS VatnOS 

al Juzgado. . . .• • . 
- Señor, ¿le .cl:u:é una peseta? _, 
- Salga de aquí, le dije lleno d-e. 111· 

dignación, antes de que tome l1'11 palo 
_y euseñe á Ud., en st1;; propias c·~~~;tillas., 
la p1·-vebc~ de la multiplicucíón poi' la 
división. 

El.ins.titntor salió más Hr·ero Citle ~1-
m a á la que se lleva e1 dial71o; r;ro 1)_10 

hizo un favo:· que se lo ag:t~Üeet•léhas· 
-ta el último día de rui vida.: refirió. t~ 
.cuautDs pudo la escena de los diez su­
eres, y desde en tone e~ ha u ee~ado 1m'> ¡_.;e­
tic-iones de discursos, y puedo ya dot·· 
mir á sueño suelto, siu temor lle r1iügúu 
Algu'acil, con vez·tido en institutor. 

Cien veces he narmdo esta veddica 
historia á mi amigo Pepe, rr:un él .no 
tiene b energía sqficiente para mostrar 
la puerta á los pedigüeños de ver.sos. 

D_,ebo confe§m·, en honor de la v€r4 
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dad~ y por J& salva-ción rle mi' alma; que 
!nO toda la clientela el~ Pepe es de8agra• 
decida, pues las monjitas son la excep" 
ción de la regla. Si bien es cierto que 
estas señoras ocupan tí mi amigo de Ene­
ro t~ Enero, tienen, sir: embargo, la bue. 
na cualidud de no ser ingratas, porque 
la ingratitud es pecado. 

Así pues, cuando Pepe hizo unos 
ver~os para el día de la Madre Supe­
l'Íora, recibió por remuneración, un 
Niño de Pragn, en rniniatma. Los 
versos para ln llegada de la Madre 
Vil'litndora fueron galardonados con 
una esbmpa del Beato Gerardo Ma­
je11a. Tres discmsos p::na Ja distri· 
bución de p;:·emios fue1on recompen­
sados con un lapicero de hoja de la· 
ht. Por uqa Jmga poesia para el ouo­
ll.nitstico del señor Capellán, adquirió 
nli amigo un ¡Detente! Y á ÜlH'CO 

de trist,ísima e1t>gín, en la wnerte de 
1mr.. religiosa, re~.:ibió dos ernpr..nada'd 
de esns quP se llmoan simoníac:1s; en 
estilo monjil. Con razón dice el ada­
gio: el muel'to al hoJo, y el vivo al 
Lollo: 

No tengo reparo en afirmar que· 
entre lllÍ &migo. y bs monjitas se ha:-· 
lla definitivament0 t.stableeido un quid 
pm fpro. Y cNno todos los años hay 

. ~· t 'b . ' J • 
~;¡amenes_,. y ms n ucwn ae 11ren:nos,,. 
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·t prhnera comunión de lhe nfitas~~ r· 
onomástjcos, y renov;lción de votos;·,Y' 
·dsitas á Jas eBeuelaR y colrgios pm" ·· 
el Director de Et<tu€lic'B; y burlas d~r · 
plata de las religiosas, y profesioneS';, 
y tDtnns de hábito, :,.· último día cl.e" 
los ejercicios es pi 1 i tuales, y fiestas d.e' · 
Santus de-la Orden,· y 3ño mievt>, }'~' 
pascun"', etc., etc., Pepe es el hombre: 
más rico ........ en ~stampas, pues· 
tiene en su habitaeión toda la:·c.orte ce.­
lestiaL 

Si· las monjitas son· agi·adee-idas y· 
dadivosas, los· institut<lres andan por.'· 
el extremo diametralmente o¡mestoo· 

Como los·· maest1·os de e&euela, viven' 
pf)rpetuamente· hambreados (ya que; 
el Gobierno les· está enseñando &~ 
no com~r); qniE'ren hacer extensiv·o' 
su mal á otros;· porque el mal· de·' 
muchos no df'ja de ser consuelo;y­
rüi• pobre Pept:. v•fl ·á ~er el más aves-· 
tajado discípulo de todos lo& instJ.. 
tutores de la Prodncia;. en eso de· 
no comero 

Felizmente, solttro es mi amigoJ".Y 
no tiene familia·que mantener,pues de· 
otra sueltB,. se veda en el· caso' de·' 
alimentar• á los suyos con segui:J . .i. 
llas por· desnynuo, déeima~ por do 
müerzo, y Sflnetos con estrarnbüte· 
f!Ol' comida,, Haf:á ·bien,, si:'C· c-we4~."~'·' 

_;.;,:->-
··'·"=·"· 
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·~ld1ter\to hnsta que se lo tl·agne 'ls 
tntuba, p\lf:'S á IlJás de 0t1·as Vf,tJta­

jí'i~, al abtw·lunar el e1ial de b vi­
_da, irá ~¡] c<ii'O de vírgene", y tre­
•molará la ~:a1:1hl de los mMtires. 
Esto último: sobre t0do, bien lo me­
rece. 

Quien no sea moro, sabe perfec­
tamente q1~e no só1o <le pnn vi ... ,e el 
hombre; y los in~:titutore,'\ rme~to 
.que sou pehonas \'E'I'8iHliSHllnR en 
doctrina el'istiaua, jlllSt•en aqndla ver­
da<1 e u el . sen tidt> li ternl y en el tro­
pológico. Dl~ nbí la g;,z:;za fonnida­
.ble, nó de pnn l:oq_¡(Jn:o, t::inu de pan 
·del espÍt·itu, de ese l''w inllléltt>l'ial, 
irJtangíblt>, poétieo. l>e nhí, el que 
estén di-,puestos á dar ~-;u vi 1ln, si 
:fue!'e metJ(,~:>'teí:, por nfir·nw¡· 1a ver­
.dad de qn~, pant el espÍI-itu, el pan 
más regaLdo eon los Yersos, y mu· 

· chL> mejor, si son los ver::>os rega­
lados. 

Bienaventnl·ado:o; soi::, in.~titntores 
qu8ridísirno~, porque teuéis hambre 

·y sed de ........ vei'.~G~. 
Desde el m~s de 1VÍarzo 'de cada 

. riño, le ]]peYeD (':ntns á Pepe, en 
demanó~ del ol;] igado euntingente 
para lo:'l ex:{::\~::::<:; qtlP se verifican 
:en- J'ulio. El un iw;títutoi le pide 
tr-i~ diseursüs, el .Ótto u.na comedia. 
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el" · d~ -· acá ·sei\3 . fábula~, el de aUa 
tiha pe~·ipieza,. et .sía de caJterist pe;­
ro n7ngi!nu •pregunta) siqmera por· 
ui·banidad, cúanto vale el tr:ab:\jo · 
de mi· amigo .. Y: cuenta. que los' · 
institutoi:'es znrran · la badana á. sus' 
alumnos, p.or tal cual faltilla á·los· 
preceptos de_ Ureullu· 6 de Carreño; ·. 

Como para mnestra · basta un bp~ 
ton, quiero publicar· una carta;' de' 
entre la~ innumerables q11e los imv 
titutores han diri9ido- á mi a:migo, 
en demanda gr'at~ita · de versos' y-' 
de discursos. Debo advertir que 
después de recibida la carta, y gm· 
cias -á la firma garra patosa estam~­
pada · en· ella, fué Cliando Pepe su~· 
po que tal institutor existía en. er 
mundo. 

La cárta, li tt>rálo1en te ct>pi·ada, y·· 
con· su' ottog1•afía peculiar,· e.s comQl · 
sigue:· 

Señor· dotor jós·e ·Maria N. 
Binolbidavl~ -· b'ami'jo: 

tomo la ph1ma en· mis manNf pa.¿ 
ponérle cuatro· letritas, -·quedando yo· 
vien dé· :,mlú · y á ·sus. ordenes. qe~· 

ridó haruijo, como hu_sté es mi hín· · 
timó hamijo quiero desirlé que los 
ensamenes estan: erisiuu~ ·y· el · sefio!i't -' 
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<Q-~ra .q1iÜer~ que }J.ayga. . V emd~, 
por que ací di~que asen en Ja Siu­
dá. Con el misp10 Pi·opjo que se 
hue}be ¡¡J otro di~, man~1e:pw dos. 
puesías, Un discurso, _qu~tro ;fabu-
1as y una traj~.dia .. si ti~n~ .P nos do~ 
~antitos rnan.deQle1os tnm.bi.én, .. anqu§ 
sean ett. ~ol fa, por que ro ~.lo¡; .. bey 
de haser poner con el mestro · de 
Qapi1la. Mi M~1jer lo saluda y ~li~J 
igitos que se mnere.n por }:nist~" lé 
mandan un habraso. Le bivn á roan: 
par un aventadór, por ser ech9 qe: 
JilÍS .manos, pa que su señora lo u~e 
en Mi nonbre, pero el Propio esta 
p1ui hapurado. Ocupeme p,a lo que, 
i;msté q ui~ra y soy · · 

su afegtisimo inseguro Serbidó:r: 
. . 

N. N. (tir~ad,q). 

~Qué t:1l, a:madísimos · ]ectoré·s~ 
Ved á qué manos se entrega ]a 

educaoión de la ni:Qez, ;.dy .e.:w,piñez 
bendit~ que es la . única espei·anz.~ 
de la Patria. ·. · 

Ni . ~l . Go?i?rnQ, n,i las lVlpnidpa:' 
ljdad,es, deb~Jn confiar. jamás la ins. 
tn~cción de la 1;1iñez .á l))aestr.os que 
no tengan el re~pectivq Diplo;m,~ 
de aptitud. 

_
1
Permitir q~e Q.iri.jan u~a §!le.eqe~~ 
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·.personit8 sin Jures y stn .pr.obidad, 
,con fiar los niños, plantas delicada~~ 
á br~rdos jardinerot->; .entregar las al­
.rnas y las G~mciencias ,de los .piñor, 
puras como el rocío .del cielq, flan, 
.tas como la inocencia, bel1~s CODJ.(j) 

Ja a,urora bo,real, á personas idiotas 
y yiclada~, es crimen de le¡¡;a Patri~~ 
,'es crimen sin nombre, es crimeJ¡J, 
,que .c]Alll;a ve,u.gan~a al cielo. 
· Haced t;duca.l' vuestro hijo con un 

.esclavo, y .ett lug~r de un .escla\TO 
.tendré,is dos, decía .un fi,lósofo de 
la antigüedadt:-). Haced ,educar ·Y~1ei?, 
tros hijos por l~n patán, y tendréis 
,un rebauo de imbéciles. 
· . Perdonadme esta pequeü,a .digre. • 
. sión, y continúo. 

Si yo .bubi.er:;¡. recibido la c~rtg. 
,qu.e ~ci}.QO <;le tranE\cribir, en lugu.r­
_de versos, l;la.brí~ u1an~ado al sa¡;¡. • 
. dio ins.ti tutor llnos bol¡ o~ cot;1 estriG, 
nina. Pe.ro J>epe, mi · haen Pepe, 
.que hª .d.e ir con seguridad al coro 
de los ,mártires, tuvo la paci,en,ci~ 
.de .rn:;tnd:¡¡.r .al tª'l ÍJ:~stitutor, á qJJien, 
ni de oídas conocia, ]as s¡guientes . 
~ábulas qe Iyiar~e: li:l bwTo flan. 
ti8ta, L.a ard/Ua y el caballo, Las 
,dos conejos y La compm del asno • 

..... _~*) :Y~~se :p ~aJ;ácter por Sam~el Stnil~¡;. 
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€on motivo de que el Señor :Uii­
r~ctor de Estudios había anunciado· 
una visita á las escuelas de esta Pro-' 
vincia,. recibió Pepe- no ha muchos 
años - una verdadera granizada de car· · 
tas. Maestros y maP-8tras de· escuela­
querían diocursos para el Director de· 
~studios, pues se imaginaban que sin• 
versos era inútil la vitúta; que si no oía­
versos, clausurada la escuela el Direc: 
tor de E,;tudios; que enseñar á los dis-­
C<ipulos,á maRcullar versos, acompaña-­
dos de una mímiea semejante á ejerci­
cios gimnásticos, em más proveeh(ISO, 
más neeesario que en::;eñades á leer y 
escribir; Fue tao grande la ansiedad 
de versos, que hubo institutor-¡ pas­
maos; bondadosísiruos lectores!-,hubo 
instituto1· que aotH.:ipó á su peticióu 
unagua-nllc¿ de tabaco- á pesar de que 
Pepe no fuma- y hubo inotitutom que 
a-compañó á su demanda una cajeta de 
rnanja1'· blarwo. Los demás se conten· · 
tarou con pintar, valiéndose de los co·· 
lores más vivos, las-cuitas de su¡.; almas, . 
1a urgeucia de la pronta remisión de · 
los versos. 

Pep_e, .no 'POI' t1ilta de voluntad, si-' 
1110 de tíem po, escribió uua sola com· 
posición, y á manel'a de circular, la· 
dürigió á iostitilton"'S é institutúras. 

lfelizmen te, .el Direc&jr de Estudi9s1 
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pór' causas ctiya e:x:p1i~aci6n nd vi~ri«t' 
¡i] caso, no pudo reallzar la'visita; ·de lo' 
c6iltrario, él_también hubiera aprendh­
do al pie de la letra, Ja composición qncf' 
en todas la¡¡¡ escuelas se le recitaba;· 

Dejeri:Jos en paz á los institutores;·: 
pPro si ellos siguen con su m_aoía de pe: 
dir versos á Pepe, que me ahorquen, sl~ 

. yo no sa-eo la eara pm· rni amigo, y les' 
hago entender cuántas son cinco; y los' 

. retrato de cuel'po entero. > 

¿ Estarnos,· señores institutores 1 Si-1 

q,ueréis ver vuestro nombre en letr-as'; 
de imprenta, seguid pidiendo versos;·· 

.. di~rto ca halle ro, vecino' de: uno·· d~ ~ 
loR Cantones de esta Provincia, quiso' 
establecer en su finca una fábrica d0" 
aserrar madera; y confió la. dirección' 
de los trabajos á un PXtranjero intonso' 
que se decía méaaníque, y que, en pu.;;­
ridad de vet'dad, entendía tanto de m:éé'·· 
cánica, como yo de ch~no. · 

Cuando los trabajos· de instalación) 
eStaban próximos á terminar, el antedi;­
cho · t•aballero escribió á Pepe una 'sa~'­
orosísima carta, en la ·que, ·después' de~ 
poner á ·mi amigo en el un clierno de' 
la luna, y al gringo en el ótro, pedí&. le" 
unos y:ersos p.araila bt~ndiciónde 14l·sie-:· 
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,·.:m:.a • 
. . . ¿Habrá ocurrencia! ¡Qnm:er .ve:n;os 
,para una sierra; suponer que es poética 
}a operación de aserrar; creer que el 
.g·ringo director e8 .un Adonis! .... 

Esto es llegar al colmo de la medida. 
ERto es aserrar, pero. con serrucho .de 
palo al desgraciado poeta. 

¡ Verws pas·a una sierra! .. ·! .. ! .... • 
Si Horacio resucitara, a1 oír esto e~­

,dawaría: R·i8Um teneat'Ís am.~·d. 
Y no babia remedio. Si la carta era 

tan disparatada que hm ía reír á las 
piedras, era .á la vez tan ~Suplicatoria 
que h!l.ría llvrar á las tejaR, La carta 
decía que á Pepe le,es sumamente fácil 
versificar, porque ya les ha cogido el 
tino á los v.ers.0s, y la earta agregaba 

. .que los ve1sos R.on m.ás neceRarios para 
~a bendición de la siel'ra, que el aceite 
para la maquinaria, que el gn'ngo pa· 
<rn la dirección, que la tmbina, que ei 
,ro.otor, qnB la madera. 

Pepe s.e tomó el trabajo de hacer 
v,e!'s,os pRr.a la bendieión de la sierra, 
y lo& remitió á su destino, 

:No haJ¡plazo que no se cumpla, 
?Ú deuda que no se pague, 
ni vidrio que no SB quíebrej 

· .. ni fiesta q.ue no se ~c;J.be. 
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-1"$-

Llegó bien pronto el an~iado ni·&·· ... 
:mento de la ·bendición de Ja sierra. Ef 
Señor Cura, rorleadb de un corro de 
.cudosos; recitó las oraciones del _caso, 
;,tomó u na rtttna el e Jllanzani1b, que ]e 
presentaron, metióla en, un v.sso de 
.agLHl. Lendita, y aspe·rgió. 

Mientras princi pia·ba. á funcionar 1a 
-sierra, :J,lDa ill uehachita' em peregilad·a? 
-vestida de verde, y con chupa üh.wr:iq 
11a, subió á una mt>sa., <e;n la ,qüe :ha~ 
;bían e_xtendicto pHñoló,n g-naclal:npano, _ 
y comenzó ;á recitar' I.os 1\rei·sos -ú la s1e­
;l'!'a. Nadi.e €scuchaha á la niTia dd 
.dif'e>,mso_, parte por -el ruido deL agu~,:­
parte porque los ojos }~ todoR los sen­
tidos .de la conc::Jn~:;neia estaban fijos 
en la sie'rra longitudinal que dividía 
un trozo de cedro, parte en :fin, por . 
. que el gringo voceaba corno un coa . 
.denado; pero ]a rapazuela seguía chi­
llando y manoteando, qu_e era una 
gloria. 

H:-tbríase recitado ya la: mitad del 
. discurso, cuando se le autoja al extr'an­
jéro rnécanique, mover con una palan · 
ca el palo que estaban asenaudo; pero 
el movimiento es tan brusco, q ne, 
¡ lamen_table suceso !, se rompe la 
'siei'ra de medio á medio.· · · 

La concunencia da. un grito ·de dis· 
gu¡¡to;· .. eV propi.etariode des~speració¡¡~ 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



r· el' grin.go d-e furor. Todos habláo;. 
todos lamentan el acontecimiento; pe·­
:ro la muchacha, que de riada se da· 
cuenta, continúa, con su voz de flau--
tín, recitando la composición. _ 

El dueño de la maquinaria,. lleno· 
de fmor se acerca á la muchacha; y: 
con voz de trueno, le grita: ¡ Vayan al 
diablo estos V€rsos_ y el poeta que los 
compuso ! 

Tál fué elpago que Pépe recibió 
por el enorme trabajo de hacer versos 
á· una- sierra .. 

.x~·· 

*'- ,;, 

Un zapatero, que trascendía á suela' 
l'ecién curtida, íué en cierta ocasión, 

1:'{ casa de Pepe, y entabló con- éste el 
siguiente diálogo:· 

-Buenos días, doto?·oito.-
-Muy buenos los tenga Ud~ Díg--

nese tomar asiento. 
-¿ Cómo está su salud?,· pregll11t6-

el zapatero, acomodándose eu una si~­
lla~-

-Sin novedad; respoudio · Pepe; y­
se· colocó á respf>table distancia:- pues­
e]: ·dsitante desnedía un' hedorcillo · 

. 1 

q\le, por consideración á mis lectures,·-
ll'O -lo puedo comparar.· 

....... La .familia de Ud. ¿se halla bi~a: 
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t!e· Rah1d? 
_:_Perfecta m en te. .. 
En seguida reinó profundo sil'encfc\, 
El visitante no se at1·evía á expone11~ 

sn nece:"Ídai:l, y Pepe l'ecordaba, mi-en-·­
t!'HS tanto, la escena aq_ueJla de los ma­
zc;,;; de batún, cuando Ü<m Quijote dijo 
{L su e::>cndero Sancho:" ahor:t mú:-; qné 
nnnca hueles,>.Y no á ámbar." e·) EL 
;;;apatero qnéía hablnl' y se desau-Íwa-­
ha, movíase en la silla, pujaba, atnsüb.u, 
el eercloso bigote y e!,;ettpL.t. ... ,.Como· 
el silencio contir¡uabti., .'/ el zapr~teru r:c 
olía á rosas, Pepe deeidí()se áh~~bla1·? ;/ 
preguntó: 
-~-Qué eosa necesita U ti., amigo mío'?' 

-Vengo á pedirle u u gran ~erviciQ1 
y eo;pero no salir desairado de ar¡_ui. 

-No acostumbro desairar á nadie> 
-Hct de ser, dotórcito, porque á-

quien parecerse tiene. 
- --¿En (l'l\~ puedo s~nrir :1 U eH _ .. 

--E:,; ,_.,¡ c·as(\ qub yu kn[•'() ttl!rt hiia., 
N... l ~. l {.- .'', .. ¡-.., ,]·; '- ~J.·_.. a· e; L< 

- .... 1) .J(J t">-tl·>.L(.t, 1t .. ""l¡_-'Í)']l• . ..tf) .t..l~L)._, Cb 

q nien le lw.biau s.tliL"lv los eulores á la 
cara. 

-,--Pues, como le iba contando, prosi­
guió el zapatero, mi hijita va á dar.el­
gl'ado . 

. (•) El Ingenioso Hidalgo, D. Quijote-de la Ms!l~­
~tha,-Cap. XX. 
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. ~¡Ho1d ~cDnqr;e es;:J,s tenemos? Fe· 
HcHo á Ud., pues no me disgusta que 
las mujeres sean bacbíl)eras. 

-No, Seño:r, mi hijita no va á ser 
bwhHlera. 

-¿Y cuál es el grado á que l'.splr.e 
la hiia de Ud? 

--~Q" '"'" á 7PCebóc,. ~e ""'"I·t>''"" :-;o,J \'~ V t_,, l~' t'•_.t ~J.:.ii,A.w 

-Mucho mejor, pürqtl<-: 1fi;: coma­
dres son nectJ~:arias. 'llD.E~ bacbille~·.~:s nój 

) " 
-Como hay ürnto nm"(;entc de eJ·is-

tianos, he querido que mi hi·jita se d,s. 
dique ·a esa, e::en~.~ia}-y .cJentn; de qoi:J­
ce días ., a. á ril.w el g;:·ad o. 

-Reitero á U d. mis fe11c1tac1ones. 
N u evo si1enc1o intenu,:Jpió b ton· 

versación, mi\s corr.~o Peve ouel'ia acm· .. 
tar la étlÜ8\'lSta, rn·egun tó ~l zapatt:l'O. 

-¿Cuál es el favor que UcL desea 
pedirme? . 

-Mi hli1ta se ha empeñado en de-
'"1. •· ·una 1o<>v "' }(l~ S"n-o::o" p,."l'{.,o:~"f-'S V .... - -'(..¡. u b \..1 .l \ . ./d -- J. v._ .. .,l._'l.,l....,\..Y! V ~ 

cuando, pasado el examen, vBvan á rci 
pob1e ch-oza á tom::n· una tac.ít;r< de <·1:>.~ 
:fé, y quiert" que Ud. le dé ha.dendo 
rmos cuatro v•:~rsitos. 

-Que una ~eñtn·;ta rJabs á lo::> P¡·c­
:fesores, en f,U~ propim, k;!b2r?¡ no me 
parece correcto. 

-r 'i 1.. ~ ~1 

- ..L'i o es ~so w que a <go; üJ 1 aesr8o 
'8!? qnt lo~ verc-os alaben .li:l. ciencia ·de 
mi hjja, 
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-Mucho peor. Su hija va á p1·onmll· 
ciar los versos, y e; aiere eJb mjsma aJa~ 
ba.r su pr0pia cieñcia. ¿Ignora Ud. que 
1 - . . . j , ~ 

a abP.nza pl·op:a es vHnpeno~ 
-Creo que :no me doy á entender, 

Los vemos trRtaráu de les asuntos que 
ha edudi~do mi 11ja1 y en este senti-
- ] 1 ¡; 1 .. 1 '1'" _do a aoar.,n ~a czerJ;UZ c.e rm J.lJa. 

-No S(Ja Ud. b~.rbaro. ¿Cómo qfli.e· 
re que escrrba sobre asuntos en que soy 
completnc:wnte igrwrante? Me .es impO<­
sibl.s hncer lo q •1e {T d. quiere. 

P -1 o h'"''' • .7·~-~ ero, cuanüo m1 ~rt:t. Jw por~uw~ 
• ' • 1' PP 'l creo qne no se1·v. una c;_enci~il· t2<11 o.1nc1, 

Pm·a eso, Dios le ha dad. o A Ud .. nn bo­
nito t;.~1ento. Por otra pnrte. Ud. bnee 
ver-~,os todos los días; ¿qué 1~ ü'ol8fota ha~ 
cer lElOS cu:J.tl'o vm sitos p;;;ra este po· 
bre amigo, que, por Jn·imer-a vez; le pi" 
iJ.e un servic}o:i: 

-Y n 1e be dicho que no plH:Klo ha· 
, 'U;; . -cer ws v-emos c1·ne · u. amere" 

"· -¡Ay, Señor, qul§ desgmdudtt '"s h 
b ' "'I t .. po reza:1 exclamo e zapa ,e:ro, y dos 

~ l . , . -¡ 'l b P"ruesas .ágnm!ls, lá;;nm~:s cte n0m re~ 
o "li l'odgron por sus meJl as. 

-Yo no me oeniego porque Ud" sea 
b . l • ' 1 po re, smo por· w espu:10so ae, asuD.to~ 

igregó Pepe, cou voz temh1o:rosa, 
-S:i otra hubiera s·1do mi cuna~ nu 

;;;aldríf, desairado de Ja 11388[1. de rd., l'EJ• 

plicó el zapE~terc) y s·e .e:njugó ]:pl» ojolil 
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con el dorso de la mn no. 
-Está -equivocado Ud., dijo Pepe~­

á quién poco faltaba ·para llornr á dúo 
eon el za patem. 

F . l t ' ' .. - mR men e, agrego con resomc1:;n 
el zapatero, aunque me bote de su cae· 
sa, no he de salir mientras Ud. no m"; 
dé d sí. 

Pepe que tiene corazón de paloPJal 
ofreció mal de su grad-o hac(~r unos­
versos. El zapatero obtuvo b vídorin, 
y mi amigo ¿,gre¡;ó una cifm más r~' la 
Yil• innumerable de sus dcnot,~s. 

Después de cuatro días c-WnlFó e1 >:a­
patero á recibir los 'irersos; agradeció d 
favor recibido, y ofreció 110 sólo sus 
desinteresados servicios, sino también 
los de su hija. 

No haMa transcnrrido un mes,. y Pe­
pe tuvo ne-cesichd de hacer reparar un 
par d~ zap;:lto:•. fi.c<>rd(;se dd zapatero, 
de c¡uit>n Y cng(_) baLlan•l<l, y M8 lo:'-l re-· 
mitió. E;-;te, qm~ >liU d:¡,}¡; •tl;:·tnw, }¡,¡_ 

bía olvidado el favor n~eiiJidv, exigió 
un sucre, por remuneración de lú que, 
bien pagado, no valdría veinte centa .. 
vos. 

Quiera Dios no poner á Pepe en el 
<!aso de necesitar- por supuesto no pa­
ra sf propio'-los servicios de la mucha­
cha: que pronunció la loa, pues si el ar­
;~e ~~l zaratero vino á ser tan cama-
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~c~xánto valdrá la oienc·ia de su hija? 

Temeroso de fastidiar á mis lectores¡ 
pongo puntó final á este artículo, y me 
resenro para otra vez la continuación­
del mismo asunto. 

Pepe, sigue haciendo •·ers-os; los pró­
jimos signen importunándolo ron su& 
peticiones: así, pues, tenemos enero del 
que han de salil: laH correas. · 

.Mientras tanto, carísimos lectores~ 
compadezcamos la suerte de mi desgra· 
ciado amigo, y confesemo~;; que la poe· 
sía ha sido pal'a él, peor q u o un terre" 
moto. 

Concluyo re;relándoos un secreto; pe" 
ro, cuidado con el sigilo. Como para­
grandes males son menester grandes 
remedios, es toy'con la tentación de ro• 
bar me la lira de Pepe, levantarla á dos 
manos, hacerla pednzos contra las pie­
c1r·as y en vi1:1r las astillas al gringo rné~ 
oanique. ¿Qué cara pondrán l~.pp~ 
jitas, los institutores, los di}W'ío~;(t~ 
sierras, los zapateros y demás\vers~'?Jd~, 

_ 'J'OS, si, creyendo . tener un hat;'t~~~o a_~ \ 
versos, oyen dec1r á Pepe: aqtt~ 1~;:tsra . 
la li m y no la encuentro? ·· ·_ ··,~. \ ·, 

Es mejor qne mi amigo enruudez~·:c 
para siempre, y no que vaya á parak 
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l!Bll ttna casa Lle orates. 
Y a lo dijo un poeta: 

Mejor sería romper 
la zampoña al tal Salicio, 
"porque si causa perjuicio 
en lugar de utilidad, 
la mejor habilidad· 
en vez de virtud es vi-cio~'. 

Loja, Jtil!q de 191,)5. 
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LA MUERTE DEL VALLB 

I 

Dos kil~metros· al Norte de LoJa, ;y 
asentado á la margen derecha del río 
:Zamora, ·está un pueblecito al que los. 
antiguos llamaban SanJuan del Valle~ 
y los modernos,-á quienes les disgueta. · 
no sé si aquello del Santo 6 lo largo del 
nombre-, le llaman sencillamente VaQ 
lle (1)1 y por lo comun El Valle. 

Muy pocas son las casas situadas en 
el centro de la pat'roc;uia, pues las más. 
-Y cuenta que son muchas-, está.n d¡., 
eeminadas por diferentes I?untos de esa 
extensa feligresía, y hab1tadas, en su 
~asi totalidad, por individuos de pura. 
ra~a ind~ge11a. ..... 

En El Valle, San Lucas y gran parte 
de Saraguro - pueblos pertenecientes á. 
la Provincil;'!. de Loja-. se nota la par~ 
ticularidad de que los indios conservan 

{1), Vta~ la I,..ey de División Territoria;L 
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d vestido de los aborígenes. Tres siglos 
y medio de civilización han si?o i.mpo· 
tentes para arrancarles el vesruano de 
los antiguos Zarzas. 

La Iglesia parroquial del Valle con­
serva una efigie bien curiosa: la de la 
muerte. Un remedo de esqueleto huma­
no, fabricado de madera, está en pie, 
empuñando una guadaña, y con regia 
,¡;;orona en la desnuda calavera. 

El esqueleto conocido con el nombre 
de La }.áuerte del Valle es objeto, no c1i­
ré de cuidados, sino de veneraciqn por 
parte de los indios, quienes procuran 
que no le falten flores de ayarrosa, y co­
locan en la peana florero!'! de barro co­
cido y lknos de ramos de romero, es­
maltado con pedazos diminutos de ·Ji. 
bro de ph1Ut. _ ·'' 

Hasta hace un cuarto de siglo, la 
Muerte del Valle ent conducida á Loja 
paraia procesión que, á las ocho de la . 
noche del Viernes Santo. salía de Santo 
Domingo, y recorría dé-terminadas ca­
Hes d~ la ciudad. Los indios cortejábmi · · 
á la :vrnerte v entonaban cántiros ·en 
idioma qukht1a. A respetable distnncia; 
de la Muerte, y de ~os indios también¡ 
aparecían las irMi.genes de los· San• 
tos, de l.a Dolorosa y del Saúto Se'puk 
ero; en medio de dos alas interminables 
de acompañantes. Entre éstos se des~ 
ta<:aban 1as Alrnas Santas, qne éran in­
~ivich1os vestidos de albo ropaje y que 
llevaban sobre la ca heza; una: elevada 
pirámide -de _en. rd~o, cnbi~~ta de tela: 
nlanca; ~;egnwn lOS penn . .:mtes, que 
:a.r:rastraban (:<:~.deuRR, •los fiag'e1ant~s, 
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que se disciplinaban, y otros individuos 
'\'estidos de hábito religioso,. y cerraba:. 
la procesión un considerable número de· 
señoras, que llevaban l;lachone& encen-· 
didos, y gastaban ·un lujo desa<:ostum­
brado en el resto del año. 

Las procesiones de Semana-Santa ce-· 
lebráronse sin interrupción, desde lá 
fundación de Loja hasta hace unos vein"­
ticinco ·años, ·sobre- poco· más 6· menos·,· 
época en que .fueron prohibidas por el:: 
Ilmo.. S't".·· Mafliá~ Desde· entonces la­
Muert<: del Valle no se ha paseado poli" 
las calles de la ciudad~ 

Encargo á mis lectores y con más ra­
zón á mis bellas lectoras; que, sialguntt=' 
vez entran a la Igle!;ia parroquial del'' 
Valle, no olviden que se encuentra ahf 
la efigie de la muerte. Hay que ir pre­
venidos, no sea ·que les t·esulte lo que á· 
mi. Háb1a oído hablar de la Muerte dd 
Valle, pero no la conocía, y maldito si 
recordaba tan siqJ.Úcra· la.existen6a de·· 
esa efigie. En cierta ocasion me fui á;,' 
dícha Iglesia, recorrí la na ve principal, 
y antojóseme conocer la nave lateral de 
la derecha. Completamente despreveni-· 
d'o entro á ella y ¡ horror !.. .... de ma- · 
nos á boca me hallo con un· esqueleto: 
que se alzaba de la superficie del pa vi~ 
mento. Fue tal'e1 ·su.sto qne tuve, que,. 
sin dar ·lugar á la reflexión; .. salí de la·~ 
Iglesia como un gamo, y pálido1 anhe- -
lante y tembloroso, corrí á refugiarme -
en la casa conventual. 

-¿ Qué le pasa?, me pregunta el Sr .. 
Cura. 
-~Un mtierto me salió en la. Iglesia, · 
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i".espondíle, y tomé asiento, antes de que 
,á ello me invite el Racer.dote., pues ape­
nas podía permanecer en pie. 
~Cálmese, agregó el Señor Cura., ·Sin 

poder conte-ner la risa; n.o es tHJ muerto 
lo que Ud. ha visto, sino la Muerte del 
Valle. 

Las palabras del bondadoso Pánoco 
q_uitáronme una -montaña que me abru­
maba con ·s-u peso. Gracias á la. amena 
.conversación del sact>rdote, y á un no 
pequeño va.so .de vino, .que parad susto 
me hizo apurar íntegramente, recobré 
.el imperio sobre mí. 

Sin embarg.o, cada vez que me acuer~ 
.do del susto .aquel.. ..... me náda el cuero. 

II 

A'lberto Jiménez, ;Qriundo -de uno de 
«os puebles de la Pro'lincia ele Loja, é hl­
jo de un individuo bastante acaudala­
.do, vino á esta ciudad con el objeto de 
.estudiar p.ara doctor, y abrazar la ca­
nera eclesiástica, 1adeleyes, ó la de me­
dicina, según fu.e.se su inc1inación, é in­
;gresó al Colegio Seminario, en calidad 
de interno. 

El novel estudiante frisaba ya con las 
catorce primaveras, y era medio clesven­
djado, alto y seco; por esta última ra­
:tón, pusiéronle sus compañeros el apo­
do de Muerte del Valle, mote con el que 
posteriormente fue más conocido que 
con el nombre de pila. 

Todo llevan en paciencia los estudian­
tes, menos los humos de altanería y 
preponderancia ele algunos de st1s condis" 
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dp•1!o~; y es en los Colegios donde se ye 
prácticamente que son humillados quie. 
nes pretenden ensalzarse. 

No es mi á_nimo hacer la biografía .de 
·esta nuevá Muerte del Valle q11e nos sa­
le al paso c.uando menos lo pensábamos. 
Sólo quiero narrar ~omera y aislada­
mente alguna que otra escena estudian­
til, para· manife:-;tar que los alumn.os 
son implacables cuando se trata de hu~ . · 
millar á un condiscípulo orgulloso. ' 
1 Ojalá Dios no les tome en cuenta ! 

Alberto Jiménez. era muy pagado de · 
!;Í propio. Nadie t~ú1 inteligente, tan ri­
.co, tan apuesto como él; pero enr~~1ie 
{lad de verdad, carecía de inteligencia:; y· . 
. en lo qe apostura,: se asemejaba mucho 
á la. Muerte del Val1e ... La cólera en que 
montaba cuando o1a el maldecido apo­
do -por elque simpre andaba· á la gre. 
ña con ·sus compañeros.- er:a el mayor 
aliciente que éstos ·hallaban para repe~ 
tirlo hasta popularizarlo. . · 

Cuántas veces nuestro estudiante, des~", 
pués de haber rabiado de lo lindo, en 
Jas horas .de_rec:t:eo., iba cariacontecídop · 
malhumorado, ~vengativo al salón de 
estudio. No tanto por cumplir su obli­
gación,. cuan~,o por 110 ser. rc:gañado. 
abri'a un libro. y., oh suerte adversa, en. 
la primera página, se hallaba con una 
calavera dibujada por algú,n pfcaro es­
tucliante, y al pie de la calavera estas 
pala.bras: Yo soy la Muerte del Va}le. 
Rasgaba la hoja enmil pedazos, echaba 
ternos y hacía señas amenazantes á sus. 
vecüJ.Os que perecían de risa. 
~os seminaristas se. daban modo de 
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píllar el cuaderno de deberes ó pnjcbas' 
escritas de Alberto, y en letras gordas 
kponían versos como éste: 

Ven, JI:[UERTE, tan escondida 
que no te sienta venir, .· 
porque el placer de morir 
no me vUelva á dar la vida; 

Hallándose una vez. nuestro provin~ 
Ciano en el salón de estnc1io 9 se levantó 
de su puesto y se dirigió á la tribuna 
del Inspector para solicitar cierto per-

miso. Dar Jiménez el prime!· paso y prin­
'cipiiu la risa de los-colegiales, todo fue 
ililo. Vanos eran los esfuerzos del Ins­
pector para hacer callar á los alumnos, 
pues mientras más se adelantaba Jimé­
nez, la risa iba in crt:scenclo: es qúe el 
desdichado llevaba en las es¡:.elclas un 
·gran papel que sus condiscípdvs ha­
bíanle pegado con goma. En el papel es-

. taba dibujada la in1altable calavera y 
se·1cía·este v-erso: 

Pobre :flor, cuando naciste, 
qué fatal que fué tu suerte; 
al primer paso que diste, 
te encontraste con la MUERTE. 

El ioven cuya silueta conocen los lec­
tores, si abu nclaba en orgull•), escasea­
ba en talento. Todas las materias estu­
dia mal} pero el lati:n, peor que todo. 
Las versiones que hacía clel1at1n al cas­
tellano eran para desternillarse de. risa~ 
Leva ejus sub capite meo decía qn~ sig~ 
nifica: SU LEVA SOBRE MI CAPA. Cainus 
rion paruit Deo traduda por CAíN NO 
PARIÓ A DIOS. 

En los Colegios se inventan ciertas pa­
la-bras que llegan á arraigarse tanto, .. 
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qnc á b postre se convierten en prci"· 
vincialisnios. Ln. Academia tiene en su.; 
diccionario la palabra gltincho, pero,· 
Jos colegiales le dan un significado mu:r 
peculiar. Si Pedro es mny diestro en,, 
.Jugar á la pelota dicen ellos que _es· 
11my gui11cho en e?.c juego. GuincHO't 
pu'=s, en el lenguaje de los estudiantes,, 
es nn r~djetivo que significa hábil, dies­
t·ro en un. juego. 

En cierta ocasié>n e1 profeson1ijo.ái. 
11uestro joven que vierta al h.ttin la si.__ 
guiente fra5e: Césa;: ua ungenerulmuy.' 
djestro. La tra.dudó<1 no .se dejó espe-· 
rar, pero e1:r estos términos:·: CAJ:SA.F./ 
ERA T GENERAL GUINCHISS!Ml:S. Estot~U 
frase: Demóstenes fize tartamudo, la• 
-t:rarlujo el est·otdiante por DBIIIOS'J:ENE!";" 
FlJlT 'GAGUS. 

El· Padre encargado de cuidar la Ca~­
pilla del Seminario Yenía notando qne~ 
el vino de la sacrisil'a se acá baba como' 
por C!~canto. Aquello no pocHa obede•· 
cer ú otra cat1f::'ét túnu tí. que alguien se· 
Jo robaba. Para de~;n;brir al' ladrón,. 
dejó el Padre, por 1a noc1w, la bote11"a" 
de vino, en el lugar acostumbrado, Y· 
untó los bordes de la boca dela bo-· 
tel1a con nitrato dt! plata. En la ma­
fl.ana siguiente vió la disminución def' 
vino: era indudab1e que el ladrón ha., 
hía caído en la trampa. Cuando á fas,; 
·siete de la mañana bajm·on los alilt;n·· 
nos aL patio de recreo, y·aun estaban.> 
en formación, el Padre los examinó-' 
coó. la vista v notó fácilmente cuál era,·' 
el ladrón. Eñ: seguida refirió el xoho• 
deL vino,. d. 'medio ele 01;¡.c se hal~)a,.,ya, .. -
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)ido para pesquisar el hurto, ..y condu­
y6 dicie::do que el c:w.:: t::nga un cír­

:culo negw en 1os labios, ése era:ella­
drón. Todos íos alnmuos se veÍan la 
"cara· :Jnos á Ótros; pero los que esta­
·ban veciqos á Jin1éne.z notq.qm d cír­
,culo negro en los labios de este; en­
tonces un niño exclamó: la Muerte se 

·ha robado el vino. Efe:::tivamcn te, A1-
•berto se ·levantaba por la noehe é iba 
,á tomarse el vino rle la sacristía. 

El Superior del Semil":ario escribió 
-,una carta al padre del desventurado 
joven, y en ella le decía que acuda in-· 
'.mediatameme á llevar á su hijo, pues 
no podía ,continuar en el Seminario, 
~por el motivo que saben ya los :lecto­
··res. 

Cuatro año>: había cursa-do Alberto 
Jiméne7. cuando tuvo qu~ salir del Se . 

. ,.minario; pero al padre de aquél ha­
·. bíasele metido entre ceja J ceja la idea 
.de que su hijo debia ser docto¡:, y con­
sjguió que fuera admitido en el Cole­
gio NacionaL 

· · Casi todos los ah: m nos del Colegio 
que hoy se llama Bernardo Va.ldivicso 
no ignoraban el lado flaco rlel nuevo 
i:Ompañero, esto es: el orgullo que lo 

'. caracter:izaba, la nimia susceptibilidad 
que lo distinguía. Para atacar ese mal, 

· .. cuidaron q·ne sean muy solemnes la 
·.posesión de gradas y el bautismo. Co-
·:giéronlo en el primer recreo, cual si 

:'llevaran una plu~na, 1o condujeron á 
las· graGias y sentáronlo en el pelda .. 
ño superior. Unos Jo sostenían de los 
;br.a_zos pgra 9ue se ma:ntpv:iera :recto,, 
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n:dentras ótros lo tirah~n de los pie~ 
haciéndolo recorrer de posaderas has. 
ta el postrer pelda:ño. Para mayor so­
_lemnidad de.! acto, se repitió •Ia ope-
ración por segunda .Y por tercera v~z. 
;.En. seguida fne conducido á la tin?ja 
de ag:Ua, para el bautismo, en d que 

'le pusieron el mismo apodo de Muerte 
del Valle.- por ser el mote que más 
-~OUV\!¡.!.Ía al as·pecto físico del bautÍ-
,'Zado-c-. y üO satisfechos C(l)ll ~erramar­
)e ·;a-dos jarros de agua, le vaciarot:~, 
:desde 1a comni!la, toda la vasija. Mu­
-cho mortificó al ex-ser:i::linarista la po-
-sesión de gradas y más aún d bautis-' 
;mo; pero se consoló con la -idea de 
,que eran ceremonias o b1igadas, y que 
,debía sufrirlas todo <!1 que ingresaba 
al Colegio Nacional. No hay duda que 
:mal oe muchos es consuelo de tontos. 

Jiménez fue en el Colegio Nacional 
-el mismo joven quisquilloso y vano de 
.siempre. Por esto llegó á ser objeto de 
la animosidad de sus compañeros, quie­
nes no perdían ocasión de manifestarle 
que, sin nn carácter bondadoso y com­
:placiente, la vida en sociedad es muy 
.flmarga. 

La Casa de Ejercicios Espirituales, 
_llamada San José, y situada il su1· de 
la ciudad de Loja, pasa deshabitada 
durante gr-an parte del año, mas nó 
.así en Cu.aresma. 

Hasta hace pocos .aP.os, los alum­
.nos del Colegio Nacional entraban á 
,esa Casa para hacer ejercicios espiri­
tuales, y siguiendo !a practica no in­
.t~r.rumpida hasta ento~ces, trasladé.-
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:ronse á San José, el aüo en que A.T.: 
berto Jiménez fue· alumno del mencio­
nado Estabkcimiento. 

Nnestro estudiante, que no pensaba 
·en convertirse, n~vó á los'i:' ejercioios 
una considertcble provisión de boca, pa­
ra hacer menos moniíicante el encie­
rra· de ocho días. 

·A pesar ele qne en San José hay un 
nttty buen número de celdas, ellas ve­
::J.ían escasaS: cnanc1o (Utraban los:es­
tudiantes, y era preciso que tres ó cua­
tro alumnos habiten cada celda. Así, 
P,Ues, Jiménez tuvo por cornpaüex-os á 
dos jovenes que estaban listos á hacer­
le, cuántas jngo.clas á mano les viniere. 

El primer día de ejercicios, los com­
pañáos de Jimém:z ofreciéronle un ba­
so de soda, que lo aceptó-de mil--amo­
res, sin caer en la cuenta ele q1;1e ·Ic 

. propinaban soda purgante en lugat• de 
;:.esZ.rescante_ Excusado es ttecir. que 
1a Muerte del Valle p<~só el resto del· 
día en ejercicios poco esptrítuales:· 

El día siguiente logT:'irow los · com­
pafleros una corta ausei1C1a del pro­
vinciano, é instaron ::~ los vecinos pa­
ra que le roben los comestibles. La-e 
operación verificóse en un abrir y ce-· 
.rron· de ojos, y todos·, absolutamente 
todos.·. los comestil1les fueron traslada­
dos á las celdas contigua's. -Eran las 
dos de la ü1.rde por :filo, y lOs- com-. 
pañeros de Alberto le suplicaron que 
l~s acepte un p1scohbis. Servido éste, 
::."-On la mayor cordialidad y armonla, 
c:pho Alberto pag;tr con la misma mo­
~l~da .. Acudió j_ ;:u l.J¿¡(ll s quedó yertc 
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ar ver que hal lÍan desaparecido to--­
d'os los comestibles. Grande fue la c6-. 
lera, pero no pullo descubrir al ladrón: 

Miei1tras todos se hallaban en la 
Iglesia, la noche del tercer dla de ejer­
cicios, un estudiante fué á la celda 
de Jiménez, co1ocó en falso las tablas 
del catre de éste, de forma que ven-' · 
gan al suelo cuando se acueste, y pup 
so tres aljofainas llenas de agua de­
hajo de la cama. Llegó la hora d~ 
acostarse, y nuestro estudiante se me­
tió en la cama, pero con tan mala 
suerte, que cayó al suelo, en medio de 
un horroroso estruendo que hicieron 
las tablas- al caer sobre las aljofai­
nas. El Rector.- que á la sazón es~ 
taba paseándose en el corredor fron­
terizo á la celda donde se produjo 
semejante rufdo_.,- entró en ella y en­
contró á nuestro ejercitante_ en una 
catadura parecida á la de Don Qui­
jote cuando hada penitencia en la Sie­
rra Morena. No pudiendo el Rectoa; 
contener la risa, se apartó prudente-
mente del lugar del siniestro. ' 

Todos los días de ejercicios sacaban 
á luz los estudiantes un periódtco 
manuscrito; que, en número de tre& 
ó cuatro ejemplares, .{:irculaba entre los, 
alumnos. En la crónica del tercer díaf 
hizo el periódico u:1a tan sabrosa na­
rración de la caída de Jiménez, que, 
sabía á gloria con sal molida. 

No hílbo más cosa notable, en el 
cuarto día, que el sermón sobre la 
muerte. Cada vez que el predicador 
-pronunciaba la palabra muerte, los' 
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~ne estaba.n junto ft . .Jin1érn:~~ lo co~ 
dcaíx::n, loe; que csb-tban atrás dában-· 
ie pnntan~é,·:;'i l1nos ·t os1an, cítros refa11 
V todos r>::n~~aban en e] joven homó­
nimo de .b m11erte. El resnltado fue 
qu e. ¡..,,J.,:-. 1--:,~¡---j_,;. •'u· '"¡'·') ·¡-: 1 1 n,.,C'"L'•¡·~-1"'110 

...._~ ..._ .• 1_~'- '·- ./_._)> • "- '- .. \. L . .1. .P ~._ ... J. J. t_..., .;.. ..1 '· , 

y· xungnn estT!U"!:l nte saco provecho de 
los esf,¡erzos dd predicador en esa 
noch~. 

Uno de los compaüeros de cdda de 
·Alberto vio D l sígnieni:c día andar 
.en el p<:'ctío 1:':'.a L<garti_ja. Procuró Ctl­

gerla vi\'a y 1a metió en un eucurru­
cho de papeL Ll·cgada la noche, ama­
rró la lag:ní:ija con nn hilo largo y 
sutil; aseguró las puntas del hilo en 
ia cabecera cld catre del asemlereado 
estudiante y metió la lagartija entre 
las sábanas de la c::lma de éste. Tran­
quilo se acostó Jirilénez y satisfecho 
de que ningún acontecimiento adver­
so le había sobrevenido en aquel dia. 

Morfeo le tocó los párpados, y el 
:estudiante se durmió. 

Pero el Sl.<eño duró muy poco, por­
que ·la lagartija se lo vino á arreba­
tar. Sie11te el desventurado que un 
animal se le snhe ~11 pecho, y lanza 
-..m grito de h.::Jrror. Levánta:nse los 
comp~~ñeros, <>cuckn á la cama de Al-
, t" 1 . h "1 1 '1' -oer-o y 10 ,,;;,Lan snc,oroso y pa lCIO, 

y apn:tcr.c1.o ccn mano convulsa el 
C"'""~"'' 71 0 d.(.., 1a 1·:-.¡o-arti~-'"' u_::=.t._¡-' '": ..I.C- '<~ A JCI..o • 

l...a D:~c:t-.·nclél <¡:e nutstro estndw.nte 
¿;e h~~h·~ü hcd!:=~do sujeta á rncla:~ prnea 
:J;-.~s qr;c n~¡ 11{:\ül>~l~l trazas de a~a­
~Jar, pur·qt~e 1e_·¡c.:s rie entnendarse, le~ 
jo~· d;: tonar bs co3::u,; ·:·o.r el ll:lejo::-
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hdo, \"ol·:hse diariamente más inso, 
porb l::L: <:on su mal carácter, y rom. 
pi a lam:as con todos. N o hay reme­
dio: d cp.te malas mañas ha1 tarde- 6 
nunca las perd,:rá. . 

- Despu.§s del. s~rmón de cada noche, 
cantabase el 1'\!Dserere, durante el cual 
podía disc1p1inarse q·uieu á bien lo 
tuviere, para lo que se apagaban to­
das las luces, con excepción de la 
Iámpa.ra del Sagrario. Inútil es decir 
que ningúü joven se disciplinaba, y 
qu;;: muchos ardían eu deseo de dis~ 
cipl:inar a otros. 
~ Varios alumnos se con;-p~on;etieron 
a dar una buena zur:c-a a ]1menez, en 
1a noche del sexto día de ejercicioso 
Como en uno de 1os. patios de -Sap. 
José había rosales muy desarrollados, 
1os jóvenes comprometidos se prove­
yeron de sendas varas, procurando, 
eso sí, que . sean robustas, y cada cual 
llevó ocnH:a su vam á la Iglesia, 
cuando vino el momento de .la dis­
tribución nocturna. El sermón fué ate~ 
rfador; versó acerca del infierno, y 
el predicador hizo derroche de elo~ 
ruencia, al pintar las penas de los 
condenados. Termino el sermón, - se 
apagaron las luces, principio el Miseo 
rere, y con el la tunda formidable _á 
nuestro estudiante. Este no tuvo más 
:-ecurso qne, -es:~onder 1 a. ca 1 )eza deba; 
JO de uno ae los bancos, pero quedo 
á disc:reci(Jn d~ lo;; jóvenes el resto 
del cuerpo, en el que diluviaban gol" 
pes. 

Cuando la azotainB. estuvo en su 
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apogeo, Alberto hizo un supremo es~ 
fuerzo, logró desacirse de los que lo 
flagelaban y no tuvo otro recurso 
que correr aJ pulpito, para. que el 
predicador lo amparase. El Padre,­
que era el único que se· disciplinaba 
~1 si propio -, suspendió su enojosa 
tarea al escuchar el laberinto y las 
risas de los estudiantes. Cuando oyó 
que uno de éstos subía en volandas 
las gradas del púlpito, creyó el Pa­
dre que algún audaz iba á faltarle, 
y tomando la disciplina, descargó fu­
ribundos golpes sobre Jiménez, hasta 
que lo hizo bajar del púlpito. 

El Ejercitante - que así se llama­
ba el periódico redactado en San Jo­
sé- narró el día siguiente, y con mu­
cha gracia, la escena de la noche 
anterior, 

Supuesto que los ejercicios tocaban 
á su fin, y era menester confesarse, 
los jóvenes guardaron en adelante 
más mocleracion, y no volvieron á 
mortificar á Jiménez. 

III 

Siempre· vano y quisquilloso, siem­
pre altiva y pendenciero, continuó · 
Alberto sus estudios, hasta que llegó 
el fin del año que tan ama1-go le ha­
bía sido. 

Quien s~embra vientos cosecha tem­
pestades. La vida ociosa y muelle de 
nuestro estudiante lo condujo á ser 
reprobado en el examen final. 

EL padre del joven conocido con el 
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apodo de Muerte del Valle. compren­
dió al fin que su hijo .110 era ·aptO: 
para los estu,dios, y lo dedicó á los_ 
trabajos agrícolas. ' 

Ojalá que los padres de fam1lia se 
convencieran de que la felicidad de sus 
hijos no consiste en que tengan ésbJS 
el título de doctor, sino en que sean 
hombres honrados, trabajadores y pa­
triotas; y que. para conseguir tal fin, 
nada hay tán precioso como la edu­
cación doméstica,. riada· tan fácil co· 
mo formarlos para el bien, durante la 
infancia, nada tan ven.ta,jo;so como ins~ 
pirarles, en los albores de la vida~ 
odio. profundo á los vicios á que se 
les note mayor inclinación. 

Loja, Abril de 1906,_ 
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J) -¡~esm.e que. pronto vas á ca~arte, 
quendo M1guel.. .... ¡Bravo . Ven­

_gan esos cinco. !!áme la mano que 
dentro de pocos días va á ser de tn 
santa prometida, como dijo Acuña. 

Casarse;· qué bello debe de ser eso, qué 
'bello. , 

Casi, casi me atrevo á envidiarte; ca­
si, casi te digo que yo desearía estar 
en tu lugar, no porque quiera arreba-­
tarte la novia-pues á quien Dios se 
la da, San Pedro se la bendiga;-sino 
_porque al verte contento y feliz, me 

. vienen deseos de ser tan dichoso e o-
in o tú lo eres. 

-¿ Cuántos días felices ha tenido_ Ud. 
en su vida ?, le pregunté á cierto :in­
dividuo. 

-Dos, me respoildi6: el día en que 
me casé y aquél en que muri6 mi suegra. 
~sto último me pareció que pasaba 
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de casüÍño oscuro, y estuve en un tris 
de dar <-tl deslenguado un puntapié en 
la parte mús inocente, quiero decir, en 
la más sufrida de s~t pobre humani­
dad. A mí no me placen las personas 
que hal)b!l mal ele sus suegras, pot'• 
que me parece que profieren .una sin­
razóti, y que á m:'ts de falta de cor­
tesía, manifiestan con ello sobra de 
ingratitwl. 

El indi\·iduo del cuento, si en lo· 
p-rimero acertó, en lo segundo erró por 
la mitad ele la barba. 

Próximo estas, amigo, á realizar el 
clorado ensueño de tu vida. 

Sm duda alguna, d db del matri­
monio será el más feliz de la existeR­
cia, conforme atestigua la mayor par­
te de los que han dpblado la cerviz 
al yugo clel himeneo. A las autorida­
des me atengo, plles yo, como solte­
ro, ni quito ni pongo rey ea el asunto. 

Me has enumerado úna por úna las 
bellas cualidades ele la novia, y como 
tengo una memoria peor que la de los 
deudores morosos, qniero repetir, con 
tus propias palabras, la enumeración, 
á fin de que no se me olvide. 

Dijiste que tu novia es bonita, que 
cuenta diez y ocho primaveras, que tie­
ne sus centavitos, que te quiere mu­
cho, que es virtuosa, y lo mejor de 
todo-repito tus mismas palabras- que 
·es literata. 

Ahl me las den todas. 
Eso de literata no me disgusta, que­

zido MigueL Te lo digo con tanta ver-· 
dad, como los pecados al. confesor, 
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Tú, idólatra de la gaya ciencia, effa:,. 
-tu fut1,1ra,--,-literata. Aquí bien cabe un 
tal para cual. !:'líos los cría y ellos se 
juntat;. , . . 

Esta ·de pbcemes la Patna, pues el 
nuevo hogar va á ser un nido de 
ruiseñores. 

Si las cualidades intelectmales se he­
redan, es incuestionable que tus hijos 
han de nacer cantando,. esto es ha­
ciendo versos. 

Los partídarios de l'a selección natrr­
r.al afinnan que los seres más perfec­
tos confunden, aplastan, aniquilan á 
los men0s perfectos. . 

Tú ló!onvendrás conmigo en que la 
poesía es mucho mejor que la prosav 
Por tanto los poetas aplastarán á los 
prosadores, la poesía reemplazará á la 
prosa de la vida, J d mundo se con­
vertirá en Edén. 

Dios qttiera darte -para que se rea­
licen los deseos de los seleccionistas­
tanta descendencía, qme se equipare áJ 
las estrellas del cielo y á las arenas· 
del mar .. 

Feliz tí1, que tan efican:nente vas á 
contribuír a la transformación de este 
mísero planeta sublunar. 

Las confidencias con tu idolatrada 
esposa tendrán algo del arrullo de la pa· 
loma,. de los murmurios del riachuelor 
de los quejidos del sauce. 

Marina se llama tu 11ovia, y tú, Mi­
guel. Bellos, bel1ísimos nombres: has­
ta en la letra, inicial son iguales: am­
bos principia~1- con eme. 

Sin duda alguna, .te· encontrasteins" 
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pirado, cuando resolviste unir tu suer­
te á la de esa bella J\Iarina. 

No será aventnrrtda mi afirmación, 
si digo que, durante la luna de miel, 
has de conversar única y exclusiva­
mente en verso con la que te robó el co­
razón. 

Y qué dulces conYersaciones serán 
ésas. Los dientes se me vuelven agua, 
cuando pienso que pudiera escuchar 
tanta belleza. 

A la hora de comer dirás á tu esposa: 
Ven, pedazo ele mi vida, 

la mejor de las mujeres, 
{t gozar el dón espléndido 
con que nos obsequia Ceres. 

Aqni la raza bovina 
se nos da por alimento, 
y nos rega1a Neptuno 
e-ste liquido elemento. 

Al compás del coraz6n, 
que se halla late que late, 
sirvámonos, amor mío, 
la taza de chocolate. 

·Ella, tu querida l\farina, siempre 
tierna y afectuosa, y haciendo mon'i­
simos remilgos, te responderá: 

Mereces, hijo de Apolo, 
queridísimo Miguel, 
que yo te ciña en la frente 
·la corona de laurel. 

Soy Hebe: qttiero servirte 
de los dioses el licor; 
después, sé tú Ganimedes, 
y sírvelo con amor. 

Es, eJ.ll verdad, muy prosaica 
de comer la ocupación, 
pero tórnanla poética 
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tu canto v mi corazón. 
Dime, querido; ¿ no ~erán por el es~ 

tilo tus coloquios con Marina ? 
Hermosa ha ele ser la vida que se 

desliza entre cantos y arrullos, entre 
afectos y ternuras; hennoso el casar­
se entre poetas - se entiende no ambos 
machos, sino el uno poeta y la otra 
poet1sa;- hermoso el vi,·ir en el Olim­
po, en las estrellas, en las nebulosas, 

Despreocupados completamente de 
los cuidados terrenales, no teHdrán 
más pensamiento que el de amarse y 
cantar. Fija la imaginación en las be­
llezas ideales, todo será luz, ambro­
sía, in{lsica, ritmo. Alzados los ojos 
hacia arriba, muy arriba:, hollarán con 
delicada planta todo lo bajo, como 
las riquezas, todo lo fútil, como los 
honores, todo lo vano, como las amis­
tades mundanas. 

¡Oh, los poetas, seres priviligiados 
que pasan hollando flores y derraman­
do rimas! 

Los jilgueros no siembran ni cose­
chan, pero cantan. Así también, ni tu, 
mi querido amigo, ni tu delicada es­
posa, tendrán necesidad de trabajar, 
sino de cantar. · 

Orfeo detenía con sus cantos el cur­
so de los r'ios y trasladaba,_ los árbo­
les: vosotros, cantando, dcireikWis el 
curso de las necesidades ~~du,~a~\ de 
}a vida~ y tras~adaréis a '\tí~1CStf'8,·. ·n·o .. -
gar cuantos b1enes se hal'~n ch§_emi­
nados en el mundo, para s~~i~c¿iói1 

· .. de los mortales. ":\ <?. :;:_:_ 
¡ Oh generación c1e poetas, )•,o(t~ s~-

,í!~-, .,. 
V 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-48--

~do ! / 
Pero yeo, querido J\'Iíguel, que te· 

pones serio, <11 oír mis observaciones: 
has echado cara de Teniente Parro­
quial cuando autori:tá un matrimo-
nio civil. \ 

Ni los Alguaciles, en e1 acto de apre. 
miar á los pobres) tienen tanto ceño 
como tú ahora. ¿ Por qué, amigo, 
por qué ? ... Ah, ya caigo. Crees que 
r.ne burlo de ti v de las letras de tu 
futura esposa. -

Entendámonos. 
Cuando me enumeraste las bellas 

cmalidades de tu novia, me dijiste que 
J\1arina era esto, y aq1~ello, y lo de 
más allá, y lo mejor de todo, litera­
ta. Aquí hay un error de concepto, y 
tuya la culpa. 

Santo y bueno qne tu novia sea li 
terata; pero esta cualidad no es la 
111ejor de todas, ni e! mejor adorno 
!le una esposa. 

Y o soy acérrimo defensor de la ilus-­
tración ele la mujer: aprecio, admiro, 
:J:everencio· á las literatas. Santa Te­
resa de Jesús, Ana de Drostehii.lshoff,. 
la Gómez de Avellaneda,. la Reina Eli-­
zabeht de Rumania ó Carmen Silva, 
Cecilia- de Arrom -alias Fernán Caba­
Nero - Emilia Pardo Bazán, y entre 
rr.osotros, Dolores Sucre, .!Vlercedes Gon­
zález de Moscoso y o tras, son muje­
ues ante las cuales deben sacarse el­
sombrero los literatos ele mayor talla. 

Tengo ansia de que las mujeres sean 
ilustradas. Nadie ha lamentado tanto­
como yo la desaparición- que ojalá 
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:ho sea eterna- de la simpátjca revis; 
ta quiteña La JtJujer, · redactada por 
señqras y señoritas ecuatorianas. 

Si quieres decirme que es una bue" 
na prenda el que. tu Marina sea lite­
rata, estoy conforme con ello; perO 
si piensas. que esa cualidad es la me­
jor de. ,todas las que has ·.hallado ·en 
tu novia, . no convendré contigo, has­
ta el mismo día en que me echen la· 
ultima pala "de tierra. ' 

Como condición previa al matrimo~ 
nio; se requiere la igualdad social de' 
los novios. Alguien dijo ya, que el ma­
trimonio· es. un yugo, y que nunca lo 
arrastrará bien una pareja desigual, 
porque siempre caerá la peor parte en · 
el más. pequeño de los dos. 

Previa esta condición, ha de buscar-· 
se en la novia virtud, hermosura y ' 
talento. 

Si la esposa es, como se dice vul­
garmente, una señora de su casa; .,¡ 
sabe ejecutar aquellas faenas domésti­
CAS que tanto realce dan á una mu-· 
jer;' si cuida de su esposo y de sus 
hijos como una verdadera madre de 
familia, entonces, lejos de ser en ella 
reprehensible el cultivo de las bellas 
letras, será una joya mas de su co-· 
rona, y joya de valor inestímable.(¡,Pe­
to. si por dedicarse á la literatura, des. 
cuida sus obli,!'mciones; si por devorar 
libros, deja abandonados i los hijos; 
si por eScribir romances, hace ayunar 
á su marido; entonces las letras le són 
perjudiciales. 

Noto que estás ya de buen humor,· 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-er0---

apreciado Miguel: en tu rostro se di~ 
buja la alegria. Tienes en este mo­
mento una cara tan festiva como la 
del Maestro de escuela, cuando mer­
ced á i.r:tdecibles h'abajos, consigue á 
fines de año, que le paguen el sueldo, 
siquiem de los dos primeros meses. 

¿ Por qué tanto 21.lborozo ? Bien lo 
comprendo: estás acorde conmigo en 
pensar que la literatura es un:i bella 
cualiclad de tn novia; peni no la pri­
mera, la superior á todas, como equi­
'fOcndamente me dijiste. 
· Si M-arina no abusa de la litera tti~ 
ra; ei no pospone los quehaceres do­
m~sticos á las aficiones poéticas; si te 
quiere más, much1simo"'mas, qtte áApo­
lo y {¡ la cáfila de nereidas, silfos y 
ninfas-, que sea enhorabuena literata, 
f)Oetisa, académica y cuanto más quje­
ra. 

Conque, apreciado amigo, me congra­
tulo e:1 el alma, por tu próximo feliz 
enlace con Marina, puesto que ella, sien­
do de tu misma posición social, tiene las 
~ualidades que apuntaste, y qne yo las 
(!numero así: Tu novia es virtuosa, te 
quiere mucho, es: bonita, cuenta diez-y 
ocho primaveras, tÍt.'ne st:7S centavitos y. 
~s también literata, 
. ¿Te place e1 orden de la em¡m\.'racién '!' 
Cree,que sí. Ya sabes que aun cuando' 
se cambie el orden de los factores 110: 
~altera el vaior del proclueto. . 
· Me invitas encarecidamente á que asis­

t.n á tus bodas. l\lil gra._:ias, bondadoso 
Miguel. A pesar de que no está el aka­
et;r- pa_rq zampoñas. qi la 1\.Jagdalcna p.:tc 
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'f:a tafetanes. ofrezco aconipaiiarte et'i ~\ 
·día de tu mayor felicidad, y si fuera líci., 
to, hasta me pillaña tin cerriícalo de pu~ 
ro gusto. 

Siento deveras sér un honiore tan inú~ 
'til para hacer versos. n~ otra suerte ya 
tendrías U.n epitalamio, largo como lon:. 
gamza, dulce cómo zapote, y lleno de su~ 
culenta dqctrin(l, como el Mecsaje Pre­
sidencial de 1905. . 

Con tod6, pór rrti santiguada, te ofrez­
co un geóetlíaeo para cuando nazca tú. 
'primogériitO. Creo que en nueve nieses sí 
fo po iré cdnclúí1-. 

Conste,. púes, qlie mi poenia tendrá el 
mismo per!odd de gesta-ción que el pri­
mero de tus hijos, porque cle.sde el día de 
tu matrimonio principiaré á trabajarlo; 

Ojalá que tu priniogériito tio sea siete~ 
mesino¡ pues entonces echaría á perdef. 
mi trapajo~ 
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El ag_ua~ 
/ 

NADIE disra de esta agua no beberé .. 
Jamás pensé escribir sobre este asunto 

á mi parecer insípido, y sin embargo; vi~ 
me· forzado á ello, y .aquí me tenéis (!OD 
el agua á la garganta. 
Yo, m:sero.es~ritor, di mano ypalabra~ 

y ofrecí formalmente escribir en este n1i .. 
mero del Alba m Literario;;. mas· cuando· 
llegó el momento de cumplir mihoferta~ · 
ahí me estaba entre dos aguase sin saber. 
qué e:;crihir.- · 

Pensaba, pensaba; ya elegía un temai 
ya ótro, y lút'go .. me veía sin saber qué -
decir, porque los escritores como yo-= ·· 
esos de tres alcuarto-nos ahogamos en 
unvaso de agua. Mientras-tanto. pasa~ 
ba .el tiempo1 corría como el agua8 7 
¡ ay ! el tiempo corre para no volver. 

Ló que más afecta al hombrees el con .. 
vencimiento de- la _propia impotencia. 
2uien está así convencido, es un hombre- · 
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cal agua. 
Paciencia y buen humor me dije, tirano 

·do á un lado la pluma que estaba en mi 
'mano, y que ya era para mí un instru-

~- ''mento inútil, · 
El cerebro ard1a cotno volcán en i~ni· 

·d6n, el pulso estaba agitado, bs lahws~ 
·marchitos. 

Para calmar la fiebre que me consu. 
mia, bebí uti vaso de agua, y al momen­
to, ¡ oh prodigio ! , un rayo de luz cruz6 
.por mi mente. 

¿ Por qu~, dije, no escribir un articule· 
jo sobre este precioso licor que ha miti­
gado la sed devoradora ? · 

¡ Pecho al agua ! Escribiré, pues, á la 
buena de Dios, aun . .-que mi articulo re. 
~sulte, por fin ·de fines, agua de cerrajas. 

Beber el sabroso licor, y resolverme á 
·escribir de él, todo fue uno. 

Esto me recuerda un caso que presen­
.cié, alla en los hermosos d1as'de la niñez. 

Cuando dirig1an la escuela centralde 
'esta: ciudad los Hermanós de his Escue~ 
las Cristianas, había unos sesenta alum­

'ílOS en la clase tercera, el año en que yo 
·:¡a cursaba también. .. 

Era el 31 de Mayo. El Director de la 
-clase nos ordenó q' concurriéramos por 
'la :Uoche á las vísperas solemnes que, 
para finalizar el mes de Mayo, defiía.a 
cantarse en la Púrtería,--ast se llamaQ 
bala Iglesia que estaba á cargo de ios 
Hermanos~, y deseoso de dar más so­
lemnidad á la fiesta, preguntó si alguien 
de nosotros sabía un discurso á la Vir­

,·gen, y: quería pronunciarlo esa noche. 
~Yo, Querido1 exclamó un chiquillo 
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-de ·voz de flautín, poniéndose etl pie; y 1e: 
vantando el dedo indice de la mano de, 
recha. 

-Perfecta mente, replicó el Hermano9 

Ud. pronunciará á la noche el dis~~rso 
que sabe, p~ro NHado con deslucirse. _ 

No, Querido, ai'iadi6 d niña, á qute'i1. 
bailaban las 'pascuas ea d alma. 

Los condisdpulos del chi :-u:!: :J qud.i· 
mos alelados de estupefacd6a y_d~ sau. 
ta envidia, al ver la habilidad de ·mes­
,tro compañero. 
· Este fué á casa y dijo que esa rnche 
debía pronunciar un discurso a la \Tií· 
gent porque el Director lo habla odena­
do. 

- ¿ Qué discurso puedes pronuuciarp 
exclamó la mamá, si no sabes ninguno'? 
-El q_ue dije el año pasado, cuando 

vino la Virgen del Cisne, replicó el niño, 
-'-Dilo, para ver si te acuerdas. 
El niño repitió de corrida todo el dis;., 

curso. 
En vista de la buena memoria de Stt 

hijo, quedó asombrada la métdre, y des­
pu~s de la comida, vistió al niño lo me­
jor que pudo. Púsole pantalón á rayas 
de tela café, chaleco blanco, en el que 
aseguro una cadenilla para reloj, cha. 
queta negra de uno de los hermanos mgo 
yores, corbata del papá, y un pañuelo 
de seda carmesí, que se desbordab~ del 
bolsillo exterior del pecho. 

El angelito, con su .cara bien lavada, 
su cabdlo bien peinado y su vestido de 
gala, estaba tan encantador, que da.bitl 
ganas de comérsel<>· 

No bien termbq,n).U las vbperas, llegó 
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~1 momento del discurso. Subieron a! 
m,ifto á una mesa colocada junto al Pres. 
'roiterio, se agolpó en rededor un consi­
derable número de alumnos, y e1 Her~ ~ 
mano dio la orden de principiar el dis, 
<etirso. Pero e1 n:andato supe:rkr no fut 
ob~decido, porque el niño olvidó com·­
¡pU~tafuente el C('mienzo del discurso. 

Qué confliCtos para el pobre chiquillo. 
ToSí.a, árreglábase ]a corbata, se tiraba 
la chaqueta, .era del lado derecho, ora 
del izqv.ierdo, ora de atrás, volvfa á to~ . 
se!,", .veia en rededor., y no había quien lo 
aÜ:Jtilie~ . 
· .:;;: BáJ~se; diJo en alta voz el Herma­

lflPt pero. el niñ'o continúa ha en l~US 
il:t:ece; no quer'ia bajarse de la" mtsa sin 
!lf. ?1.1ur¡~iar ef d. isc~rso, pues equivalfa á . 
!baJarse portas oreJa.s. 

ViendO las fa:ti~as det infeliz._ mucha~ . 
¡¡:ho, uno de los mños más cercanos á la. 
me~a exclamó, en vos capaz de ser perci­
lbii:la_ por los circunstantes: parece alma 
!I!pena. 

·oyó el niño del discur$o la palabra 
I:.LHA, y prorrumpió triunfante: 

· ··Alma feliz, escucha: 
¿ ~ué.plácido a!bor~IO 
eP.remplo de Dws vtvo 
inunda én puro g(}l;o ? ...... 

it-continu6 au. di&curso, hasta cotru:lufrlcr 
~on felicidad.-
A~i he ~stado yo: sóllo cuando bebí el 

vaso de aguav hallé materia. sobre qué 
<es.cribir. 

¿ Qué es el agua ? Los :fiiilósofos anti .. 
guos decían que es uno de los cuatro 
J:lementos. Agua, aire, tierra y fuego:. 
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lié aqüí, según Aristóteles, fos cuatr9f 
elementos que en e! muudo existen. El 
agua y la tierra son pasivos, el aire y 
el fuego, activos. , . 

Quien tenga pujos· e) e químico nos di­
rá qne el aguaes Jíquidp compuest? de 
una parte de oxígeno y dos de hidroge­
no, y la llamará, en s,u ._tecnicismo pecu-
liar, protoxido ,de hidrogeno ...... ¡ Qué 
nombre tan feo l 

A un e:.tudi~nte le preguntó el profe­
sor¿ qué es el agua ? ... 

Agua, respondió' á.q'uél, es un líquido 
incoloro, inodoro y sin sabor, y algunos 
opinan que se bebe. 

Diablo de garzón, á éste sJ' que no le 
ha tocado el' agua bautismal en la mo-
llera. .. 

Nada hay tan abundante ~rÍ nuestra 
esfera terráquea, como el agua. 

Oc•1 pa las tres cuartas partes de la sü­
perficie del globo; corre por todos los 
país~s. en forma de caudalosos ríos,.<fres. 
cos manantiales y juguetones arroyue­
l'os; se precipita en sonoras cataratas, 
desciende gota á gota desde la (jura pe­
ñ·a; salta del seno de 1a tierra ·en mil 
graciosas verti€rttes, y cae de la atmós­
fera en lluvia vivificatite que conser~a la 
vida del universo mundo. 

Cuántas· bellezas, formadas por el 
agua, podemo:-: admirar en la creación. 

El menos impresionable, tórnase poe­
ta, cuando mira por vez primt;ra la·ex. 
tensión ilimitada del océano. Todos 
lanzan un grito de entusiasmo al coik 
templar la majestad del Amazonas, la. . 
. nieve- eteit'na é :i.mponente-ddcClilinbora~ 
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~o. la sublime belleza del N1ágara, del 
Tequéudama, dd salto de Agoyán. 

Se experimenta gratísima impresióti 
al surcar las aguas de azulino lago, al 
oír los eantos de argentada fuente, al 
ver déslizarse en la pradera, ó por un le­
,cho dé flores, e-1 travieso murmurador 
árroyuélo . 

.Qué blanca es la escarcha, qllé puras 
las gotas de roc!o, qu·é elocuentes las 
lágrimas de amor que tiemblan en los 
oios de virgen enaniorada, y ruedan por 
un cielo de rosa, al bañar las púdicas 
mejillas; . · 

Nada tan necesario como el agua. Sin 
ella, la vida vol veríasé imposible . 
. Yerniá y estéril la tierra, no nos da­

ría los sazonados frutos que sirven de 
. alimento. Faltaría la flora, faltada la 
fauna, y la especie humana desaparece" 
ría del haz de la:. tierra . 
. · Léibnitz decía que d planeta en que 
Jinbitaiilos es el mt::ior del-:ls mandos; y 

··yo agrego: pcirqtle no le falta el agua. 
Los hombres se han servido del agua 

pfitrá. iritiéhos usos relígiosos. 
, La ley prescribía ál pueblo hebreo cier~ 
tos baños, lociones y purificaciones. 

El mismo· pueblo tenía la prueba dd 
agua amarga 6 de los celos, que servía 
para <;:onfirmar ht inocencia, ó castigar 
el adulterio de la mujer acusada, quien 
bebía· úfia águ:á ·mezclada con ciertas 
yerbé(s ~~:?a;gai;; _Y polvo del 'J'abe:na~u­
lo. El mana. cuyo uso estaba presento 
~J.Puebló'n~l,i:l,g'ua d~bía de ser . 
. Eti la Edad Media,· cuando se encontra­

'ha:n ~igente~ lo~ m'imadós ·· juiei(}s · de 
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I).ios, había la prueba del agua fría y 
también la del agua hiruiendo: una y 
otra eran distintas aplicacion-es del agua 
a UU acusado, ¡;>ara désétibrii:' -SU inocc:tiF 
cía ó culpabilidad. 

Como yo tengo múy póco d€ moro, 
no rne detendré en explicar el empleo del 
agua hecha por los mahometanos en sus 
purifi..:aeiones. Basta saber que elCorán 
pmhibe el_ uso del vino: de suerte que á 
los seeuaees de la Medía Luna; no les 
queda sino agua. Con razón, tienen_al 
mar tanto cariño, y sobre todo ál Golfo 
de Lepanto. 

El Catolicismo emplea el agua como 
materia deLSacramentó del Bautismo, 
que es la puerta de los deinás saéramen­
tos, y que es necesario, con necesidad de 
medio, para la salvación. También usa 
el agua en el Sacrificio de la Misa, en 
ciertas éeremo:ilias, c&mo el mandato 
del Jueves Santo, la bendidórt de las 
Iglesias, objetos del cdto y, por lo co• 
múu, en toda clase de bendiciones. El 
agua bendita es recot::tocida por la Igh:!" 
sia Católica como uno de lós sacramen­
tales. 

M tichos son los bertdicios que del ag-ua 
reportan las industrias, ·com-o 'quieta 
que se lá consigue utilizar en su estado 
sólido, liquido y gaseoso. 

Por agua se comuniéail fádii±tente-Yos 
hombres, aunque se encilentrl'!rt -á remota 
distancia; y siendo ella la mejor vía de 
comunicaCión, es por tanto uno dé los 
:Ptincipale~ · ii:J:strumentos indirectos, del 
~ambio, 'fittra habhir con los EconomiB­
tas, 
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En estado liquido sirve de motor pa·~ 
ra infinidad de máquinas. De aquí el' 
que muchos quie-ran llevar el ag~a á s~ 
molino y dejar en seco el del vecmo. Dr:. 
flO esto, con perdón de los propietarios 
de molinos de viento. 

Convertida en vapor, economiza in:. 
mensamente l.os gastos de tracción: flhí 
están los huques a~vapor, ahí los ferro­
carriles, que no me dejarán mentir. 

Cuántas ventajas proporciona el agua 
á la economía individual. Unida con 
otras sustancias, nos sirve de alimento 
y de mil-deliciosas bebidas; sola, mitiga 
la sed, no enferma ni embeoda ni adeu­
da; refrigera el calor usada en b&ño;. 
asea finalmente la persona, el ve!>tido 
y todo lo que está sucio. . 

Muchos placeres inocentes concede el 
agua. Bañarse, nadar, patinar, navegar 
y en ocasiones hasta naufragar. -se en­
tiende cuando el naufragio es voluntarin~, 
"); no se corre peligro- son deliciosos pla· 
ce res .. 

¿Y el carnaval? Ah, feliz aguad~ cat~­
naval, que no haces daifo. 

A cuántos prójimos nuestros los dejan 
cual digan dueñas, en esta ocasión. La 
inmersión de cuerpo entero ó parte de 
él, en ríos, lagunas, acequias, pantanos; 
po1os, tinas, pailas, etc.; la aspersión 
con bandejas, lavacaras, sombreros, ba~ 
teas, vasos, jeringas, rociadores, et reli­
qua; la ablución-valga la palabra, puc!s 
el ~gua de carnaval más ensucia que la­
va-.. la ablución de cabeza, cara, manos¡ 
brazos, pierna$ ·y cuanto Dios crió, hé 
~q_u! diversas a.pHcaciones de! agua· de 
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carnaval. 
¿No es verdad. henn.1sas lectoras, que 

el agua es indispensable para el toca· 
dor? 

Cuentan que en el alm:;~<:én de cierto 
extranjero habla una cantidad ingente 
de frascos, que se parecían entre s1 co­
mo dos gotas de agua, y ostentaban e:n 
letras doradas este rótulo; Agua pura, 
sin ninguna mezcla, para embellecer eJ 
rostro de las mujeres. = Par/s = Rue d' 
Bnghien, 43 ". · 

Cgndíó la novedad, como cunde el 
aceite, y todos se hacían lenguas de las 
maravillosas propiedades de esta. agua, 
que se vendía al módico precio de dos 
sucres por frasco. El gringo hizo su 
agosto, conforme varios de ellos acos. 
tumbran. La hija de un químico pa-­
gó también su tributo á la novelería, y 
el padre de la joven examinó!?::; propie­
dades de agua tan afamada. Del análi­
sis resultó que los frascos c0ntenian úni. 
camente agua destilada, l'Ín mezcla de 
ninguna otra sustancia. La policia qui­
so castigar al gringo, pero éste probó, 6 
mejor dicho su abogado -ya q' aboga­
dos hay para todo- que no se había en­
gañado al público, pues el rotulo de los 
frascos manifestaba claramente el con­
tenido. Con todo, el extranjero no ven­
dió un frasco más. 

Dije que el agua es indispensable para 
el tocador. Abundan pruebas. 

Hay que principiar esa larga opera­
ción por lavarse la cara; y para peinar., 
se, el agua es menester. Después veno 
drán los afeites, la pintura de cejas, la~ 
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bios y mejillas y e1 expresivo lunar; ó 
aquellos mixtos cederan su puesto á los 
benéficos polvos de arroz, de magnolia, 
ó lo que sean. Si en los afeites y pintu­
ras no se 1~sa el agua, se la necesita al 
wenos para asear la<: pulcras manecitas. 

_ Como es preciso perfumar el traje y el 
pañuelo, á la mano están infinidades de 
agtlas de olor, cuya sola enumeración 
llegada á ser fasticlio&a. 

Lo que digo de afeites, no se aplica a 
vosotras. idolatradas lojanitas. Que me 
corten la nariz, si hay alguna que se 
eche pintura en el rostro. Lirnpiecitas 
sois, como la azucena de nuestros jardi­
nes, y para embelleceros no tenéis nece­
sidad de acudir á los pinceles, y dañar 
la obra de SHbia natur:ileza. Ojalá que 
nunca os afici-onéis á la ridícula moda 
del afeite; ojalá que nunca despidáis ese 
nauseabundo olor a botica; ojalá qne 
seáis siempre tan aseadas, como vues­
tro admirador lo desea. Tened un odío 
eterno á la mano de gato. 

Los peluqueros bautizan en ciertas 
ocasiones á los del sexo feo con un líqui­
do tati fragante ...... que no h!Jy más 
que oler. Después ~e q' nos han recorta­
do el cabello y rasurado Ja barba, pro­
cesJen á peinarnos, yr como acto previo, 
V8Cian en sus manos nn líquido blan­
quecino que tienen embotellado; c.on él 
nos remojan Ja cabe?.a y soban - como 
cosa ajena- el cuero cabelludo, en to­
das direcciones. Qué frescura la que se 
siente. Benditas manos las de los rapa­
barbas. Sin embargó, no hay que hacer 
actos de fe para saber que ese líquido e~ 

) 
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ttll compuesto de Agua de Florida. En 
seguida nos peinan, reciben :;;u bonora­
_rio - como dice un gracioso peluquero -
-v abur. _ 
- La Terapéutica hace prodigios c0n-el 
agua. Los baños fríos, tibios ó calien~ 
tes, las irrigaciones, eompresas, envol­
turas, las bebidas y mil otras aplicacio­
nes de agua, curan mut:hísimas dolen­
cias de la pobre humanida1. Ahí esU 
Kneipp que me sacará verdadero, y no 
me digan que al enfermo que es de vida, 
el agua le es medicina.. 

Como todo no es t:abal en e~ta vida, 
hay ocasiones en qne el agua viene á ser 
perjudicial. Si llueve en el tiempo debi­
do, son buenas las cosecha<;: sabido es 
que, agua de por Mayo, pan para todo 
el año; pero si llueve mucho, ó fuera de 
tiempo, no se producen, ó se destruyen 
las mieses; por eso, agua de por San 
Juan quita vino y no da pan. 

Las muchas llm·ias hacen salir de ma­
dre á los ríos, y éstos arruinan cuanto 
hallan á su paso. El granizo, la nieve, 
la esearcha, a~ma son, y cuan perjudt­
dal á veces. Cundo Dios quiso castigar 
á la humanidad -prevaricadora se sir­
vió del agua. Vino el diluvio, y millones 
de seres perecieron ahogados. 

Unos jóvenes enardecidos, no sé si por 
el amor, ó por el pícaro aguardiente, y 
en noche oscura, como boca de lobo, 
daban una serenata al pie de las venta­
nas de una hermosa. Cantaban cierto 
pasillo que terminaba con este verso: 

Guarda para la bella el mar profundo 
la perla codiciada: 
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Yo tengo pm·a ti de amor un mundo, 
Y tú para mi amor no tienes ni agua. 

Los cantores oyeron abrir con mucho 
tiento una ventana. · 
: ¡ Ah ! es ella dijeron agradecidos. Pe­
ro cuál su desencanto, cuando al grito 
de ¡ ag.~a va ! se sienten bañados. por' 
una aljofaina de agua, real y verdadera, 
arrojada por el padre de la joven. Los 
serenateros, recibiendo el baño de agua 
fría, se fueron con la música á otra par-
te. · · 

Mucho pudiera escribir aún sobre tan 
abundante materia, pero temo abusar de 
la paciencia de mis lectores que, engol­
fados en tan insípida prosa, no estarán 
seguramente como el pez en el ·agua, y 
dirán para sus adentros, sino q1cen tam­
bién para sus afueras: Pobre· escritor: 
es de aquellos que no gana!?- ni para 
agua. 

J;cja, !Junio de {906. 
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E.l Celibato~ 

-N O puedes dudar del gran caríña 
que profeso a tu familia-decíame 

doña Lucía, señora ya entrada en años-; 
y porque me eres también una persona 
querida, te aoconsejo q' no pienses jamás 
en casarte, si quieres vivir tranquilo y fe. 
Hz. El matrimonio lleva consigo muchas­
responsabilidades; las lágrimas son su~ 
eternas compañeras; las penas su séqui­
to;_las desgracias su res11ltado final. 

Calláb-ase un instante, como quien me4 
.dita en un asunto demasiado serio, lanQ 
zaba un suspiro y en seguida so~ aba 'l;:t-
tarabilla. -

Yo la escuohaba con fruición¡ er 
asentí::t á sus_ aseveraciones, p que 
m os, tengo en el corazón un -e squ · 
quer s~gún me explicó la señora,."\r~f@;: _ 
to de la edad. l q '?, 

Inútil es decir que mi amable itl_tei-'1o;(¡_ , 
cutora, a pesar de SU: locuatidad•~;y ~-'1" --­

\ e; "1--
·-<·. ~~ 

>· '< 
· .. ·.~. 
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su talento nada común, era- un;:t soltera 
empedernida, aunque no por fea se que­
dó para vestir santos, pues revelaba, sin 
que pueda revocarse á duda, que en sus 
mocedades había tenido muy lmen pal­
mito. No se casó cuando joven, porque 
creía que ninguno de sus pretendientes 
era dignn de merecerla. Al doblar el ca­
bo de la ~sper~nza- rnatri.-monial, quiso 
atrapar á un joven, pero no le valió el 
garabato, y por fuerza tuvo que engro­
sar las filas -muy compactas por cierto 
en nuestra sociedad- de las personas cé­
libes. 

-¿ Insistes en creer, me dijo, que el 
matrimonio es un estado apetecible.? 
-j Ay, Señora !, respondíle yo, lanzan-_ 

do un suspiro, digno de formar duo con 
los de ella, usted puede saber más que 
Merlín, pero me da el corazón que el ma­
trimonio es un estado hermosísimo, y 
no solamente apetecible, sino también 
apetitoso. · 

-Cosas de la edad, hijito mío. ¿ Ha­
brá condición más apreciable que 1?- in­
dependencia ? Pues en el matrimonio la 
pierden ambos con-yuges, y como es na­
tural, la mujer lleva la peor parte. Es­
clava de su deber, no puede frecuentar 
las iglesias, ni salir á paseo, ni pagar vi­
sitas, ni hacer en su propia casa lo que 
tuv-iere á bien, pues ahí está la férrea im­
posición del marido, escudriñándolo to­
do, coartándolo todo, impidiéndolo to­
do. 

-Esto será cuando la media naranja 
no se adapta muy bien á la otra mi­
t¡;¡.d¡ pero si existe cariño, -¿ habrá mao 
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yor ventura que hacer la volrtntad de 
-Ia persona amada ? 

-Palabras, palabras y sólo palabras~ 
El cariño es una idealidad que no se pro­
longa más allá de la luna de miel, y casi 
siempre se marchita, cuando se marchi­
tan lG'S azahares. Los hombres cuando 
novios, ofrecen el oro y el moro á la mu­
jer, pero sus promesas son como las de 
los candidatos: antes de la elección mu­
chas ofertas, y en llegando á la curul, 
se desviven por sacrificar al pueblo que 
los eligió. 

-No niego que as1: se manejen algunos 
maridos, pero éstos .sou los menos, como 
quien dice la excepción, de la regla, pues 
los más cumplen su palabra y sólo p.ro­
curan la dicha del hogar. De cada cien 
esposos, b,abra diez que no sean felices; 
los noventa restantes, viven tan conten­
tos de su estado, que no cambiarian su 
suerte con la de los célibes. 

-Ya te viera casado, para oírte can­
tar la palinodia. Te concedo en el me­
jor de los supuestos, que te halles 'una 
compañera cariñosa, de magnífico genio, 
hacendosa, económica, en fin,' la mar de 
buenas cualidades, díme. ¿no es supe­
rior á toda.s ellas la santa, la adorada 
libertad ? 

..:_ Para contestar á su pregunta de­
searía saber qué clase de libertad es la 
que se pierde con el matrimonio. 

-Pues el derecho de hacer lo que á ga-
na nos venga. · 

-Alto ah1, Señora mía, eso no se lla­
ma libertad. El . hombre, sea casado ó 
~olt~ro, no tiene derecho de hacer lo que 
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á gana le venga; ningún caco, por ejem­
plo, tiene derecho de rob~rle á usted sus 
caudales, y ningún libertmo puede lano 
zarle palabras que 1~ pongan el .rostro 
como tomate. 'La hbertad cons1ste en · 
hácer lo que se debe, y no en hacer lo 
que se quiere. El casado y el soltero 
son igualmente libres para todo aque~ 
Ro que está dentro de la órbita del de" 
ber. ·Decir que los casados pierden la 
libertad es no tener cabal idea de lo .que 
usted llama, y con razón,. la santa, la 
adorapa libertad. 

- Filosofillo te vuelves, y como yo no 
quiero meterme en tus metafísicas, va­
mos más bien á otras consideraciones. 

- A las q11e usted guste, Señora. 
- ¿ No temes que tu mujer te resulte 

habladora? 
- Dicen que esta cualidad es bastante 

eomún en las hijas de Eva, por supues~ 
to sin meter á usted en parte; pero, co­
mo dijo el ótro, todo depende de Ia de~ 
pendetfera. Antes de casarme ·he- de exa­
minar escrupulosamente las cualidades; 
de la que ha de ser· mi cara mitad. Si 
veo que la lengüecita es demasiado lar­
ga, claro está que á IP-i novia le doy con 
la del rengo; busco un pretexto cual~ 
quier~, por ejemplo el de que me voy~­
hacer cura, y aquí paz y después gloria. 
Puede acontecer, sin embargo, que á p€­
sar de mis precauciones me resulte ha­
bladorilla, entonces me valdré del buen. 
mod~ ~ara meterla en pretina, y confío· 
que v1v1remos en la mejor armonía,, co· 
ino amantes tortolitos. ·· 

-:-¿Y los trabajos que dan los hijos?· 
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Desde que nacen princ1p1a el martiríó 
para los padres: noches de insomnio 
cuando tiernos, días amargos cuando 
crecidos; siempre desazones, siempre lá-
grimas y dolores. · 

- Señora, no es tan fiero el leóri co-· 
m o .le pintan. En todos los estados d~ 
Ia vida hay amarguras, porque el mun­
do es un valle de miserias y nadie pti¿~ 
de sUstraerse á los sufrimientos. . Así y 
todo, las delicias de la paternidad sobre­
pujan á sus dolores: éstos son propios 
de la tierra; mas aquéUas participan de 
las delicias del cielo. Acertadamente 
djjo unl? denuestros poetas: · 

Quien paternal terne2,atw ha sentido, 
De haber amado bien jamás se alabe; 
Quien no ha besado á un sérde sí nitcid._o 
Lo que es dulzura celestial iw sabe. 

Usted se considera ·feliz, abrazada ª 
. la cruz del celibato; pero yo creq que 
hubiera sido más feliz rodeada de amail,~ 
tes hijos. Ya me parec·e ver én rededor 
de usted á cuatr·o criaturas, hermo_sás 
como lo habrá sido usted en su niñez, 
rubias como rayos de sol, rosadas cáino 
la aurora, haciéndole mil caricias, diii­
giéndo!e mil palabras tiernas y afect1ld­
sas, estrechándola entre sus braz()~ ped 
queñuelos. Con qué. ternura fijari¡;i 1l,!;l­
ted sus miradas en esos lindos ojos de 
cielo, con qué placer acariciaría esas 
blondas cabecitas, con cuánto amor de­
positada en esos labios de clavel lOs pij· 
rísimos besos maternales. 

Un profundo suspiro lanzó mi inter" 
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lpcutot;cB., y dos lágrimas, como diaman. 
·tes, rodaron por sus mejillas. Prueba 
i11equívocadeun tardío arrepentimiento. 

Guarde silencio hasta que doña Lucía 
recobre fuerzas para la lucha. 

- ¿ Persiste en aconsejarme el celiba­
to ?, añadí socarronamente. 

-Si, hijito mío, cree en mis palabras, 
n,o pienses nunca en ca<sarte. 
~ Tiene ttsted alguna otra razón, á 

más de Jas a,d u ciclas, para darme ese 
consejo? 

- La razón . es que deseo ahorrarte 
amarguras, sobre todo en la vejez, por­
que para entonces se hallan reservados 
los más tristes dolores. DÍme ¿ podrias 
soportar la afrenta de ver a un hijo tu­
yo entregado á los vicios?, ¿ no malde­
cirías de la paternidad si lo vieras es­
clavo del alcoholismo ? 

- El peligro que usted teme es dema­
siado contingente y puede muy bien pre­
caverse. La verdadera educación de los 
hijos desde la rnás tierna infancia, has­
ta que llegan á la mayor _eéJ,ad, es el gran 
secreto, merced al cual pueden los pa­
dres ahorrarse muchas. !ªgrimas en la 
vejez. La suerte de los hijos está en ma­
nos de los padres. Si éstos forman para 
el bien el corazón de aquéllqs. está ase­
gurado el porvenir. Por otra parte, el 
temor de un mal contingente no es cau­
sa para que se desprecie un bien positi­
vo, cual es el matrimonio. 

- Pero mi confesor me ha dicho que 
en el celibato se sirve mejor á Dios que 
en el matrimonio. 

-Yo le replicaré, Señora, con las, oa" 
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labras de un ilustre autor ( Saint Beu. 
ve ) :"" á cierta edad de la vida, si vues.. 
tra casa no. se puebla de niños. proba­
blemente se· llenad de manías y de vi~ 
dos ". 

-Esto lo habrá dicho por ustedes 
los hombres, puesto que los más son 
unos bribones. 

-Según su modo de pensar, el ma. 
,trimonio es bueno para los hombres y el 
celibato para las muje•es. 

- Claro que sí. 
- Entonces confesemos que habló co-

mo un sabio aquel sacerdote que, predi­
cando en cierto pueblo, se expresó así: 
'' en este pueblo deben casarse todos los 
hombres, menos las mujeres "·· 

- Ja, ja, ja, ja. 
- Razón tiene de reírse, porque si el 

. hombre no se casa con la mujer, ¿ con 
quién, diablos, se ha ele casar ? Vamos, 
su pleito está perdido. · 

-No te creas victorioso, porque he 
guardado para el fin la razón mas po­
derosa. 

- Oigámosla. 
- Una persona q' se reRpeta, no pue-

de prestarse para la mamarrachada del 
matrimonio civil. 

- Ahí me las den todas, Señora mia. 
Usted ha tenido acierto en reservar· pa­
ra el fin la más poderosa de sus razones. 

- Y no va de broma. Voy á referirte 
lo que presencié, hallándome de trán­
sito en un pueblo. Iba á casarse una 
criada de la casa donde estaba yo hos­
pedada. A la hora eonvenida llegó un 
viejo, que era el' Teniente Político, sall.:&· 
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dó muy secamente y tomó ·asiento con 
una gravedad que envidiaría el Czar de 
las Rusias; después de un rato de peno­
sa conversación, dijo á cierto individuo 
que lo acompañrtba: señor Secretario, 
prlneipienws el sacramento de la Repú­
blica. Ordenó á los novios que se pou­
gan de pie; á uno y otro lado colocáron­
se los testigos, y frente á los novios, la 
primera autoridad parroquial con su 
Secretario. Este leyó unas actas larglll­
simas, y en seguida el Teniente Político, 
levantando el poncho sohre el hombro 
derecho; -alargó la mano, hizo la señal 
de la cruz y juramentó á los testigos. 
Señora Maria Ramos, exclamó después, 
¿ recibe por esposo á Santiago Masa­
che? La noyia no dijo esta boca es mía. 
PQr segunda vez se dejó oír la misma 
pregunta, y un silencio aterrador fué to­
da contestación. Amostazado el Políti­
co, hizo por tercera vez, y en voz más 
alta, la pregunta sacramenta1, pero sin 
resultado alguno. Hable, añadió furio­
so, pues de lo contrario le impongo eJ 
máximo de la multa, por desacato á la 
at:toridad. Amedrentada por la amena­
za, exclamó la novia: mi señora 'me di­
jo que no responda pronto, porque han 
de creer que estoy muerta de gana de ca­
sarme,· pero ya que Usía lo manda, di­
ré que sí. El Teniente Político casi re­
vienta de satisfacción al oír el trata­
miento de Usía, y dirigiéndose al novio 
preguntó: Señor Santiago Masache, re­
ceb1s por esposa á la María Ramos? 
Por supuesto, dijo el novio, antes de q' 
~oncluya la pregunta. Dense la mano 
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derecha, ordenó el Teniente; y al verse· 
obedecido, exclamó: ya que así lo que­
réis, en nombre de la República y por 
autoridad de la:. ley, os declaro legalínen­
te casados; diciendo esto les echó la 
bendicion. Firmadas las actas, exhortó 
á los esposos en esta forma: ahora sí, 
muchachos, ya están casados; Jcs acon­
sejo que no vayan á pelear, que respeten 
á la autoridad y que. tengan muchos hi~ 
jos para que se aumente la Repii.blica y 
hayga fieles ciudadanos del Gobierno . 
.. U retirarse, dijo al novio: mis derechos 
valén cuatro pesos, y dos los del Secre­
tario. 

¿ Qué te parece, amiguito, esta C0-
ruedia ? • 

-Tiene su gracia; pero no hay ra­
zón para que tan frívolo pretexto re­
traiga del matrimonio á los que deseen 
contraerlo. Que en alguna parroquia 
sea un acto grotesco la ceremonia civil, 
no es motivo para que se abtenga del 
matrimonio la perscna que desee casar­
se. Porque una mujer se viste ridícula­
mente, no quiere decir que usted debe 
eximirse de vestir, y ande en cueros, co­
mo la madre Eva en el paraíso. 

- Si ni esta t:azón te convence, ereo 
que la fatalidad te arrastra á una des­
gracia inevitable-

- Ojalá me sobreviniera la bella des­
gracia del matrimonio. 

- Te has de hallar sin duda en vlspe­
ras del desposorio, por eso procuras ce­
rrar los ojos á la luz. 
-Por el sol que nos alumbra, que· 

:Hasta hoy rio se me ha presentado la 
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'oportunidad de proponer matrimonio; 
pero si algún día se me presenta, lo hart 
sin el menor -recelo. Quizá la buena es­
trella me depare una mujercita de rechu­
pete, y que atesore las 1 ,ellas prendas q·' 
en usted admiro; entonces se6í imposi­
ble de..;perdiciar ocasión tan propicia. Si 
me toca en suerte una mu.ier como usted, 
·puede estar cl:ia segura de que toda la 
vida ha de ser una perpetua gurrumina. 

-No eludo que harás feliz á la mujer 
que el cielo te depare. 

- Dígalo con boca de ángel; y si llega 
.para tú! el momento de rendir la cerviz 
al yugo de himeneo, elegiré á usted para 
li1adrina. ¿ Me promete desde ahora con~ 
ceder tan señalado fa \"Or ? 

-Sólo por lo mucho que te estimo, po­
dré hacerme cómplice de una violación 
al celibato. Seré tu madrina, únicamen­
te en el matrimonio eclesiástico, pues 
preferiría que me ahorquen, antes de te­
ner que_pre5enciar un matrimonio ci-:il. 

Bellas lectora>;; Vosotras y yo conoce­
mos a muchas Lucías que no se casan, 
porque esperan hacerlo con el lucero del 
alba. Llegai·án á viejas, y )Jara justifi­
car su forzado celilnto, dirán que se que­
daron solteras por no sujetarse á la ma­
marrachada del matrimonio ciYil. 
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·un curqpleaños. 

~ oii:A Antonia González, ·huda de 
~ ::vialdo-naclo, era nna jamona de 

cuarent <J.. prinJ.a veras, según ell~, 
lo afi rmrrba; wn cuando yo digo, sin 
faltar al c(tlculo, que pasaba de cincuen .. 
ta diciembres. 

Por eso no andaré á mía sobre tuya., 
pues todos sabemos q' las hijas de Eva, 
si alguna vez mienten, es· cuando se tra­
ta de ·confesar la edad. La belleza es 
casi siempre compañera de la jui;entud; 
y así como no hay mujer que j•1zgue ser 
fea, tampoco la hay qne diga ser vieja. 

A unoetogenari.1lepregutaban: ¿cuán­
tos años tiene Ud. ? 

- Cuarenta y cinco respondía, y se 
qu-edaba tan fresco c.:>mo nua lechuga. 

- Pero Ud. ya no p.lede tenerse en pie, 
y necesita que lo saquen al sol para ca­
lentarse. 

- Todo podra ser; pero no tf•ngo sin o 
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~uarenta y cinco años, y ahí va la pru~~ 
ba: cuando me casé tenía cinco años 
más que mi esposa, y puesto que ella se 
ha plantado en los cuarenta, yo no pa­
so de cuarenta y cinco . 

.Pero volvamos á nuestro asunto. 
Hasta la edad ele treinta años, doña 

Antonia González permaneció celibe. 
l:Jn lustro de constantes súplicas, de fer­
voro::;as novenas y de asid1'as promesas 
fue menester para que san Antonio le 
concediese marido. Estaba en un tris de 
perder las esperanzas, pero una idea lu­
minosa fué su sah'ación. Veneraba en 
casa una imagen ele san Antonio, y vien­
do que el santo se hab:a vuelto sordo á 
los ruegos, le quitó el niño y lo guardó 
con llave en una raja; tomó al santo, le 
ató en los pies una cinta de seda}',, ca­
beza abajo, lo colgó de una estaca fija­
da en la pared. Así te he ele tener, le di­
jo, hasta que me hagas el milagro. An­
tes de ocho días, un caballero de edad 
provecta pidió y obtuvo, como era na­
tural, la mano ele doña Antonia. 

Diez años le duró el marido, quien le 
de,ió una fortuna más que mediana, y 
sobre todo, dos hij~1s, Rosa y Cm·mela, 
que eran un primor. 

A las amigas que tenían hijas casarle~· 
ras, decía doña Antonia:.para alcanzar 
el milagro, no hay cosa mejor que col. 
gar de los pies á san Antonio. 

El año ele gracia de 1907, y el día 
del glorioso Taumaturgo de Padua, 
:uuestra viuda cumplía por undécima vez 
las cuarenta primaveras; y como tal di:a 
-l!ra también su onomástico, había sido 
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la señora mía muy cortejada, muy visi­
tada, muy festejada. 

Sobre la mesa redond~t, puesta en mi~ 
tad del salón, yadan unas treinta tar­
jetas, de las que cinco anunciaban en 
letra de imprenta, veinticuatro, 'en le­
tra de mano -lo cual es demasiado cur­
si--- y una, en letra de máquina, los 
nombres ele personas amigas que, no 
pudiendo ó no queriendo visitar á doña 
Antonia, le envhron un saludo ele car­
tón. 

¡ Oh bendito y desconocido inventor 
de la tatjeta !, cuántos bienes te debe la 
humanidad; cuánto tiempo has econo­
mizado y seguirás economizando á hs 
que tan de prisa vivimos. Ingratos hom­
bres, que levantan esta tu as á los tira­
nos, y dejan de erig'irtela en todas las 
ciudades. 

La viuda de Maldonado estaba de 
vt:inticinco alfileres, y con un apatusco, 
que sólo el día de las bodas lo llevaría 
mejor. Vestía lindo traje de color os­
curo; el cabello castaño, en el que brilla­
ba tal cual hebra ele plata, caía en dos­
medianas trenzas por encima del flaman­
te pañolón, que desde los hombros la cu­
bría; hermosos pendientes y anillos de 
valor revelaban que la señora pasaba 
ele la á-ur"=!a medianía. 

A las siete de la noche, una familia 
amiga llegó de visita. 

Después de los abrazos que se prodiga­
ron las mujeres, y de una charla ina­
guantable -puesto qt1e todas habla­
ban á la vez- :-;e normalizÓ-la conver,~ 
sación .. 
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- ¿ Cómo esta la s&nta ? (1) . 
-Ahora muy bien, comadre Merced!.., 

tas, teniendo el gusto de estar con tan 
buenas amigas; ¿y Ud., comadrita ? 

- Yo he estado algo mrtl con la peste. 
En días pasados, 11J.i casa era un hos­
pital: yo, Ramón, las chiquillas, todos. 
estábamos enfermos; pero, gracias á la 
chuquirahua, hemos logrado convalecer. 

-Cuanto me alegro, comadrita; y 
vos, Doloritas, ¿ cómo estás? 

-Corriente, señora Antuquita. 
-¿Y vos, Merceditas? 
-· Corriente. 
-¿Y u;;ted, compadre Ramoncito ? 
-Ya me voy endurando. La peste-

me dio con tanta fuerza que me votó á 
la cama tres días; y si no huhiera sido 
por la dmquirahua, la verbena y el su­
dor de flores de saúco, no hubiera teni­
do el g-usto de visitar á la santa. 

-Gracias, compadrito. 
Reinó un momento de silencio, que 

fué interrumpido por la tos de don Ra-­
món. 

- Maria, gritó cloña Antonia. 
- Niñitá.:w, contestó una criada, des-

de el cuarto contiguo. 
-Trae unas copitas, para ver si así 

nos curamos bien de la peste. 
Mientras la criada preparaba .lasco­

pas, se reanudó la conversación. 
- Creo que ustedes no perderian la 

misa de fiesta en San Francisco. 

( 1) Se acostumbra dar esto calificativo §. 
la pers011a cuyo onomástico se celebra. 
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-Imposible, dijeron á una \'PZ, la se­
ñora Mercedes y sus dos hijas. 

- ¿ Y qué les pareció el sermón ? 
-Ay, calle, calle, comadrita, cosas 

más lindas no pensaba oír. Qué sabic 
duda la del Padre; me hizo llorar com0 
una :\1agdalena. 

-Ciertamente, repuso doña Antonia, 
el cielo abierto era San Francisco esta 
mañana: esa compostura tan linda del 
a!tar; ese canto tf!-n lírico de los Pa­
drecitos; e~e elocuente sermón que á to­
das nos tet~ía péndulas; en fin, me lo han 
celebrado bien a mi santo, y ha estado 
la fi~sta, del décimo no codiciar. Con 
razón dice el dicho que por los justos vi· 
vimos las pecadoras. Y ustedes, chiqui­
llas, ¿ qué dicen de la fiesta ? 

- E::;tuvo lindísima, respondió Merce­
ditas; pero lo que más me gllstó fqé el 
serm,ón del Padre suco: nosotras llorác 
bamos junto con mamita. 

·- Si por ml fuera, agregó Doloritas, 
todo el día me pasara en San Francisco .. 

-Así lo hacen, dijo don Ramón, inte­
rrumpiendo á su hija: hay días que toda 
la mañana no veo la caFa á mi mujer y 
á mis hijas. No hay quien me sirva una 
taza ele café; los chicos lloran, las cria­
das est:ín mano sohre mano, la casa en 
desorden. Muier ele Dios, le digo á mi 
~trcedes, cuando ll~ga á eso de las diez, 
i. qué haces en la iglesia to:la la maña­
na ? Cuando lleg1.mos, responde ella, 
ya había estado parada. la mis:.=t; tuvimos 
que esperar ótra; concluída esta, oímos 
lf!- siguiente por ti, y la misa conventua~ 
por la conversión de'; los pecadores. En 
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seguida nos fuimos á confesar; pero co. 
moya se hab'lan cogido la tablá, hubo 
que demorarse mucho; después rezamos 
las estaciones, y, por fin, ya estamos de 
vuelta. Son inútiles mis reprensiones y 
protestas, porque mi mujer y mis hijas 
no tienen la más remota esperanza de 
enmienda. Yo no me opongo á que recen, 
oigan misa y se confiesen; pero pierdo la 
paciencia cuando veo que se falta á los 
deberes domésticos, so pretexto de devo­
ción. Bueno es cilantro, 1•ero no tanto. 

-Cállate, repuso doña Mercedes; co­
:tno ustedes los hombres son el mismo 
enemigo malo, no quieren que las po­
bres mujeres recemos; tienen á los Pa­
drecitos en la puntft de la lengua, y si­
no fuera por esos Yiditicos ya llovería 
fuego del cielo. 

Iba á replicar don Ramón, pero una 
criada fué la paloma mensajera de la 
paz, pues se presentó, nó eon la rama de 
olivo en el pico, sino con la bandeja de 
copas en la mano. 

- Sírvanse una copita para el frío, ex. 
clamo la dueña de casa. 

-Mil gracias, comadrita; pero ¿ pa 
1·a qué se pensiona ? 

- Es ninguna pensión. 
Cuando ttldos estaban con la copa 

en la mano, salud, dijo doña Antonia. 
-Por el gusto de verla, y porque siem-. 

pre tenga felices aüos, agrego don Ra­
món, y bebió la copa. 

- Comadrita, chiquillas, ustedes ni 
nan probado la copa, añadió la viuda; 
sirvause, s!rvanse; pe¡:o todo, sino me 
resiento. 
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-Sirviéndonos estamos, repuso dofia 
Mercedes, en coro CO!l sus hiias. 

- Vaya, salud. V 

--Salud. 
Doña Mercedes apuró la copa; pero 

las señoritas apenas la probaron. De~ 
vu-eltas las copas, saco don Ramóu un 
cigarrillo y se puso á fumar. 

- Pero, ¿por qué no salen Rosita v 
Carmencita ?, preguntó doña Mercedes. , 
-Ya no tardarán en salir, respondió 

la viuda. 
En efecto, á los pocos momentos salie. 

ron l::ts hijas de ésta, radiantes de belle­
za, y capaces de hacer perder los estribos 
al más santo. 

- Buenas noches, señora Merceditas. 
- Buenas noches, hijitas. 
Siguieron los saludos, y abrazos de eso , 

tilo y el hablar simultáneo de todas las 
mujeres. 

Restablecirla la calma, después de la 
desatadá borrasca de conversación, di­
jo Rosita a las Yisitantes; 

- Pero, ¿ por qué no se descubren la 
caheza ?; están ustedes como en misa. 

- Bien e~tá así no más, agregó doña 
;Mercedes. 

Inmediatamente se levantó Carmela; 
descuhrio la cabeza de doña Mercedes, 
que estaba bien tapada con la infalta­
ble manta de merino; tomó las mantas 
de las hijas de don Ramón, doblólas 
cuidadosamente, las llevó á guardar en 
la recamara contigua y regresó pronto. 

-Después de un gran rato de conversa­
ción bien animada, dijo don Ramón: 

,_.Rosita, dénos el gusto de hacernos 
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oír un poco de piano. 
-Ya me he olvidado, Sr. D. Ramón; 

]os quehaceres de casa no dej<HJ tiempo 
para repasar las pocas piezas-que apren­
dí en el Colegio. 

-Pero algo ha de recordar; y hoy q' 
es el día de su mamá, debemos alegrar­
nos un J?OCO. ¿ No es verdad, comadre 
Antuqmta? 

-Está Ud. en -su casa, compadrito, y 
no soy yo, sino Ud. quien debe manJar; 
pero ante todo, sírvanse una copita de 
mistela. . 

- Mil gracias. 
-María. 
- Niñitáaa. 
~Trae unas copitas de mistela. 
D. Ramón hizo ademán de tomar, pe­

ro no pasó una -gota; en cambio las dos 
señoras apuraron íntegramente sus co­
pas_y se saborearon repetidas veces. 

-·Ahora sí, Rosita, dénos un poco de 
música. 

Se acercó al piano la joven aludida, y 
ejecutó con bastante corrección un vals 
intitulado Leonor. Concluído éste, don 
Ramón aplaudió frenéticamente. 

-Te has lucido, hijita, añadió doña 
Mercedes; yo vivo cuando oigo tocar 
las tonaditas tristes. 
· Pasadas unos cinco minutos de con­

versación, la dueña de casa in:-;tó á Mer. 
ceditas para que toque el piano. Esta 
se dejó rogar bastante, dió mil evasivas, 
pero, al fin, la voz autorizada del papá 
la obligó á tocar. Terminado un paso 
doble, preguntó doña Antonia: 
· - ¿ Cómo se Jbma esta chilena tar: 
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bonita? 
- No es chilena, contestó 1\'Ierceditas, 

es un paso doble q' se llama A Jos toros. 
Esto mere.:e asentarse, elijo la Yiuda y 

en seguida gritó: 
-María. 
- Niñitáaa. 
-Trae unas copas de vino. 
Doloritas no aceptó el vaso de vino) 

porque dijo :¡ue estaba con tos. 
-Sírvete entonces una copita de fuerte. • 
La criada trajo inmediatamente una 

copa de italia para la señorita de la tos. 
- Seniránse todo, exclamó la ·:iucla; 

éste es un vino dulcecito, es vino de de. 
cir misa. 

Doña Mercedes se echó á pechos todo 
el vaso; y como estaba en casa ele con­
fianza, y persuadida de que el vino es un 
poderoso alimento, no quiso despercli· 
ciar las heces; metió dos dedos en el va· 
so y mojándolos en vin:J se frotó las 
sienes; las últimas gotas que sobramn 
vació en la palma ele la mano izquierda 
y sorbió fuertemente. 

-Yo, no desperdicio el vino, añadió 
después, porque es ele gran alimentó. 

- Así es, comadrita, dijo bondadosa­
mente doña Antonia, que no había de­
jado nada en el váso, con vencida tam­
bién del poder alimenticio del vino. 

No habían acabado ele saborearse las 
dos señoras, cuando un traqueteo enrlia. 
blado dejóse oír junto al salón. El grito 
de j viva la santa ! era secundado por 
un nuevo traqueteo, y el_olor á pólvora 
trascendía en toda la casa. Después de 
]e,s prolongadas salvas ele cohetes, cin~o 
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indiNiduos entraron ai · salón, y fuerotJ 
recibidos c,ortésmente por duña Anto­
nia. Uno de ellos era militar; el ótro, 
profesor de música; y los tres testan­
tes, jov.encs pisaverdes, de ésos que no 
tienen profesión ni oficio; y q1~e sólo pro­
curan pescar a río revuelto una novia 
de comodidad. · 

Pasados diez minutos de conversación 
muy ~mimada, strvió la criada, por or-

• den de su señora, un vaso de vino á todos 
Jos concurrentes. A insinuación de doña 
Mercedes, que ya sentía los efectos ali­
menticios del vino, el maestro ele musi­
ca se acercó al piano, y sin gastar 
preám1.ulo,.;;, se puso á car1tar~ 

Arza y dale yo tengo un morrongo 
que cuando en la falda, ASÍ me lo pongo;· 
arza y toma, yo' tengo un minino 
de cola muy larga, de pelo muy fino .. etc. 

' Don Ramón y las E~ñoras apl&uclieron 
eptl,lsiastas e1 canto del maestro, y se 
hicieron lenguas de la voz del cantor. 

Esto merece asentarse, dijo el capitán 
Gómez, y llamó á Sll ordenanza qüe es­
taba á la puerta. Entró el st1balterno y 
depositó en una cónwda gran copia rle 
botdlas que le habían entregado el capi­
tán y los jóyenes. 

-Ud. nos permitirá, dijo d militar a 
la Sra. Antonia, que le brindemos un 
vaso de cerveza. 

-Habría deseado que no se molesten, 
contestó la bondadosaseñora, pero no 
~oy yo quien pueda desé1irarlos. 

l11~til es decir qu€ las dos señoras ni 
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probaron la cerveza, y que las señoritaSt 
sólo por no resentir á los nuevos visi: 
tan tes, tomaron la tercera parte del vaso. 

-¿ Por qué no se sirn· la ptmchaya ?, 
preguntó uno cl~Jos jóvenes. 

- Porque no estoy acostumbrada á 
beber cerveza .. 
-¿Y Ud., señora 1\Ierceditas? 
- Porque esa bebida dE" gringos pare-

ce pnrga. 
Con el permiso de ustede:o<, dijeron los 

otros dos pisaverdes, acercándose á la 
mesa redonda que estaLa en mitad del 
salón, y la cofocaron.en un ángulo de lá 
piezq. 

-Ahora sí, agregó el'capitáú; ya está 
el c-ampo despejado, y es preciso que la 
punch'flya entregue la plaza crin el Sr. D. 
Ramón. 

- í Bravo !', añadieron los jóvenes; la 
santa está de baile. 

Se excuso la dueña de casa:, pero dió 
nn lindo reemplazo: Carmela, quten bai­
ló admirablemente una polca con D. Ra .. 
món. En seguida se generalizo el baile, 
y diluviaron las copas·, porque el orde~ 
nanza era un mozo thuy listo. . 

A medida que el alcohol subía á la se­
sera, aumentaba el entusiasmo, y no 
quedo rey ni roque sih bailar. Las dos 
señoras,que en un principio se resistie­
ron como hero!nas, fueron cediendo po­
co á poco, y después bailaron chilenas, 

,..que era una gloria. Mientras tanto el 
travieso Cupido hacía de las suyas. Er 
capitán, que por ser militar era el blan­
co de las miradas ardientes de las chi­
quillas, hizo su agosto, y no pocHa ocuV 
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tar la especial deferencia por Rosita. Ni 
don Ramón dejó de recibir los dard,Js 
del alado rapaz, y así fueron muchos los 
arrumacos y carantoñas que hizo a la 
viuda. Sólo el pobre músico estaba abrc·­
quelado, porque el no se entendía sino 
con el piano. Al pobre maestro no le san­
graba el corazón; pero estaban próximos 
á sangrarle los dedos. 

Pasadas las doce ele la noche, invitó la 
viuda a tomar una taza ele cafe. Todos 
se dirigieron á la pieza contigua, e;1 don­
de habla una mesa eleganteme¡·,t,: arre­
glada por \a& hijas clelaseñora Antonia. 

Las mujeres pretendieron sentarse jun­
tas; pero D. Ramón, que tenía ur; gusto 
algo más que artístico, manifesto lé1 ne­
cesidad del matiz, esto es, de que se sien­
te á la mesa cada mujer aliado de un 
hombre. Incontinenti acomocláronse los 
hombres en el puesto que más les con­
ven1a: D. Ramón se colocó junto á la 
señora Antonia, el capitan G6mez alla:­
do de Rosita, los pisa verdes junto á ca­
da. úna de las otras jóvenes, y el músico 
se resignó á tene1· por compañera de me­
sa á doña Mercedes. 

- Es preciso que cada hombre cuide 
á su pareja, n1anifestó !:'. Ramón, y que 
la haga comer bien y beber mejor; pero 
ante todo, abramos boca. 

En un periquete, los vasos se encon­
traron llenos de vino dulce, y los hom­
bres instaron, hasta q' consiguieron ha.· 
cer beber á sns compañeras todo el vaso. 

A continua<::ión principio un magnifico 
ambigú: carnes frías y en conserva, pes • 

.. r:ados,. perniles, pastas, dulces, etc.; pe-
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ro casi todos los platos iban alternados 
con un vaso Be vino ó una copa de otro 
licor. 

Los comensales no podían estar más 
alegres: obsequiábanse mutuamente con 
galletas que tenían grabada una letra, 
y combinaban con ellas nombres q neri­
dos; enviábanse caramelos, bomhones,' 
corazones de galleta, estrellas de azúcar 
y racimos de pasas. 

Doña Men~edes que estaba muy obse­
quiosa, envió á la señora Antonia un 
trozo de bizcochuelo, encargándole que 
lo tome eon vino; al militar le mandó 
un corazón ( ¡pícara vieja! ) . y al mú­
sico le dió un pedazo de queso. El maes­
tro quiso corresponder la fineza de su 
vecina, y así le entregó un corazón; pe­
ro la señora se excusó de comerlo. dicien­
do que ella tenía tortilla de viento. 

Para completo de la fiesta no esc2.sea­
ron los briridis; D. Ramón dirigió úno 
sabroslsimo, y concluyó deseando á la 
seilora Antonia un millón de años de vi­
da; el militar, aunque nada fuerte en 
achaques literarios, brindó por la santa 
y por Rosita, :í quien la comparó con el 
páramo de Sanancajas; finalmente úno 
de los jóvenes, que echaba el bofe por 
Merceditas, y que por haber estado al­
gunos años en Colegio, se picaba de poe­
ta, improvisó las siguientes redondi­
ilas: 

Es la savta bella hnrí 
que del cielo ha descendido, 

y á quien le doy complacido 
las minas del Potosí. 
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En esta amable renniórr,. 
Mercedes, paloma mia, 

con gusto te entregada 
alma, vida y corazón. 

Frenéticos y estrepitosos aplausos en-
~ordecieron á la amable reunión, y los 

•golpes en la mesa hicieron saltar cara­
melos, corazones de galleta y tortillas 
de viento. 

Doña Mercedes se hallaba embobecida, 
y no sabía si á ella ó á su hija Mercedes,. 
había aludido el improvisador. Para 
~alir de duda se lo pre,~Juntó á su vecino, 
y como el músico bellaco le dijera: para 
Ud. fue e1 verso, 

"- Q~1e viva.. el pueta, que viva el pue­
ta, excTamó la señora. 
-Y que beba, añadió don Ramón. 
-Este brindis debe asentarse con una 

eopa volteada., propaso el capitán. 
--Y eso ¿ qué quiere decir ?, pregun~ 

tólé Rosita. 
- Que hemos de beber toda la copa, y 

después de agotada, la hemos de poner 
boca abajo .. 

Así se hizo, y todos voltean:>n la copa 
vada sobre el mantel. 

Servido el café, pasaron los concurren~ 
tes al salan, en donde se reanudó el bai­
le, y llegó bien pronto al delirio, al fre­
nesí. Cada pareja que cesaba de bailar· 
acudía indefectiblemente á un ángulo de 
Ja pieza, llamado la cantina, para tomar 
una copa; y si los hombres pecaban por 
exigentes, pues obligaban á beber á las 
mujeres, éstas no pecaban menos por 
t:.ondescendientes. Todos bailaban, y 
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consiguientemente todos bebían, de suera 
te qtte la diversión se trocó en una orgía, 
cuya descri¡>ción omito. 

A las cinco de la mañana se retiraron 
los visitantes, i:aquietos únos y satisfe­
chos ótros. 

Carmela, que habla estado desde esa 
noche sobre las afufas, desaparecía de 

. su casa, tres días despué:-:, según lo ha-­
b1a conc.::rtado con uno de los pisaver­
des. 

A pesar de que éste traía los atabales 
á cuestas, la señora Antonh tuvo que 
andar muy a pasos largos para que el 
matrimonio venga á atenuar la falta de 
su hija, falta que no habría cometido, 
si el alcohol no hubiera desempeñado 
tan importante papel, la noche aquella. 

Buenas son las visitas; el baile es en 
ocasiones una exigencia social; cumplir 
con nuestros amigos es un deber; pes::o, 
por Dios, no se abuse ~del alcohol; no 
se sirva en las visitas y bailes sino un 
número muy limitado de copas; no olvi­
den las familias que, lejos de ser taca.­
ñería, es una ley moral y aún de buen 
tono, ser parcos en el uso de licores al­
cohólicos. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



~!riiiiiiiirrriiiilitiiiiiYTtt! 
:1111111111111111111111111111~ 

"'~e¡~%\; 
1 

)J 
~;- // 

) . // 

, '1" Aglfo dos cortijos vecinos, y en ca­
Jl da uno de ellos -como es costum­

bre.- un gallo y muchas gallinas. Am· 
bas agrupaciones de gallináceas estaban 
~atisfechas de su suerte, y pasábanse la 
~ran vida. Si el macho era más feliz q' 
las hembras, no sabré resolverlo; aun 
cuando motivos tengo para sospechar 
que más contentas vivirían ellas, porQ 
que ti.o es pelo de cochino eso de verse 
queridas, cuidadas, atendidas. 

Una sola nube enturbiaba en ocasiones 
el cielo de ambos ·cortijos; y esa nube 
eran las pendencias y lidias de los dos 
gallos, que siempre andaban al morro. 

· Cuantas veces se presentaba la ocasión, 
ven1an á las manos, ó mejor dicho á las 
patas; y, picotada por aquí, espolona­
:r;o por allá, en un santiamén quedaban 
esos ojos hinchados y esas crestas cho­
rreando sangre. Acudía el dueño del un 
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cortijo, separaba á los gallos, y la paz 
volvía á reinar con todos sus-encantos. 

En cierta ocasión, j de resultas rle una 
pendencia, quedó tuerto uno ele los ga­
llos. Afligidas sus gallinas, suplicáronle 
que no pelee más, y que las deje á ellas 
ponerle la ceniza en la frente al otro ga­
llo. El tuerto, que era muy a visado, les 
dijo: nó, queridas; es imprurlente }o que 
me proponéis; vosotras n.> habéis nacido 
para pelear con gallos; si se tratara de 
luchar con otras gallinas, os concediera 
permiso; pero eso de pelear vosotras con 
un gallo, tiene sus bemoles. Las valien­
tes gallinas aparentaban no compren­
der aquello de los bemoles; y fueron tan­
tos \os ruegos, y las brabatas fueron 
tantas, que el pobre tuerto hubo de ce­
der, aun cuando sabía que sus gallinas 
no eran amazonas ni .mucho menos, y 
qne lejos (].e borrar del número de los vi­
vientes a~ gallo enemigo, ni tan siquiera 
podrían darle un buen picotazo. 

Allea jacta est.! dijo el tuerto, con:io 
César al p:;¡sar el Rubicón, y .envi_ó su 
.ejército de gallinas~ 

Sereno esperó las el gaJio enemigo; y le­
jos de palidecer,· sent.í.a ;hac~rsele agua la 
boca, es decir el pico. 

-Sed l:Jienvenidas, les dijo; ¿ qué se os 
ofrece. hermosas de mi corazon ? 
· -.,M:atarte, .r:~spon~iéronle, henchidas 
defuror. · -

' ~Vu(!stra i~c.o.m.paral;>le belleza metie. 
ne má_s _ll1~ertp g11e :viv9, y poco me f~­
ta para cerrªr eJ p. jo. 

-:- ,Atrevido, ahora te pedirem<;:~s ~stte­
cha cu~11ta <1el .ojo de nuestro gallo, • 
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- Tendré gran placer en dárosla, no 
sólo estrecha, como me ped'is, más aán, 
estrechísima. 

-Adentro, muchachas, exclamó la q' 
hacía de capitana; y respailando se arra. 
jaron todas, hasta las pollas, y cayeron 
en confuso pelotón sobre el gallo. Este 
no hizo m:í.s que extenderlas patas á de­
recha é izquierda, pero con mucha corte­
sía, y topó ligeramente con los espolo­
nes á dos ele sus dulces enemigas, oca­
sionándoles un ligero rasguño. 

- ¡ Ay, ay, ay !, gritaba una de las es­
tropeadas. 

- Me mató, me mató, decía la ótra. 
Al oír los gritos, ~e desbandaron las 

demás, y todas echaron á correr; por~ 
que, quien corre, vive. 

- l'-!o os vayáis, no os vaváis, hermo· 
sas de mi vida, les decía el-gallo; yo no 
os ofenden~; muy al contrario, os guar­
c1aré como oro en pañu; pero ellas no 
d:-<ban oídos, y como si el diablo las si­
guiera, corrian á más y mejor. 

Cuando ya entraban desala~s a su 
cortijo, la capitana, volviénqpfe tt-l::::"ga­
llo Yencedor, exclamó: no q~tmo,s ha­
certe frente, pues recordamos, que nues­
tro gallo nos dijo que el pe1ear j:,OtÍ!ig() 
tiene sus bemoles. ·; · · 

* +:· * 
Cien señoras de Lima, dándose exacta 

cu~nta de la psicología masculina, (¿.? ) 
h2.n dirigido nn escrito al PresidenteL e­
guía, en el que solicitan fusiles para ir a 
la frontera, ( ¡ ¡ ¡ ! ! ! ) donde gusto::;as de-'. 
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rramarán la sangre, en defensa de la Pa· 
tria. 

A los ecuatorianos, lejos de temblar. 
110s las carnes, o ponérsenos como de ga­
llina, nos ha dado un gt1sto indecible, 
porque, como se expresó el gallo tuerto, 
eso tiene sus bemoles. 

Lo sen:;ible es que ellas no verán rea­
lizadas sus aspiraciones, ni nosotros tam­
poco, y pasaremos por el dolor de que 
no sea verdad tanta belleza. 
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·Los ecuatorianos vivimos queján· 
donos de la poca densidad de población 
que hay en nuestra República, y nos 
sobra motivo para ello. En efecto, mi­
llón y medio de habitantes, para. un te. 
rritorio que puede contener holgada­
m€nte cien millon~s, es cosa que deses-
pera. . 

N o reza con nosotros la teoría de 
Malthus, relativa á que la población 
aumenta, cada 25 años, en progresión 
geométricn. Por felices nos tuviéra· 
mos, si nuestra población aumentara á 
lo menos en progresión aritmética; pe. 
ro ¡ca ! somos partidarios acérrimos 
del statu quo, y nos gusta ser como 
Quevedo, q1~;e ni sube, ni baja ni se 
<SStá quedo. 
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Tuve ocasión de examinar las parti­
tlas de defunciones y de nacimientos, 
inscritos durante un afio en el Registro 
Civil de cierta cabecera de Cantón, y 
por poco no me da pataleta al hacer ln 
comparaei6n de unas y otras: el núme­
ro de defú'nciones result:S ser casi igual 
al de nacimientos; y digo casi igual, 
porque éstos superaban ú aquéllas en 
una cifra tan pequeña, (-1ue ni vale la 
pena de mencionarb. Lo qne más me 
afligió fue ver que las defunciones en 
su mayor parte eran ele niíios. Cierto, 
que más mueren pollos que gallos, pe­
ro nó en llll número tan cre<.:ido como 
el que pude ob3ervar. 

Las excesivas defunciones de niños 
deben atribuírse -clieho sea de paso- á 
la falta de higiene en las casas y escue­
las; pero póngase usted á predicar hi­
giene, y sacará tanto provecho como 
si pretendiera convertirnos á la religión 
de Confucio. 

Por otra parte, las enfermedades epi­
démicas, y más aún las endémicas,dan 
buena cuenta ele los ecuatorianoH. En 
la Perla del Pacífico, han adquirido 
carta de nattnalización la peste bnbó­
nina, la fiebre amlft·illa y la peor de to­
das las enfermedades ( aun cuando to­
das son peores, como dijo un rnnc4.a­
tho ), la tuberculosis. Esta última se 
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h'allá tan propagada en varias ciudá.. · 
des del Ecuador, que no hay más que 
ver: de ::rhí, el número inmenso de ecua­
torianos espirituale's que andan por 
e¡,;as calles de Dios, no muy contentos 
que digamos con su suerte; pero siquie­
ra con el consuelo de que no les ha 
quedado más que dos enemigos dél a]. 
ma: el mundo y el demonior pves por: 
lo que respecta á la carne -que es el 
mayor enemigo- los ha dejado en paz, 
reducidos como se hallan á sólo hueso 
y pellejo. 

Nada ganamos con que la población. 
del Ecuador permanezca estacionaria: 
necesitamoa qué aumenté. 

Habiendo· observado que este au­
mento es muy dudoso, me propuse in. 
vestigan:;i dicho fenómeno es fisiológi­
co, patológico ó sociológido; mas co­
mo soy poco :fuerte en nociones relati­
vas al aumento de población, ·consulté. 
el punto á un amigo médié'o: 

Dos causas) me dijo el doctor, contri· 
b'uyen á que la población no progrese: 
la primera es posifi\Ta y·Ja segunda ne- · 
gativa, ó si Ud; quiere,· privativa,. })¡.· 
eh o esto, gnatdó silencio, y. quedó tan· 
contento como si h\.Ibiera resuelto el 
problema de dirigir aeroplanos. Abrí 
nn tanto la boca, sin entender las pa]a. 
?t'as.del galeno; y por más que agl)cé~-~ 
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el ingenio, nada pude sacar en firnpio. 
En tal conflicto supliqué á mi amigo 
qne no sea tan lacónico, y que me ex­
plique las causas enunciadas. La pe­
siti va me elijo son las enfermedades, ·q' 
arrebatan cada año un número d.e ha­
bitantes, cuando no igual, muy poco 
inferior á los que nacen; la negativa 
ó privativa es ( señor soltero, óigame 
usted bien) la falta de matrimonios. 

Si de súbito me hu hieran echado á 
la cara un vaso de agua helada, no ha­
bría tenido tanta sorpresa como la que 
me ocasionaron las palabras del doctor. 
Yo que me lamentaba del poco aumen­
to de población, me veía culpado de 
contribnír de un modo negatiYo al es­
tacionamiento de ella. 

-.Vosotros los solteros, añadió el 
médico, sois en gran parte responsa­
ble.s de la falta de brazos y de la falta 
de energías. Esa· legión de solteros que 
hay en nuestra ciudad, en vano puede 
pregonar patriotismo, cuando con sus 
obras está desmintiendo el amor á la 
Patria. Viola audazmente l<•s deberes 
sociales el que elimina á alguno de sus 
semejantes; los viola también el que, 
pudiendo llamar á la vida á m'uchos 
ciudadanos, rehuye el matrimonio, siu 
causa justificativa para ello. El celiba 
to será bueno eomo excepción, j pero 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



entrt nosotros ha pasado á ser regla. 
- No apriete tanto, señor doctor,no 

apriete; la culpa no. tenemos los hom­
bres. 

-¿·Y quiénes latienen, seorsoltero? 
- Ellas, mi querido, ellas; las mu-

jeres tienen la culpa de que permanez­
camos célibes. 

- N o hable disparates. ¿Querrán loH 
soltero¡; qne las mujeres 1es propongan 
matrimonio? 

- No tanto como eso, porque sería 
una pretensión dc~cabellada, p8ro al 
menos no deben ser tan esqni-vP-:..s, tan 
desdeñosas, tan rEtrechercls; nosotros 
no podemos ni gniílarles el ojo, porqné 
:falta oc:1sióu para ello. Aquí se les eu­
~eña que las visitas son peligrosas; oca­
siones de culpa, los paseos; pecado, loS~ 
bailes. Sin visitas, sin relaciones socia­
les, sin conocernos siquiera, los mat!'Í­
monios se vuelven difíciles, por no de­
cir imposibles, 
... -Sería yo un insensato si uegara 
·que tenemos pocas relaciones .sociales; 
pero de esto á q ne no nos conozcamos, 
la diferencia es enorme. Cuando un sol­
tero está resuelto á casarse, lo hace,sin 
que sea el menor obstfl.culo la falta de 
relaciones, que yo mismo confieso. La 
calentura; amigo mío, no se encuentn!' 
80 lns sábanas. 
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Entonces, ¿dónde 1a causa para 
t1tn pocos -matrimonios? • 

-:- La causa hay que buscada en los 
hombres y nó en las mujeres. 

- Si el matrimonio dependiera úni­
camente del borubre, estaría con Ud.;. 
pero es un convenio que supone coneur. 
so de ]a voluntad de] marido y de la· 
mujer. Bien puede estar. el hombre de­
seoHísimo de casa-rse, ¿y si la mujer no 
quiere? 

-Ay, aiUigo, qué peRimista es Ud.: 
si una mujer echa nones, ¿puede haber 
algo más fácil que dejarla con sus cala-. 
bazas?; ¿ ó piensa usted que. toda mujer 
es calabacera ? 

- No señor, jamás puedo hacerles se­
mejante injuria. 

- Tenga. usted entendido que si· 
u·na puerta se cierra, se abren ciento. 

- .Pero mi-di:fieultad se halla en su· 
sér: i cuál es la causa de que baya tan­
pocos m&trimonio:::;? 

-Amigo, ya. que Ud. me estrecha, 
voy á hablade paladinamente. Repito. 
que la causa está en lo~ hombres y nó 
en las mujeres. Los más no se casan 
por pusilánimes: muchos, por egoístas; 
y unos pocos, porque se hallan reñidoE 
con la moral. Creo que más claro no 
canta un gallo. Los pusilámines temen ·. 
woponer matrimonio por miedo á la&: 
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calaba:las, y ya hemos visto cuán fútil, 
es tal pretexto; ó temen no poder so­
f•ortar la carga de] matrimonio, lo cual 
quiere decir poca confianza en sí mis­
mos y }-lOCa decisión por el trabajo. 
Los egoístas no piensan vi vü; sino para 
ellos solm;; no quieren cornp~rtir con 
ótros el fruto de su trabajo; rehuyen 
saborear los trago¿¡ amargos que de vez 
en cuando presenta el matrimonio; vi­
ven eomo si ignoraran que los horil bres 
nos debernos á la P::ttria y q' ~i el matri­
monio fuera sacrificio, estaría!flos obli- ~ 
gados á" sacrificamos con tal de dnr á 
la Patria c~udádanos útiles y que pue­
dantlabrar la felicidad de nuestra ma­
dre común. De los que llo se cr.san, 
porque qnieren vivir á sus anchas, no 
diré nada, pues todo comentario huel­
ga. 

-Ahora sí que me ha convencido 
u;;ted, y me tiene confe~o, contrito y 
humillado. 

-Hallándose en tan buenas dispo· 
siciones, no hay tiempo que perder: á 
casarse. 

- Amén, le respondí, entre conten­
to y turbado. 

-Ojalá encuentre Ud. bien pronto 
una magnífica esposa. 

- Dígame, para concluír: i por cuál 
me decidil'é:' por una bonita ó por una. 
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rica·?, pues he oído decir qae la mujer 
Y- el queso, al peso. 

-Con tal que sea virtuosa y que el 
matri:JJonio se haga pot· amor, cásese 
con cualquiera de ellas.-

- Lo mejor será buscarme esposa 
que reúna todas esas cualidades juntas. 

- Entonces, amigo, no pierda tiem. 
J:lO, emprenda la conquista, y si l:la1e 
vencedor, diga Ud. que ha nacido de 
pies; pero cuichdo con hacerse la ilu­
sión de que ha de hallar mujer· sin 
defecto, porg ne 

El t1ue se q ni era casar 
. con una mujet· sin pero, 

como todo buen soltero 
cou palma se' ha de en terrm·. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



For. tragárs~1c Ioac. 
/ 

DOS gmndes f8ria" hay anualmente 
en la ciudad de Loja: la del 8 de Se­
tiembre y la <lel 9 de Diciembt·e. 

Con motivo de esas ferias, cambia 
po:· completo la faz de la ciudad, d u­
rante varios día~. A ln calma habitual 
sucédese un movimiento Yertiginoso. 
Llénat:ise las 'anchas plazas y calles con 
una aglomera('ión tan excer>Ínl ele gen­
te, ·:q ne es difícil camina". La fiebre 
del_ negoeio llega al delirio, y nadie 
piensa más que en com¡mn· ó vender. 
· No solamente acnc1en' muchísimos 
habitantes de casi todos los pueblos de 
la provincia, >sino taUJ bién vario~ ex­
tranjet·os, gmn nÚméi'O de comercinn­
tee del Guayas y El Oro, y más que to­
dos, los l;:tb!9-riosos azuayos y los but'lca­
vidas peru-anos de lós departamentos 
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del Norte de la v~cina República. 
¡ Qué tal aglomeración de gente; qué 

bullicio tan continu0; qué sed tan insa­
ciable de dinero ! 

En estas ferias, todo se ve.nde: desde 
las piaras numerosas de bestias caballa­
res y mularee, basta el pintado papaga­
yo que traen los jíbaroR,_ para adquirir 
con su precio, un cuchillo, un pl.lñado 
de pólvora ó un espejo; desde los al­
macenes colmados de mercaderías traí­
das por comerciantes extranjeros, bas­
ta, .... pues, hasta las bolitas ameri­
canas. 

Cierta feria salió á las calles un in.,, 
dividuo que llevaba en alto dos listo~ 
nes de made1 a clavados en forma de 
cruz, de ]a que penJían muchas boli­
tas de distintos colore»; sostenía el li­
gero aparato con la mano izquierda, y 
arrojaba horizontalmente con la dere­
cha una bola, que, contenida por hebra 
elástica, regresuba á la misma mano. 

Bolitas americanas, á real, vamos á 
ver, gritaba el vendedor. 

Los índioe, mirando que el aparato 
tenía la forma de cruz, se descubrían 
respetuoso"'; y los muchachos compra­
ban esas pelotas, que era un furor, de 
suerte que en poco~ uünutos no queda-
ha una sola. · 
· Vol vía el i ndi vid no á su alojamien-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-105-

to,_ ornaba de nuevo la cruz _y salí~. 
gritando: 

Bolitas americanas, á real, vamos á. 
ver. 

Excusado es decir que los cinco días, 
de más aglomeración de gente, vendió 
pelotas á millares. 

Pero, l qué eran esas bolitas:~' me~ 
preguntaréis. 

Pues nada másque aserrín de una 
de nuestras máqui'nas de aserrar made­
Ja, envuelto en un trozo de papel. 

Esto conftrn.a mi aserto de que en 
lo-, grandes concursos, todo se vende. 

A una feria de Diciembre, ó de Lur­
des, como también se'la dlama, vin() 
eierto peruano Je las úlúmas capas so~ 
eia1es, con el objeto de vender algodón 
y comprar cueros. (Siquiera les hemos 
de dar cuero á los amables vecinos del 
Sur; esto· digo llanamente, y sin inten­
ción de echarles el agraz en el ojo). 

Las acémilas eli que trajo S!! algo­
dón, eran cuatro borricos. Dicho indi­
viduo, con otros paisanos suyos, arrie­
ros los más, habíanse hospedado en 
una casa de las afueras de la eiudad. 
Doi'rnÍan en un corredor, y tenían ata­
dos sus pollinos á lo.s pilares: contiguos .. 

Los peruano>; mercachifles y arrie­
ros acostumbran traer desde su país1-
para pienso de las l?estias, _frutas secas, 
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de algarrobo. 
Cierta noche dormía n.uestl'<J indivi 

duo á pierna tendida; pero un borrico~ 
al que seguramente le dió muy poc() 
pienso, arrancó la s0ga con que estaba 
atado al pilar, se fué recto á la alfor­
ia de algarroba, y sacú la tripa de nial 
año, pues casi acaba él solo la provi­
sión de muchos. 

"En el silen(~io de la noche, cuanrl.o,. 
Tosiendo y rebuznando, 
Los hombreg y borricos, 

Tienen en movimiento los hocicos,; 

~omo se expresaha cierto clérigo perua. 
no, ttntojósele .á un asno-y al tiempo. 
mismo que el ótro iba á conc-luír la al­
forja de algarróba-reh.uznar con tanto. 
bdo qüe despertó al dueño. Este cae 
en la cuenta de que un burro se come 
1a algarroba, levántase furioso y queda 
alelado, cuando se cerciora de que la 
alforja está casi vacía. 

Toma un palo, acércase al burro la· 
drón, y con voz estentórea le grita~ 
l'Btirro cara .... ('ol, tienes una t1·ornpr~ 
de patria, que te lo tragas todo". Y 
dieit:ndo y haciendo~ descargó al borri­
co taa furibunda paliza, qu~ por poco 
lo mata. 

Al día siguiente ~1 burro ladrón ape­
:nas podía moverse, á consecuencia de la 
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-paliza. Llegó un instante en que se ex­
tendió cutín largo era, y se echó ft m<t­
ril'. 

Aquí fueronJos conflictos del dueño. 
Este y sus compnñeros ''eíanse en cal­
zas benuejns, y hacían cuanto estaba á 
sus alcances pam cm·m· al pollino; pero 
los cortos conocimientos en veterinaria 
éran impotentes pam salvarlo. Uno de­
cía que al burro le ha darlo. mal aire; 
ótro, que lo hali. ojmdo; un tercero j u­
raba que es toro;~,ón (euteritis),y Hólo el 
dueño ·SOi;pechaha la. verdadem causa 
de la enfe¡·medad. Cada cual le hada 
un remedio, según el diagnóstico de la ,, 
dolencia; pero Pl borl'ico no sanaba. 
En tales aprietos, uno de los cotupa:ñe-. 
ros dice al dueño del burro: hombre, 
el único remedio es comprar 1111 e~ca­
pnlario de la señoritu de L1tdres ( h 
Vü·gcu de Lnrdes), que dizqlle es muy 
milagrienta. Voló el peruano, y á po· 
co rato regre,;ó cal'leawlo, cou la pl'ell­
da religiosa. 

¿Qué pensáis, he!'mosas ledor·as, que 
hiciel'On estos desa.lnudos l'Otl el esca­
pulario ? 

Cr·eed en mis p;tlaura.-3, pue:" lo que 
os refiero e3 u u heeho 1 igorosameute 
cierto: se lo pusieron al burro en e1 
pescuezo, cou la esperanza de l}lle satHt· 
ría, y así He estuvo el jumento hot·as de 
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horas, luciendo el escapulario, hasta 
que rindió la vida, eu brazos del deses­
perado dueño. 

- Y cómo decías, preguntó éste á 
su consejero, que el escapulario era 
bueno para que no se muera el burro? 

- Hombre, es que el escapulario es­
taba pa.~ao, porqw:J estos senanos ven­
den sólo remedios pasaos. 

* 
La patria peruana, según afirma un:} 

de sus hijos, "se lo tr-agn todo"; y no 
coutenta con esto, quiel'e engullirse 
también nuestro Oriente. 

Buflnos som0s Job ecuatorianos para 
dejarnos anebatar lo mejor de nuestro 
territorio. Brazos tenemos para defen­
derlo, y sabremos hacer sentir la :fuer­
za de nuestro derecho. 

Si el Petú queda mal librado, inútil­
mente dirigirá sus ojos á Estados U ni­
dos, en dernanda .del escapulario estre­
llado del tío Samuel, pues dicho esca­
pulario le resultará pasado, no obstan­
te que el Águila del Norte es muy rni­
Lag'l'ienta. 

Respete el Perú nnestl·os derechos, 
a~í COillO nosotros respeta"r.os los suyosl 
y viviremos como Dios manda. 
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~~])!(E entre todos los vicios que· 
afi1gel! á la humanidad. no hay, á nues­
tro modo de ver, otro peor que el ulco­
l;olismo. 'Todos ellos, cual más, cual 
menoB, degl'ndan la naturaleza huma­
na; pero éste rebaja al hombre á no 
nivel inferior al de las bestias, por 
cuanto, eclipsada la razón y excitada 
la sensibilidad, se desbordan las pa• 
siones y prevalecen los maleados ins~ 
tintos, cansa generatriz de casi toda\'J 
las desgmcia~. 

La afición á las bebiJas alcohólicas 
no distingue edad,. sexo, profesión, es­
tado y condición social; y cuando ha 
echado hondas raícest y cuando ha lle­
gado á 1a dipsomanía, ;;;e convierte e!l ~ 
una enfermedad crónica é incurable,.· 
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La pfrsona inclinada á e>;as bebidas 
puede enmendarse, cuando re('ol'l'e to-

- da vía los primeros pf-'ríodos del i u fa­
ruante vicio; pero si la afección morbo­
sa se apoderó del organismo, el reme­
dio es pnnto menos qne impo~ible. 
La voluntad, en ·este último caso, es 
impotente para resistir las exigencia8 
de un organismo viciado, que uecesi ta 
constantemente, imperiosamente, fatal­
mente el estímulo del alcohot 

Lo más triste del easo es que dicha 
enfermedad se conviertt~ en heredita­
ria, y a¡;í los hijos nacen predi:;puestos 
al alcoholismo, y -así las víctimas se 
mu1tiplican.en una ·proporción que ate­
rra, y así la estadística del Ciimen ano­
ta t~ifras que hielan de espanto. 

Aníbal Fernández, era un joven ador. 
nado de bellísimas prendas: i nteligen­
cia despejada, cultas maneras, palabra 
fácil y amena, honradez en suti com­
promisos y consagración al trabajo. 
El diablo, que nunca duerme, se valió 
de unos malvados amigos de Fernán~ 
dez, quienes T•fecipitHI'Otl á tan· eX(·e­
lente joven al tétt·i('o abismo de la em­
briaguez consuetudinaria . 

. Aníbal, que habría sido ornato del 
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snelo natal, vino á ser muy en breve, 
baldón de su familia y estorbo de sus 
conciudadanos. · · 

Perdida la dignidad está perdido to· 
do. Femánde?. la perdió: no se respe­
taba-á s! mismo, no respetaba á sus 
}Jadres ni á la sociedad, que, mal de su 
grado, lo contaba entresus miembros. 

t:;iempre se lo veía ebrio por calles 
y plazas, solo unas vecei'l, ó acompaña­
do otms de pésimos amigos. 

Un Viernes Santo habíase pegado 
un cernícalo en toda forma, y andaba 
haciendo eses por las calles. 

- ¿ Cómo es posible, dícele un lla­

baller0, que el día en que Dios mnere, 
se emborrache U d., hastfi el punto de 
andar tambaleando? 

- El día que la Divinidad sucumbe, 
responde Fernández, no eo de admirar 
que la humanidad se tambalee. 

Suponiendo Jos padres de Aníbal 
que la religión sería cap aL: de detened u 
en la senda del vicio, obligáronlo, cier­
ta cuaresma, á hacer ejercicios espiri­
tuales. El confasor no juzg6 conve­
uieute aconsejar á Fernández la com­
pleta abstención de las bebidas alcohó­
licas. A fin de que paulatinamente 
abandonara el vicio, diole de peniten­
cia que, durante un mes, beba tan sólo 
tres copas diarias; el sigui en te,lJ}~s,, ,do~_; 
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.d tercero, una; después, ni oler el 
aguardiente. 

Á peuas s<1lido de los t'jerl'iciC's, Aní­
ba1 ya andaba peneque por las calles. 
En tan mi~emble estndo, ~.e eneomr6 
de IDllllOS á boca ro11 elL·<,nih'OI', quien, 
fliD rocJer H'primir ]a pt•lJR, ]e dij1¡; }JO· 

b1e hijo mío, ¿por qué ha olvidado 
tan l'runto !<ns buenos p;·opósitos ~ 

Padre, r':'sporH1ió1e, es que ef'ti'.Y rum­
p1ie!Jdo dt' una vez toda la pt!niteneia. 

Aníbal ent muy diestro p.:tra ren~e· 
dar á ciertos PXtranjeros en d modQ 
de hn blar el castellaDo. En altas horas 
de eierta noehe vagaba á ln ventura, 
acompañado de dos amigos. Todos 
tres suspil'aban por una copa de liem"¡. 
pero ninguuo llevaba dinero para con­
seguirla. Fuéronse á una tabernar en la 
que vendía licol'es del pais una señora 
ya entrnda en años. Las pneitas e¡.;ta­
ban cerradas, y la tabernera dormía 
como un 1i.rón. Fernándtz golpeó de­
saf,n·aclamen te la puerta, hasta que des~ 
pertó la vieja. 

- i Quién es ~' preguntó ésta, rHaJ-
humorada. -

- El extmnjero de la Luz Eledt·i~ 
que que qniere comprarte cóñac. 

- No tengo coñac, señor extranj,e~ 
:w} uijo la mujer s.-mt.i~utíndose. 

- ¿ Tenés wl8ki ? 
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Ne ~é qué también será eso, 
·- ¿_'I't'llé_! vino ve9·rn1tte ? 
- .No St'llOl'. 

- z Y cerveza 1 
- No tengo nada de e~9B cosas. 
- Entonce8, ¿ qué ttnés, siñom'? 
- Sólo hay aguardiente puro y ani·· 

sado, pero no vendo de noche. 
- O a bJ·es tu pm·ta, ó te !Jego ci~o' 

balazos. 
- ¡ Santo Dios, ¡;:anto fuerte, santo 

illmortal, líbranos Sefior, de todo mal, 
t->:Xclamó Ja mujer, dándose encía con'­
encía, ya que nó diente con diente1 •· 

porque é!'tos se habían iqo á pasear. 
-- Abre tu pmota y vtndtme anüa~ · 

co, porque sino te cargan los diablos. 
- Y a voy á venderle, señor e:xtmn•': 

jero, pero sólo una botella de puro. _ 
- M1: non que1'e una sola b1itel1ar 

que1·e tres de étnÍsaco, porque cuando· 
'flli tou: gusto, es menesteg estag pegfec-· 
tmm:nte liogaclw. _ 

La tabernera, tero blando de· míedo1 

pasó por la ventanilla las tres- botellas-' 
:le anisado. El fingido :extranjero las 
recibió, y como la señora le reclamara 
el precio, respoodióle: 

- Siñora, vene :mañana á la Lmz: 
Rlectrique, y te pagaré muy bien tu~ 
outellas. 

F.e.rnández se retiró hecho unas· pa~. 
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·cuas, y· la tabemera voh· ió á aco:3t<tl':'le, 
convencida de q' el extranjero á quien 
'vendió el lwor era un tt·aneó;:; que vi­
':'Ía 1m la casa de la s,1cieda.J Luz 
Eléctriea. 

El ÜÍ;1 siguiente se fué la t·-tbemet·a. 
ü la e:qlre.sa Lt c.t~<t. E:1aoutró ahí al 
ft·aucé~, qt!t' eta Je Ll:l c;-tl'iÍ0tt~t· snm:t' 
mente uo},jr·i...:u, y dd.,pné,; Ud .>alw.hdo 
le tlij•): · 

Seüor, venó•l ,¡, '1 ne rn<:'l pag-lte 1:-t-; bJ­
tella:s lle ani.;,ul ¡ 1p1e me cl.eb-) . 

.......,. ¿ 11~-;t;í U,l. lot:.t, ~JiJ.,)r'a 1, yo nt> 
·clebo !ula·:i Ud. 

·. - ¿ Y las bntdbs 1le anÍ'!<td<J tpe le 
verl'li anocht\ y c¡tn U L ll<) m.) ~ug'd 
~ No le he comprctdu uiug<lUa bo­

tdln. 
; ~ Ud. mis:no m•j liju 11tu veng.t tÍ 

la Luz Eléctrica, á recibil' el p1·ecio del 
aui-,,Hlo, ¿ pot· qu•J quiet·e a~l0l'<t que­
dat·.se con mi plata 1 
~ Hcí.O'<tille el li:t\'<H'• de· retirat·s~ in• . ü 

me,liatamente de <tq ní, p wqne de lo 
coutt•at·io le l'OI.llJ:..lO las costilh.s. 
: L:t-seilom se retiró ma,:;cullanclo es' 
tas palabras: gringo l:d-rón1 el diablo 
se lo ha de llevitt' en cUtll'p.) y alma á 
lo;; quinto3 intiomo;;.· 
;' I.,.n p:Hll'e:3 de Aníbal Cl'eyet'0ll qtw 
el uutl'imonio seda l'em,3dio efbn ·pa~ 
':-,! apMtarlu ~leltL~gradJiltJ vic:i.). BJ,;-
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C<ÍI"onle una m·tgníli~a uovia, · y é:~t:t 
quedó convenida á casarse con un ebr·io 
eonsuetnd inru·io. Pot· mera fól'm u la, 
pue:> el de~ptHOrÍo estaba ya 'COOVeiÜ­

do, Fernández fúé :i. pmponer matri· 
monio á la que iba á ser su esposa; y 
como se ha.Ilaba bien calamocano, lo 
hizo en esta forma: · " Tudo casado es 
papel q nem<tclo; el buey snel to bien se 
lame; más vale vivir solo q11e mal acom­
p[lñado; si me acepta bien, y si liÓ tam­
bién;?, quiere Ud. casarse conmigo?" 
' Con tai pmptteata esttt\ro en un tris 

de de~hacer,;;e el matr·irnünio; pero los 
padre:> de Femández instal'on tanto, 
h:t;;ta que lognuon con vencer á la no­
Via., Bien pronto los etemo3 laz03 unie­
l'OD'iÍ la víctinu c;on el victim·u·io. 
! No son para desci'Ítos los sufrimie~" 
tos de la desgr·aciad;l: pri v1.ciones sin 
cuento, Ug,·im ts CülBtante~, diaJ·ins u[, 
!.;rajes, hijos pr·edispuesto:> al alwholi:;~ 
mo, fuet'Oll lo~ g;·tjes riel teme!'at'io Sil· 
~rificio de U p¡)bt·e e-spcHa. · · 
:· El tn<ttritn Jllto puede cutTegit· :í. ntl 

horn b1·e q llf-l <J•l!UÍenz~t la ·Metida del de~ 
higranto vi(•.io, ·pero jaffii<; mejora.rú ó. 
un hombre alcoholizadü. 

L:t muet'te y sólo la mu~t·te es por 
lo común el único rernecl'to pam e:;ta. 
fatal dolen0ia. ' ' 

El matl'im:mio de Fernández duró 
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fOCPf' l•fios, }llH:'!" Unll f:Ulmon1a -}a que 
€~ n-1 ültttlJ ~]'[! lut:: t-b•it·~- 1ibeJtÓ a e~a 
¡wbre má1 tir de ks to1 m en tos d~ un 
verdadt>JO infiemo. 

8olte1as que au1~o tengáis Ja hmabi­
lidad de leel'D\'S: ~i pide Yne¡,:tra mano 
un bombn: fificionado á las bebidas al­
cohólicas, no os dejéis P-ngañar por va­
nas apmiencias y mentidas promesas; 
e<·hadle á la cara calabazas m:\s gran­
des que un templo. SoiR az11cenas, y las 
azucenas no pueden vivir en el fango. 

Cualq ni era que sea ln posición social 
del alcoholizado que os pr~tenda, cua­
lesquiera que sean las ventajas wn q' 
juzgue alucinaros, despreciadlaR, si no 
queréis ser de~graciadas. 

No os bagáis la ilusión de que UD 

\jbl'io consuetudinario se enme11dará con 
el ruatJ-imonio, porque más fáeil es la 
res\lnerflión de u~ muerto, que la co­
rrección de un dipsómano. 

Muchos l1umbres no viciados pueden 
solicitar vuestra mano y haceros feli­
ces; pero, dado el difícil s11puesto de 
que no la solicitaran, es preferible que­
darse para vestir jmágenes, que nó de­
:nr.mar perpetuamt>nte lágrimas infruc- . 
luosas. 
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~Jo no supe con quien me casé. 
~ Creí que habías de ser un espo-

so que idolatre en su mujer, que 
no la sujete a prÍYaciones, que le de eJ 
trato merecido. Cuán tarde veo mi des­
engaño; y no puedo, aun cuando lo pre­
tendo, conformarme con mi desgracia. 
Eu casa de mis padres nada me faltaba; 
joyas, vestidos, recreaciones abundaban 
para mí; y hoy me veo encerrada dentro 
de cuatro paredes,y sujeta á la despóti­
ca voluntad de un hombre que, lejos de 
ser mi protector, es mi tirano. ¡ Cuán 
desgraciada soy! ¿ Para qué me casa­
ría! 

- 1'io seas injusta, mujer; ¿qué más se 
me puede exigir? Trabajo como un ne­
gro porque D•) nos falten pan cuotidia­
no, vestidos decentes; completo menaje; 
cuido á nuestros tiernos hijos con la 
mayor ternura y el más grande esmero 
de que soy capaz;satisfago tus caprichos; 
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más allá ta1vez de lo qne clel;iern; me 
sacrifico por ti, y procuro ahorrar para 
la yejez un capital q1.1e, si clespu.::s no no:' 
hiciera falta, sería la hcrencin. de ·nues­
tros hijos. Si esto no es ser !Juen mari­
do, ignoro qué lo ser:í.. 

-Pero yo no puedo ser menos que 
mi vecina de"l frente. ¿(~o lus ,-isl:: hs 
ricasjoyas que ga.sta? En su casnj<Jmií,.; 
faltan tertuEas v di \·ersioneo. Ese entrar 
y salir ele las mociÍstns l'S cosa que llW 

enloquece de em·idia; y yo, desgraciada, 
soy poeo menos que una monjn, pues á 
la clausura entre cuatro parerles, ú !:ts 
eternas privaciones, tengo q•1e nñn<lir 
los disgustos que pr•1porcionnn lL>S hijos 
y la férrea imposición del m<Lridü. 

-¿Crees tú, mujer., que h fclicid:t<l d..: 
la vida conyugal consiste en una osten­
taei<Dta. rkscabe!lada~de fortuna, en gastar 
más de -lo que permite la prudencia y en 
dar á modistas el pan resen·aclo para 
.los hijos? 

- Lo que creo es que soy muy desgra­
ciada, y que tarde me arrepiento de 
haberte dado la mano. 

En seguida la señora soitab<J el trapo 
.á las lagrimas. berreaba como un bece­
rro y echaba por esa boca sapos y cule­
bras contra el pobre marido, que no 
habla por dónde cogerlo. 

Estc'l.s ó peores escenas ?, diario repe­
tidas fueron minando po~o á poco la 
.delicada salud de la esposa, hasta que 
una malvada ictericia se la llevó á la 
mansión del perpetuo olvido. y libertó 
.al esposo de un horrendo martirio, 
soportado, á más no poder, durante 
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c~~atro interminables años. 
-¿Te volvtrás á casar?, preguntaba 

al viudo un amigo ele confianza. 
- ¡ i\ h. nó; imposible; nó, nó y nó! La 

bondad ele Dios quiso libertarme de 
sn¡Jlicios que no iban en zaga á los del 
infierno, y sería temerario exponerme á 
soporbrlos de nuc\'0. Que pretenda 
easarse un viudo qnc fne dichoso en su 
matrimonio, y hwo la suerte de asociar­
Só~ á nn ángel, -pues tal c1ehe de ser la 
lme11a t:sposa- es muy puesto en razón. 
El recuerdo ele la dicha perdida es un 
aliciente para buscarla de nueyo; pero 
que yueJva al Cah·arin quien fue ya ho­
rriblemente cru<.:ificrulo, es una demen­
cia.No me casar¿ jamás·m.·nque me rue­
gueu. Tú sabes muy bien que el gato 
escaklaclo huye del agua fria. 

Pero, cuán voluble es el corazón hu­
mrmo. Había transcurrido un año desde 
que muri<'l la consorte, y el Yimlo princi­
pió á hacer el oso á una hija de EY:l. que, 
virgen y mártir, veía con horror acer­
carse la edad de los cuarenta. Muy po­
cas ocasiones hubieron de pelar la pava, 
pues la fortaleza -que no era tul- ca­
yó á las pocas vueltas dadas por el ena­
morado galán; cayó, digo, aquella for­
taleza con más facilidad que los muros 
de Jericó. ¡Oh, el poder de las vueltas! 
Sin duda los enamorados se saben al 
dedillo la historia· de J osué, por eso gi­
ran tanto al rededor de las casas que 
habitan los dulces tormentos. 

Estuvo de Dios que el infeliz viudo, en 
su nuevo matrimonio, habla de apu~ 
mr hasta las heces el cáliz de la amar-
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gura. Ni lo que han dado en llamar 
luna de miel tu-¡o dulzuras par? el 
desdichado, pues, si mucho hubo de lu­
na, ya que lunática era la mujer, nada 
e:x:istio de miel. Los hijos del primer 
matrimonio sirvieron de pretexto para 
que la e~posa diera al traste con la dicha 
del hogar. A honecía la rnadmstra á sus 
entenados, y sólo guardaba para ellos 
acerbidad y malos modos. En vano el 
padre se desvivía por los dos inocentes 
niños; pero la mujer, erre que erre, 
amargaba la Yida de los dos angelitos, 
é infinitamente más la del padre de éstos_ 
El cielo, como para c<:Istigar á la ter­
ca mujer, no quiso darle descenrlencia; 
y as'i, viose privada de la suprema 
dicha, de la mejor corona que alcanzar 
puede en la tierra una buena esposa: 
la maternidad. 

-Hombre, tus hijos ya me vuelven 
loca: gritos por aquí, pleitos por más 
allá, desorden por doquiera; ¡ay, para 
que me casaría! 

-Bien supiste, mujer, q' JO tenía hijos, 
cuando te propuse matrimonio, y no 
me hiciste por ello el mínimo reparo. 
Aun más, cuando te hablé de mis hijos, 
dijiste que los amarías con maJ'Dr ter­
nura que si fue.-an tuyos. 

- Eso te dije en la creencia de que 
serían dóciles y amables, pero me han 
resultado peores que el enemigo malo. 
Poco es decir que son dos diablos suel­
tos en la casa. 

- No exageres, mujer; es muy natural 
que los niños sean traviesos, y no se les 
puede exigir una seriedad incompati-
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hle con sus años. Cuando noto en ellos 
una falta, los reprendo; pero no debo 
apagar la alegría, que es propiedad 
característica de la infancia. El amor 
rle padre no me ciega, y puedo soste­
nerte que mis hijos no son malos. 

-SI, sí, son unos ángeles, y for::nRn 
co ntigo, que también lo eres, una lin~ 
r1a tnnidad de ángeles caldos. 

- Mujer, no me encolerices porque 
soy capaz dl: hacer una barbaridad. 

-·-Ya lo creo, pues, ¿ qué otra cosa 
se puede esperar de un bárbaro? 

-Mujer, no me precipites, porque te·: 
puede ir muy mal. 

- Descomídete y veras como te, 
parto la cabeza. Estás equivocado en 
creer que yo me dejaré matar á puros pe· · 
sares, como la mentecata que fue· tu 
primera mujer. 

-Silencio, atrevida. 
-Tú no me mandas, canalla. 
Viendo el marido q' podía haber una de·~ · 

san Quintín, se retiraba prudentemen­
te, harto arrepentido de su ligereza en ·" 
haber contraído segundas nupcias .. 

Esta vida de infierno duró cliez años, -
y el pobre marido, no.pudiendo sopor-· 
tar tantos pesares, enfermó malamen­
te y por fin n'urió. 

Aun no habian cerrado los <)jos al ca­
dáver, y ya el alma llamaba á las puer~ 
tas del cielo. 

Acudió san Pedro y mirando al que 
deseaba entrar, le dijo: 

-¿Qué quieres, hermano? 
-- Gozar en el cielo la tranquilidad que: 

no pude obtener en la tierra. 
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- ¿Tal vez fuiste casado? 
-,-Sí señor. 
-- Entonces, tú de bes ir al coro de los 

mártires. Y ¿ cuántos aiios te duró 
el matrimonio? 

- El primero, cuatro altos, y el segun­
do, diez. 

-¡Cómo, cómo ~. ¿ fuiste dos veces 
cas<,do? 

-Sí seiior. 
-Y ¿ qué t:d te fué cotl tu primera 

mujer? 
-¡Ay seií.or !, pasé una ,-ida de perL)S. 
-¿Y sin embargo te volviste á casar? 
-Esa fue mi desgracia. y el segundo 

matrimo:1io me resultó infinitamente 
peor que cl]•t-il1lcro. 
-¡Ay, ami;.ro, qué desgraciado eres! 

Yo n-~ te puer!u abrir las puertas del 
cielo. 

-¿Por qué, s:.>i'ior san Pedro? 
-Porque en ei cid o hay coro ele már-

tii·es: pero no hay coro de tontos, ]Ja.ra 
los que desptté" de sufrir lo indecible en 
1111 primL·r m a trilllo11in, tienen la in,;en­
,satez de \-oh·c;·:;c :'\casar. Para los ton­
::u:.;, amigo mío, no se hizo la dicha. 

Amndos com¡nhiotas: pésimamente, 
much.l ¡Jt'or que al m:trido del cuento, nos 
fué á Jo~; ~-,:u;¡tori:l nos :;on el arbitraje del 
l\.ey de Espailn; y ahura quieren los 
:\Jcdimkrv~ lJ11t' ncurlamos al<trbitraje 
de La Ji:11':•. Si Li11 mal líbrildos sali­
'"·'·l~'i lk -c-.:;· .. : (JUC pudiáamos llamar pri· 
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mer matrimonio, ¿como nos irfa con las 
segundas náuseas? (léase nupcias). 

Para los tontos no se hizo la dicaa. 
Así pues, señores peruanos, si no que­
réis que mutuamente nos rompamos el 
bautismo, entremos en arreglos directos; 
pero jamás nos propongáis un nuevo 
arbitraje, porque peor fuera lo roto que 
lo descosido. 
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EL ~~éHipiELAijO DE ÓOLQ1l .. 

lj 
1 
UENA corno el panr d&­

~1!1'1~ genio ~dable y de modal€s culL 
¡1

111Jí11 tos. era doña J ustina, 
Quince años bacía á lo que 

enviudó; y en este lapso de tiempO> 
manejaba, según Dios dábale á enten:­
der, una cuantio8a :fortuna, reducida, 
en casi su totalidad, á predios rústicos~ 
No la había hecho adelantar;. pero las 

. fincas, aunque mal admini~tradas, le 
daban lo suficiente para vivir eon :fuol­
gura. 

Tenía una sola hija: Baldomt!lra; 
pero ) qué hija; una joven sin tacha1' . 
11ica y bella por añadidura; una m~--. 
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t~r de .-rechupete, y capa·z de volver. 
elocuen.te y almibarado á un yauki. 

Difícilmente se podía ha11ar, eu 
va::.'ias leguas :\ la redonda, chica más 
guapa que Baldomera (eso sí con per­
.dón del nombre, pue::> maldita la gra­
.ciaque tiene). Aunque de peqneija est<h 
tura y un sí es no es morenita, er::t 
un conjunto admirable de gracias y de 
:hechizos, un manojito de las más gayas 
y selectas flores. LA.s pupíla:-;, qué pupi.­
las, Dios nos ampare, tenían de abis­
mo. por lo negt'<}S y de astro por los 
ray.os que despedían. Los cliente;; pe­
qneñitos, apretados y blanquísimos, 
eran obra irreprochable de la sabia 
n:::tturaleza. Si es cierto lo que dice 
Jean Jacques, que no hay mujer fea 
con dientes bonitos, ?. cuúl será e.l he­
chizo de la que tiene un rostro encan­
tador y clieiiteR bellos, pero bellos en 
grad(, superlativo? 

Frente ancha, nariz griega, labios 
correctísimos y formados á propósito 
para guardat' las perlas de unos clientes 
admirables, ·cara ovalada, un gracioso 
_hoyuelo en la barbilla, gRrganta que 
no pedía fayor á la de V en us de Milo, 
cejas como si fueran hechas á ¡~incel1 
cabello ca"taño y abundante: hé aquí 

)Q§l prjneipales ras~os, fi.sor¡ómicos de 
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1hldomera. 
Si me hallara de humor rJar&. 

'hablar eu jerga decarleuti~ta, diría que 
nneE>tra joven era el .Ensut-->fio hecho 
carne; turí nacida para habitar el pa­
raíso del ideal; constelación de :flores1 

de aromas y de ritmos; panal sidéreo, 
fabrieado por las Gracias, para endul­
zar lo'> labios nostálgicos de dicha; cán­
:tico a~traJ .que tiene cadencias ele Qui­
mera; aur0ra <"'onsolatriz, que proyecta 
sus rayos p~lícromos sobre la faz páli­
da -con palidez de hostia- de los 
.errabundos adrrúradores de la Belleza 
plástica y adorable. 

¿ Entiendes, Fctúio, lo qzu3 voy 
diciendo? 

Mas, dejfmonos de disparates mo­
dernistas, y vamos al grano. 

Doña J ustina vi vía feliz al lado 
de su hija, y la existencia de ambas 
se deslizaba como un manso arroyuelo 
que corre por lecho de flores. 

Empero, donde :nerros se piensa, 
salta la liebre. 

Don Samu€1, viejv verde y ma­
ñoso, preciábase de ser primo, aunque 
lejano por cierto: de doña J ustina. 
Enjuto de carnes; alto2 muy alto; bi­
gote rasurado; pera larga . y canosa; 
patazas de gigante; ojos de dbora; uñaP 
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largas (tomado este ealifi'cativo en 
sentido natural y tropológico ); som­
brero de copa; levita negra; pantal6ru 
de una tela fabricada áJ tiras longi­
tudinales de colore::; chillones; todo es­
bJ, .'i Hlgo más que por prudencia me· 
callo, viene á ser el boceto de don 
Samuel. 

Antojósele á éste hacerse admí­
nistrador dé las fin cae de doña J 11stina; 
y, primita por aqqí, primita por más 
allá, logró convencerla ele que él admi-· 
nistraría las haciendas con una pericia 
tan admirable, que el oro se reeogeríru 
á manta de Dios. 

Y como lo dijo, lo hizo, porque· 
el viejo era de envidiable manderecha. 

Dentro de poco estaban transfor­
madas las finca,.; de la v-iuda, por los 
grandes trabajos agrícolas. A nn cuando• 
en las arcas de la propietaria entraba 
apenas una décima parte del producto· 
de sus tierras, así y todo, lo entregado 
era más del doble de lo que le produ­
cían administradas por ella. La codi­
cia, la sed insaciable del oro, fue siem­
pre la pasión domipante de don Samuel .. 
No satisfecho con las pingües y loca& 
ganancias que conseguía, se propuso" 
de administrador de las fincas, pasar· 
ii ser dueño de ellas~ casándose <lOili 
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Baldomera. 
Procuró enamorada; pero sólo eon· 

siguió desdenes en un principio,y alti­
vo y noble rechazo después. Las mi-·· 
radas de cm·rur·o agonizante dirigidas• -
por don Samuel, iban á estrellarse en· 
la roca inconmovible de un desprecio· 
abrumador. 

¡ Ah !, sí los viejos comprendieran­
cuan ridículos se vuelven cuando-.· 
hacen el amor ·á las jóvenes1 huirían 
de ella~, como el diablo, del agua ben­
dita. 

· Don Samue! rio conocía e] des­
aliento, y en todos sus propósitos era 
hombre que picaba en temerario. 
Un día, sin gastar :mu~hos preámbulos, 
pidió á la. viuda la roano de su hija. 
Doña J ustina, careciendo del válor 
necesario para dar un nó redondo. 
díjole que· consultaría el punto con 
los máe cercanos parientes. Algunos 
tle éstos que fueron eonsultados, ¡ ,,_; 

sierun á la viuda de oro y az.ul; 
máronla bruta, aoí tan groscrnmcnt; 
con todas sus letras; y tet'l.l1ll;nr::r' -•~ 
ciéntlole que sería prdt;·ibi ,, ;, · ·· 
un puñal en el peeho d,c fhb-:nc:t<,c., 
y no casarla con do u Sa!nuel. Ni ngn­
na impresión causaron á ó~te las cala­
bazas que recibió in tota facie, pues 
ya las preveía. ¿ Inquietarse él~ desn~-
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n!marse él'? lmpoE'ible. No era de 
eS0'3 enamomdos tonto;-; qne, al J·eci­
bi1¡ noneí:i, se snicidan, é jUlportábale 
:.tin-a biga elre(·hazo de d<>fia .J nst.ina. 

" En q ue1·iend<? la dama 
y el pretendieu te, 
no im port::: que no <Ill iera 
h <lemás g(-'ute. '' 

Este verso hu~ he.<,:ho pa!';t la tur­
J;nnmlta de enanwrado<>; pero oó para 
ún ;bomb1e exeepcioual como don 
8amuel, quien, según ya sabemos, ni 
tan siLluiem contaba con el querei; de 
~a· danut. Baldomera se rió eomo una 
loca, cnar;do le refirieron las pr·eten­
siones des<.:ll be l !a daR del viejo verde, 
-Y le puso. una ~.::nta, que bubiérale 
sabido á rejalgar ú ~_)tro que no sea 
.dDn Samüel; perP 0t'te, tieso que tieso, 
~tiró suK planes y 11ó su~ bártulos. l:'oco 
Klesplié~, ~.:uati·o hombres rodeaban la 
-easa Je dona Ju~Stiua, á boea de noche . 
. El momento que Jnzgarou opJt'tuno, 
·metié-I'Onse de rondón; dos de ellos 
.~1monlaz:u·on á la viuda: y los otros dos 
·.ear·g·arnu con Baldú111em, quien fne 
.entregada á don Samuel. El raptor 

·.·huyó <·~on sn vktima, y n,~ se supo mu­
··dw i:Íelilpo, d<'lnde diablos fueron á 
:Jlarnr. IJespué,; de dos nfi1.1:--: de :lm:uyu­

.;:a, dolía .J W'titta,(l', llomndo por su hijll, 

'" 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



---130-

Re hallaba en los umbrales de la tum­
ba, recibió uua carta en la que e] viejo 
audaz le decía que se la llevó á Bal­
domera porque ella quiso independi­
zarse de su madre; pet·o que estaban 
casados y pronto volverían á ha~er-
se cargo de las :fincas. . 

Cuar.do regresaron, doña Ju'stina 
estaba ya bajo tierra, y don Samuel 
fue dueño de grandes ríquer.as. 

No sé por qué 4allo tantas analo­
gías entre Baldomera y el Archipiélago 
de Colón. (por supuesto sin tomar en 
cuenta el sexo de ella); y entre el viejo 
verde y otro peot·: el tío Sam. 

Demasiadamente conocido en el 
mundo es aquel tío, por eso de pegár­
sela al más pintado. Allí está Méjico; 
allí, España; allí, Colombia, que me 
sacarán verdadero. 

Con motivo de la próxima apertu­
ra del canal de Panamá, ha puesto sus 
ojos el tío Samuel en nuestra hermosa 
Baldomera, en nuestro Archipiélago. 
No contento con ser· el cuasi dueño de 
lflg rentas nacionales, quiere alzarse 
á ma.yores,y adueñarse de Baldomera. 
Ya ha propuesto que se la den, ya ha 
reeibido calabazas, .y sólo falta el rap-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



--131-

to. El tio Sarn es un Yiejo que no se 
anda por las ramas; y si nosotros no 
prevenimos el golpe, se apoderará del 
Archipiélago, dirá que Baldomera qui­
so independizarse de su madre, y ¡adiós 
integridad territorial! -

~un cuando Loja, ni siquiera por 
urbanidad, fue consultada acerca del 
arrendamiento del Archipiélago, yo, 
el último de los lojanos, quiero echar 
mi cuarto á espadao;;, y me atrevo á 
decir lo siguiente: abrid -bien los ojos, 
vosotros que estáis encargados de la 
cosa pública; recelao.<; del tío Sam, 
como de una serpiente que se lleva en 
el seno; cuidad el Archipiéhlgo, v 
si no podéis administrarlo como s~ 
debe, arrenda:dlo por pocos años á una 
potencia amiga y Surarnerieana; oídio 
bien, Suramericana. 

i No os gustali'Í:a para Baldomera 
un novio tan generoso, tan rico1 tan 
apuesto, eo-mo es Chile ~ Simple pre­
gunta, 6 si qt~:eréis, pregunta siinple 
pero lo eseiitor, escrito queda. 

·r; 
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AMOR INTERNACIONAL 
-~""··"'-"'"''],~ .... ~--~.~~~~---

~.' l~N .qué se parecen las 1nuje-
~ · res al Código Civil?, pre--
1 guntóme un condiscípulo, 

estudiante ele Derecho. 
Tan peregrina interrogación, lanza­

da á qt1ema. ropa, dejóme unos momen. 
tos sin paular ni maular. En confuso 
montón vinieron á mi mente Poi hier. 
Borja. Chncón, Fabres, Casares, Esni­
che, Febrero No·y')sitno, y la m<,r ele coc 
inentaclores, y lo exten~o dd Derecho, 
y lo corto de la vida para dominar un es­
tudio tan vasto. Y de ese mar revuelto, 
sm·gía la mujer - el otro término ele la 
eon1paración, ~.surgía esbelta, como T;,' e, 
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nus, naciendo de la espuma. 
Me hallaba patidifuso; pero pronto 

vino la reflexión. Post núlJila Pluebn::;, 
Las mujeres se parecen al Código 

Civil, respondíle, en que por más que se 
las estudie, siempre resta mucho q' es­
tudiar. Creemos haberlas comprendi­
do, y g•1arclan misterios inexplicables. 
Pero así y todo, ·qué grande, qué inmen­
so es el corazón rle la mujer; grande é 
inmenso, como el Den.'~..:ho. 

No hay literaturas que valgan, re­
puso mi amigo; el Código l:ie parece á 
las mujeres en ....•. lo ingrato (¡!).Hoy 
estudiamos con afán unos cuantos ar­
tí<mlos, y. ma,ñana,. á despecho nu.estro, 
sólo nos. queda el recuento. N,>::;utrn-> 
no ahan4.onar:nos el Códig:); e~ él quien 
nos deja. Así son 1 as m~tj ~res: hoy quieren, 
y mañana olvidan. Por otra parte, si 
cada artku.Io tiepe su contra, como diz. 
que se expresa un tinterillo, ¿no encuen­
tras en esto mucha analogía con la 
eterna contradicción de la mujer? Pa. 
ra. ingratos, el Código y ellas. 

No qui~e replicar á mi amigo; pero 
tampoco a!'¡entí, ni asentiré jamas á su 
dictam~n. Por fm·tuna, mi antiguo con­
discípqlo ~ qt,te.ya gasta borlas- tiene 
una espo~ª incütnparable, vive con­
tento y jamá$ achacará ingrl;ltitud á 
la bella mi.tad del· linaje humano. 

Nél_da más ciet:to que hay algunas 
mujeres ingratas; pero son. tan pocas. 
Entre los. d~.l . sexo feo existe may9r 
copia detornadi:tm~, voluble.s é inc.ons­
lante y quien diga que nó, arrójeme la. 
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primera piedra. 
Para muestra, basta un botón. Hé­

lo aquí. 
Te amo con toda el alma, decía Ro­

herto á su presunta novia . Margarita. 
Tengo certeza de que el cielo me ·formó 
para ti; hállase escnlpida tu imagen 
adorada en lo intimo de mi corazón, y 
únic3.mente el sepulcro sera capaz de 
borrarla. No aspiro más que á unir mi 
suerte á la tuya; por ti y para ti vivo; 
el sol no es tan necesario á ·los mundos, 
el agua á los pece:-, el aire á los hom­
bres, como tú lo eres á mi vida. Te pro­
meto que seré tuyo () de nadie; y el día 
que tú me faltes, no tendré razón de 
existir. 

Margarita, cuyos ojos lucían como 
dos soles, quedaba despatarrada al oír 
semejantes declaraciones. 

-¿Paloma? 
- ¡ Palomo ! 
- ¿ Me quieres ? 
-Tú bien lo Qomprendes, y no ten~ 

go necesidad de exp:resarlo. 
- Dimelo, vida mía; es tan· grato 

o1r del ·bien querido una .. expresión de 
cariño, que falta oro en el mundo con 
qué pagarla. 

-No hay objeto en repetir lo que 
tú sabes hasta la saciedad. 

-¡Ah Margarita!, las expresiones 
de amor son tan dulCes, que no can" 
san, por mas que se hi.s oiga á ~adamo­
mento. Lacordaire afirmaba que el 
amor no tiene sino- una palabra, y 
diciéndola siempre, no la_ repite ·jamás. 
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-Mis ojos¿ no te dicen, acaso, lo 
que siente mi alma ? 

- No me contento con el lenguaje 
de tus ojos, necesito palabras. Marga­
rita, ¿me quieres? 

-¡Ah hombres tan exigentes~ Sí, 
Roberto, sí. 

El cariño de Margarita era noble y 
sincero, como corresponde á uua per­
sona digna. Roberto la quería también 
con acendrada pasión; y en el cielo de 
ambos se dibujaba el crepúsculo, des­
puntaba la aurora de la próxima dicha 
del hogar. 

El matrimonio no estal•a aún cott­
certado; pero en la ciudad sólo se ha­
blaba del próximo enlaGe de Roberto· 
y Margarita,. pues todo cariño que ba­
rrunta e1' púbTico, da ele comer al c1ia­
blo. Una vecina juraba saber de muy­
adentro que el matrintonio debe reali-­
zarse el dl:a de santa Margarita; ótra,. 
que en carnaval; la de más allfi., que en 
Pascua. Fulana deda que una criada de 
su casa vio á tal modista confeccionar 
los trajes· de la novia; sutana, que sólo 
se espera la llegada de ciertos parientes 
de Margarita; mengana, que su herma­
nito, el estudiante , le refirió q' en tal 
sastrer1a trabajan de dl:a y de noche la 
ropa del novio, pues el matrimonio ya 
á ser el domingo; perengana, que sabe 
de un modo cierto y positivo que Ro~ 
berto en persona fué á la Curia Ecle­
siástica á sacar la dispensa, y pagó do· 
.:e sucres. 

·En fin, cada cual aseguraba lo q.' 
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más quería; y el diablo se las pelaba, 
engordando con tanta mentira. Y ad­
vierte, lector amable, que no cree mentir 
quien urde falsedades, citando se trata 
de matrimonios. El prurito de dar- eso 
sí en confianza- una no tiLia sensacio­
nal, echa á rodar las conciencias más 
timoratas. 

Yendo días y viniendo días, Rober­
to emprendió un corto viajeí y, sin ha­
bérselo imaginado anteriormente, ¡cn­
taphín! cayó de improviso, nó en los 
haches del cammo -que eran sober­
bios,- sino en los lazos indisolubles. 
El muy ingrato ~e caso con ótra, en sue­
lo extraño, porque se le presentaron ma­
yores c:onveniencias, y porque matri­
monio y mortaja, del cielo bajan. 

¡Pobre Margarita! ¿Quién puede 
atreverse á decir que fue inconstante, 
voluble é ingrata? ¿Quien puede encon ¡ 
trar analog1as entre ella' y el Código Ci­
vil, por eso que decía mi amigo? 

* * * 

Con motivo de celebrar la patria de 
Bol'ivat el primer centena río de la Inde­
pendencia, el Ecuador y Venezuela han 
estado a partir un piñón. Qué dingolon­
dangos los suyos. No fueron mejores 
los de Roberto y Margarita. 

--¿ Paloma?, dice el Ecuador. 
-¡Palomo!, responde Venezuela. 
-¿ Me quieres ? 
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~ Desde que Bolívar nos redimió. 
~Entonces, unámonos, egregia pa. 

tria de Ricaurte. 
- Estrechemonos, tierra ilustre de 

Abdón Calderón. 
-Más aún, confundamos nuestra:,; 

soberanlas, y resurja hermosa y prepo. 
tente la Gran Colombia, el sueño de 
Bolí\"ar. 

Las relaciones del Ecuador y V ene. 
zuela eran tan tiernas, que aun se ase, 
gun\ hace poco, que nuestro Presiden. 
te ir'ia al Congreso Boliviano. Esto 
no resultó, pero fué de Embajador el 
propio Ministro de Relaciones Ex te. 
riores, porque ¡vamos! el amor inter. 
11acional es cosa buena. 

Venezuela, tarareando en sus feste. 
jos la bonita habanera del Café y Co. 
ro de C<Jñas, parece decir: 

"Ya se ve que si; 
El que quiera tomar cosa lmena 

Que se venga aquí." 

En el preciso momento de subir á los 
grados más altos el termómetro que 
marca la calentura de amor internacio­
!lal, llega de W áshington el siguiente 
cablegrama: " Confírmase la noticia de 
.que Grotstück compró por orden expre. 
sa del Gral. Alfara el Umbría, para ce­
derlo á Cipriano Castro, quien ama. 
neció en Haití, á bordo ele dicha nave, 
acompañado de Grotstück. Un crucero 
americano ha zarpado de .r\e·w York pa. 
r.a vigilar el buque ¡;;ospechoso é impe~ 
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dír que Castro desembarque en Vene­
zuela.'' 
. ¿ Qué decís, prudentes lectores, cre-
éis ó no en el amor internacional? 

La gravedad de las dedaraciones­
.contenidasenes.e cablegrama, nos exi· 
ge, sin embargo, qne le demos cuarente. 
11a, pues muy duro se hace creer que el 
Presidente del Ecuador, tan adicto á. 
Venezuela, procui"e, en las mismas fies. 
tas centenarias, la más tremenda cala­
n1idad á esta Nación. 

Quie:ra Dios que tal noticia sea un 
ca.nard, como diceu los gabachos. 

Con todo, jamás confiemos en la sin­
ceridad del amor internacional, q' es el 
más enteco y fugaz de todos los amores. 
~?~o. quiera que se rige sólo por e~::.., 

u~n~:~rimera vez que vea á ~an~~'l 
guo condiscípulo, le pregunto:-Ben qtié ;, 
se parecen las Naciones al Código \CH-il?., '·l 
Estoy seguro que me responde~~:;::, e~~· 'l 
ü ingrato. Y talvez acierte. ~~~ _, · '\ 

f \.. :.·~ -\ 
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Las bolas. 

Ef rnundo es una bofa;: el sol bola es; 
fas estrenas, bolas. 

Que todos los astros tengan esa for~ 
1'na, compréndese fácilmente,. sujetos co­
mo se hallan, desde cuando fueron mae· 
teria caótica, a la ley física de la rota-· 
ción . 
. Una de las "primeras distracciones de 
los aiños es jugar a las bofas. Ma.s, tén­
gase en cHenta que, al usar la palabra 
niños, me refiero únicamente a los del 
sexo masculino, pe1es las mujercitas no­
son inclinadas a ese juego., salvo rarísi~ 
rua excepción. 
'Acúsome) padre, que soy hombrera. 

decía una niña a su confesor. Y en qué 
apuros se vio el sacerdote para sa·ber 
cuál era el pecado de su pequeñuela pe­
nitente. La falta había sido jugar a las 
bolas con- niños, esto es, con hombres. 
según elta se explicaba. Naturalmente~ 
de hombi"e-sacó el derivado hombrera. 

En esto de' derivados, mucho peor lo 
lll:izo ot:ra· niña inocerttisima, quien, al 
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~wnfesarse por primera vez, y teniendo 
quizá sin reato la conciencia, díjole al 
~onfesor: a•.:uso:ne,padre, que soy rame­
ra. ~1 sacerdote conwrendio muy bieu 
que la niñ& ignoraba el verdadero signi­
ficado ele esta palabra; pero costóle nq 
pequeño trabajo descubrir que el pecado 
de la rapazuela fue haberse trepAdo a 
las ramas de un árbol. La muy can ':lo­
rosa derivó de ramas la palabr~ ramera~ 

Para varios juegos son necesarias la~ 
J:>olas. ¿Qué fuera del billar sin ellas?; 
¿qué del footbal!-:juego que priva en la 
fidualirlad- sin las bolas? 

, .. La pelota es una bola de lana, pelote, 
jebe o goma elástica, que se presta para 
variedad de juegos. Pocos son nuestros 
colegios donde jugar a la pelota no sea 
distracción favorita. 

En algunos establecimientos de ins­
trucción califícase los exámenes, me­
qiante :bolas que tie11en color, númao 
o -letra convencionales~ Tiemblan lo~ 
!J,l11mnos con sólo pensar en esas bolas 
pegra~. en ésas que tie.nen el número 4 q 
~1 calificativo.qe reprobado. · 

L.a caprichosa nat,urale~a produce a 
~ant[\ de Dio!!! frutos de figura esféricq 
C?. esferoidal &planada, COrUO naranjas; 
limas1 cerezas, capulíes y mil ótros: 
t;ierto, que en ocasiones nos regala coq 
algunos excesivamente largos, como la~ 
guaba.s; pero tambien nos· da ótros re­
~qondos, como lo<; zé/.pallos. 

Las pllcloras, de que tánto echa mano 
1?- I\¡edicina, ¿qué ~on, sino bolas dimF 
pr¡.tas? M as si únas dan la vida, ótr~¡¡ 
fFOducen la m!.lerte. No me refiero tgº 
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~6lo a las tóxicas, sino a aquellas ótra$ 
ge plomo ó acero, tan conocidas en al, 
gunas revoltosas nFtciones. Nosotrós lo!t 
.ec~atorianos las cono_cemos 111-uy muchof 
y hemos gastado algunos millones de 
estas píldoras, desde el :¿s de diciembre 
último, hasta el 6 de marzo. 

Las bolas. si se toma esta palabra eq. 
:;tcepción metafórica, S•m más nuni.ero, 
sas que las arenas del mar. Hablo de las 
mentiras, que también se llaman bolas. 
Partiendo del principio de que todo 
hombre es mentiroso, ¿cuántas serán las 
bolas que echan a rodar diariamente los 
individuos de la especie humana? 

Y no rq.e digáis, bellas lectoras, que 
vosotras no sois hombres, y que las pa­
labras bíblicas de omnis homo mendax, 
débense aplicar a los individuos machos 
y nó a las individu:;¡s hembras de nues~ 
tra especie. 

Todos mentimos, preciosísim.as lecto. 
ras. Hombres y mujeres, viejos y viejas, 
niños y niñas, bellas y feos, todos somo~ 
un arsenal de bolas. 

Las echatnos á rodar no solo en épo~ 
cas de trastornos públicos, como en nues­
tra última contiencja fratricida, siqq 
e'u todo tiem¡;¡o. -

Y lo triste es, que no sólo se nli~nte de 
palabra, sino también de obra. Miente el 
poHtico qqe nos ofrece el oro y el moro, 
y después nos da \:OU la del rengo; ~ien, 
ten los Congresi~tas .Y Concejeros, cua11:~ 
do prometen marav1llas a sus electores, 
y en seguida los dejan con un palmo de 
narices; mienten los comerciantes al pon­
Mrar la baratura y e~p1éndida c~lidaq 
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tfe una mercancía, la que resulta pésiMa 
jr car;:>; mienten los que manejan fond0s 
públicos, si, resenando el dinero para 
agiotistas, despiden sin el11bargo a em­
pleados dignos de compasión, con la: 
terca frase de no hay plata; mienten 
los periodistas, cuando, sin conder.cirr 
de la dignidad de su m~sión, se Yalen de 
la prensa, no para prenler la h1Z en las­
almas, sino para corromper a las mul­
titudes; mienten los que, preciándose de 
poetas, aplican al público ilustraeo Yer· 
claderas palizas en verso; :mienten los 
enamorados, cuando burlan a la qué 
juraron amor; mienten los esposos que 
faltan a la fe conyugal; miente la n1t1jer 
que, con albayalde y colorete, cambia 
al rostro -·o rast:rojo, como dijo una 
tonta- el color que le dio naturaleza;: 
miente la bella que suspira de amor y 
al1riga no obstante un corazón de hielo;: 
mienten los tipógrafos, haciendo decir 
atrocidades a los autores, como aquel10 
de Ilustre Conejo Municipal, por Ilustn: 
!Cortcejo,etc.; mienten los militares, cuan~ 
do en los vales del cuerpo hacen fignraJ! 
plazas supuestas. 

Y ya que viuieron a cuento estos seño­
res de tizona, permítastme narrar un 
hecho que no es bola. 

En las listas de cierto batallón que 
fue dil'ttelto no ba mucho, figuraba eF 
ncmbre de un- cabo llamado Daniel: 
Constante. Era el tal cabo un modelo 
cle pt~ntualidad. Jamás se le anotó falta 
de asistencia, porgue jamás subsistía; y 
como era justo, ni una sola vez· se le re­
mafQ,zJ;,adones. ¿Queréis !'aber quién era 
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este individuo tan puntual en el servido( 
Este cabo era ...... el burro aguador. Pero 
dicho sea, en obsequio ele la verdad, que 
de las raciones pagaclrts diari<1 mente por 
Tesorería para el cabo Daniel Constante, 
sí se le conipraha alg(m real de alfalfa. 

Hay hombres rechonchos; pero al 
fin, gu.1cias a la indumentaria mascu­
lina, jamás pueden ser comparados con 
las bolrts. IV1ucho mavor es la copia de 
mnjeres ohes<JS, y entre ellas existen 
alguuas viejas que pudieran llamarse 
mujeres bolas. 

A una de éstas, c¡ue medía cnsi lo mis­
lno de alto que rle ancho, antojósele 
casars\.'. Estaba en su derecho al ·abri-­
gar tan honrado propósito; pero lo 
dificili.ilo era pescar un novio, porqne 
nadie CJl1t:da cruzar el piélago de la exis­
tencia tcnienclo por bajel nna lapa. 

Fallid<lS los medios hllmanos; acudió 
esa jamona a k oración. Ruegos al cie .. 
lo, y el eido se mostro,ba sordo. Horas 
enten1s pas{tlwse en la 1glesia, y cuando 
crela e:star completamente_ sola, fijaha 
sus ojos bcrimo"'OS en una imagen ele la 
Virgen que tenín. al niño en sus brazos, y 
clnmaln e;1 alta voz, diciénc1ole: Seii.ora,. 
dáme marido. El sacristan, sin ser vis­
to, oía bs pL-garias L1c la pobre mártir¡, 
pero fa:,tiJiaclo al fin, oenltóse un día en 
el trono de la Virgen, y cuando la peti­
cionaria exclamó, con más fervor que 
nunca: Señora, dame marido, el pícaro 
sacristan movió sin ser visto el braza 
del Niño, en ademán negativo. Irritarla 
la mujer, viendo que d niño negaba ~u 
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que a El no le ped1a, exclamó: "No es 
con vos, mocoso, allá con la Señor~ es." 
- Mas ni por estas ni por las ótras con­
siguió marido, y la mujer bola hubo de 
resignarse a rodar sin compañero por 
el triste desierto de la vida. 

Si esto es una bola, no lo sé; pero co­
mo me lo han contado te lo cuento, 

,Abril de 1912. 
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Luz y Bombo. 

Pasmosos descubrimientos Jos que 
ha llevado a término ]a humanidad, 
desde hace menos de un siglo: teiégrafo 
alámbrico e inalámbrico, teléfono, 
tracción a vapor aplicaJa a buques 
y ferroearriles, globos aerostáticos, 
tranvías eléctricoH, fonógrafo, cinemató­
grafo, rayos x, alumbrado eléctrico y 
cien otros inventos que revelan cnáu 
poderosa es la humana inteligencia. 

Si en los albores del siglo XIX se 
les hubiera dicho a nuestros antepa­
~ados, que es po!'ible comunicarse inl!l­
ta.ntáneamente con Europa; departir 
con personas que se hallan a muchas 
leguas de distancia; encerrar la voz hu­
mana en un pequeño aparato y conser­
varla de un modo indefioicl o; llevar car­
gas con vertiginosa rapidez, E~in necesi-
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iar acéUiilas; tenel' nn esplénd1do alün'1i_. 
bracio, pant el que rnaldita la falta e¡ ue 
hacen mechas, <:era, :-tcerteK o gm~as; · 
retrata!' d iuteriur del l~tlt'rpo bunHwo¡ 
viajar por los air<"K; y hacer mil otras 
lindeza:-; pareeidm>, de finuA bubiemn 
creído q:1e quien tal clicP r•o e~tü en 
sus <:abales. 

¡ Ese :farolito )1futora !, gritabnn no hí1i 
mueho los gendarmes, exigiendo a _los 
v,,eirws de la ciudad que pongan en la 
}lller·ta de calle uu far()l eou t:ll res¡H"C­
tivo eabo de vela, para gue la pobTaeión 
tenga luz hasta la:> nue\'e de la noche. 
Desde esta hora, casi era innecesario­
el alumbrado púl.Iico, pues cada mo­
chuelo estaba en ,;;u olivo, antes de so~ 
nar la<l nueve. 

Ahora tn's lustros, Gnayaq uil eq-r 
la única c!ndad del Ecuador alumbJ·a(l¡¡; 
por ma.guítica luz, oó eléctrica todavía, 
pero sí ele gas. Las otras ciudades te­
nían unas luces más o menos parecidas· 
& las que se gastaba en tiempo de nues~ 
tro amo el rey. 

Loja fue la primera ciudad ecuato­
riana que, en materia de alumbrado­
público, dio un salto estnpeudo: de hr 
vela y el petróleo, pasó a la luz eléc­

-trica. 
En yendo de progresos, los loianos· 
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ienenws :1lgúu parecido con el conejo;: _ 
r¡niero decir, qlie no nndain'os paula­
tinamentP, sino que !los gu;.;ta anibar 
per .r:;rzltl!m. 

Y si os parece risible n1i aserto, espe­
rad uu poco, y veréis el enorme saltO 
c¡ne vmúos a rlnr, en lo referente a me~ 
dios de lot~omo(·ión. 

l\Iuy lejos estoy de asegú¡·a¡· que 
dentro de poco teudrenws ferrocarril. 
Por el cont.J'ürio, me hrdlo conveneido 
de que se e~;f u ll1 ó n u es trú c1 o l'c1cl::J. ·¡ 1 ri­
sión. I\Iís peeadores ojos no hán de ver 
el feri'Oearril a orillas del Zardora. El 
salto, el t-~no;·me salto qn'::) vamos a dar 
e,;; que dellorno de mula pasaremos al 
aeropLaw. 

Y a nH~ p1!'eee oír ln <tespedi va car' 
.:~·aj·ada de mis querido!" 1ectores; pero 
contened h r'ic:;a, y escnehadme. 

8i u o hu hiera fallecido tau a deE~tiem­
fJO el IJ,mdacloso D. Emilio :Estmda1 

ese Presidente qne fue tal vez· el único 
que sctm~ueupó de Loj:1, tampoeo ha­
bría lanzado yo aquella nse¡·ción que 
ananró a 1o3 labios una sonrisa de in­
credulidad; pues cou D. Emilio -á 
cruien Dios tenga en sn santa gloria...­
el :ferrocnnil aLoja lle\'aba trazas de 
c011Vertírse en hermosa realidad. MaR~ 
por desdir:ha. mmió l~:;trmlil, y :;e alejÓ 
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mucho, pero mucho,la renlizaeión (le 
n_uestras espenmzr1s. Cie1·to, que ulgún­
día veudrá a Loja el fen ocnnil; pero 
será cuando peinen t·anas los hijos o 
talvez los nietos de 1os que aun esta­
mos solteros. M ientrns tanto, se habrá 
resuelto e1 problema de la uaYeg11eión 
aérea; los globos, aeroplanos, o como 
quiera que se llamen ]Qs aparatos de 
aeronáutiea, cru;;:arán el diáfano cielo 
del Ecuador, y los lojanos, d11ndo un 
Rr1ióR al mulo: ~:urcaremos loA vit>ntos, 
~mtef', mucho nutes, de oir el silbido de 
la locomotora. 

Cuando Loja, eon su nlumbrado 
eléet1ico, dio aquel ¡::alto de mnrras, 
resultó el hecho que paso a re:ferir. 

M uchoE; penumos habían concunido, 
corno de co:,turn bre, a la feria del 8 de 
Septieru b1·e, y entre e1los, unos in<li vi­
d u os de Sechura. Por primera vez 
veían luz eléctJica; abriendo un palmo 
de boca, la co11templaban 1lenos de 
admiración, y no atinnban a explicar 
cómo se pror1ucía ]a luz. Desde ]as 
primerns noches de :feria, comenzaron 
a desaparecer :focos, y la autoridad de 
Policía hubo de tomar cartas en el 
asunto. Cierta noche, los polizontes 
pillaron in fragnnti a un individuo de 
Hechura, flnst.rayéndose :focos, y ló con" 
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dujeron a chirona. Al otro día fu.e juz­
gado el contraventor, y en el juzga­
miento se entabló éSte diálogo, entre 
el Comisario y e1 seehu rano aquel: 

-¿De qué lugar es usted? 
-Dispensándome la mala palabra, soy 
peruauo. 
-U d. se ha llevado anoche vanos 
focos del nlumbrado público. 
-No senor, no me he yevado vanos, 
pues apenas tengo cuatro. 
-Y i por qué perjudica usted a la po· 
blaeión que le da huspedaje ~ 
-No le hago ningún perjuicio, pues 
aquí en la sierra tienen hartas de es­
tas oyetitas que de noche parecen 

- C'lWUyos. 

-¿Qué apro,·ecba usted: 11evándose 
cuatro :focos? 
--Mucho f::eñor, porque como en mi 
tierra no tenemos focos, los yevo para 
hacer cría. 

* * * 
Al próvido Gobiemo le ha venido 

en voluntad que I"oja sea un paraíso, 
donde gocemos innúmeras bellezas 
naturales. Nos deja hasta sin banda, 
para que sólo 9igamos los dulcísimos 
t1·i-nos de ]as infinitas aves canora13 . que 

-;-.:·_:··: -

···-~ 
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:buebl:-tn nuestras cercnn1as. 
~ . 

¡Oh vida paraLlisíac;a la que vivimoi 
én Loja l Distante~, muy distantes dé" 
los lugares donde el eañón y la metra. 
llá apagan (:,} bramar de los volcanes;: 
cielo t~ul pnro como t~l alma de los ui; 
fios; un lindo valle circundado por dos 
murmuradores ríos de freschs y lírnpi~ 
das aguns; uu c1ima deli"cioso; eterna 
primavera; fernz naturaleza, que no~ 
regala opimos :hutos; val'iedad imúen· 
sa, caprie hosa, i nmejorab1e de flores 
que perfuman e1 adibíente y de1eitnn 
la vista; ternísimos go!·jeos de arpadas 
aveeillas; eautos de pot:{as, y en es· 
tos últimos tiempos, lwsta de poetisM; 
y para eoln1o de tanta hel'mosuta, la in­
gemw, la sonrosada, b tierna, la bel1ísi­
ma mujer lujaJJa, ftm· de las flm·e8, rayu 
de ]una, aurora sonrieute, Eva de 
este edén oculto entre las quiebras de 
los Andes. 

Y a pe<:at· de tener Jo que tenemo!=l
1
, 

nos quejamos todavía lle andar de zoca 
en colodra. 

Muy del'cont.euta.Jizos nos ha cl'eado· 
el Señor a los Adanes de este jarclín 
deleitoso. Sólo· nsí se explica pot' qué 
estamos, ene que erre, pidiendo que 
se nos devuelYa la baiJda, a pesar de· 
q,u-e está el Gobierno, t1eso que tieso, 
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t'h su noble, beatífico deseo de que 
; ¿· ' b uemos e se!' parmso .... con an· 

-da de ckurüca8. 
R~cuerdo haber leido unos versos 

epigramático¡;¡, ctiyo tema era el si· 
guiP-Jüei cierta señora tenía un pre· · 
cioso collm· de perla¡;¡; la nietecita 
de ella aflcionóse del collar; y con 
Ílllportuna frecuencia pedíale que se 
lo rega!e. Estrechada .la señora por 
las insistencias de la nieta, díjole: 
-Hija mía, este collar ha de ser 
tuyo alguna vei. 

Pero ¿cuándo será ese día?, repuso 
la niña. 
-Cuando yo me muera. 
-·i Y_. morirás pronto, ubuela? 

· El Ministt·o de Gueri'a, hace cosa 
de un m~s, manifestó que se va a 
organizar debidamente el bata11ón 
de reservas de esta ciudad, y que 
entonces se le- dotani de la banda d-e 
música respectiva. Gracias mil por 
]a buena intención. Pero, haciéndole 
una zalema, deseara hoy pregunt:ule 
al Sr. General, Ministro de Guerra: 
¿y morirás pronto, abuela?; es decir, 
¿noB darás pronto la banda? 

Nosotros no nos damos a partidoi 
no queremos tener poi' única banda 
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Ja de las aves canoras; y si ta.nh 
mucho la mertamorfosi-. dPl batallón 
de reservas, nos pnndreruos al habl.a, 
en la próxima feria de Setiembr·e, 
con el péruanito que qt~iso haeer 
cría de focos de lnz eléctrica, y 
le preguntaremos si aca~o en Sechum 
hay cría de instrumentos para banda. 
En caso afirmativo, acudirP-mos por 
algunos, principiando por el bombo, 
pues así tendremos siquiera cómo dar 
bombo a los que quieren ·v¡~r a 
Loja convertida en ¡"iündno, 
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HNORMHLtES. 
I 

En todo tiempo ha procurado el 
hombre mejorar cierta& especies orgá­
nicas, especialmente aquellas que le 
son necesarias o útiles, por hallarse 
de&tinadas a satisfacer imperiosa9 
e]{igencias. . .. 

Quien posee los más rudiment~-::­
:rios principios de agricultura, s11be 
que no todos los fruto& pueden darse 
en cualquiE;Jra dase de terreno; conoce 
que es preciso emplear abonos adec~ll: 
dosp~ra los productos que· se dese~ 
<e>usechar; y no revoca a duda que las 
llnejorés sen:iíllas dan, en terreno con~ 
'VenientemeDte pr.eparado, los m-ejm;es 
fi·utos, 

En todas partes se._ de~ea ~ejoi:~-1:' 
18.8 raza,s de Íos auib:üiles henefiüiosó§, 
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p1'eterentemente Ja¡;, que :;e hallan t!ti 
más p1·6ximo cot1ta<:to con el hnm hi'e; 
-eomo penof', aves domé;:;t.ícas, ganado 
eahallar1 vacuno, lanar, de cerda, y la:'! 
de mucho;;; otl'os ntilfsin1os ,a¡;l!n~:-de~. 

Por lo que respeda a los animale~ 
dañinos1 procuramos su destruc.:cióu 1 

y esto: con tanto mayor empeño, CUIW·_ 

to se hallan e·n -éontacto más cercano 
con el hombre. Ojalá pudiéramos dar 

_al traste con todos los bichos noeivo!'l 
o mortificante~, pues así no tendría­
"!"J-10S aqnellos _t1·emendos azotes de la 
humanidad, eoino fiebre arnari1Ia, pes­
te bubónica, pa1udü:mo y muchas m:\~ 
enfermedades que se tranRrriiten pot 
moBc¡ uitos y otros a ni flhtlejos. _-

Con el deseo de mejorar Jos ani­
males que prestan mayor servicio al 
hombre, selecció'nase los más robusto-;, 
los más altos, los más bellos, y se los · 
destina a la procteación; búscase el 
cruzamiento de buf'nas i'azas; adquié­
rese ejeruplares de pur sang; tiéne~e 
especial cuidado de la buena alimefi'. 
tación y crianz-ahigiénica de 1os 6e­
leccionados; y por fin, destrúyese los 
animales físic·amente. mal confol'ma­
dos, o a lo menos impídese la propaga­
ción de especies raquíticas y degene­
radas, 
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í Oh !, si los hombre~ cuidáran:i os 
de majorar nuestra raza, corno cuida­
mos .le mejon=tr la de c.iert0s animale~, 
no existieran en el mundo tantas per­
su'las anot·males. 

Principio in,~nestionab1e es el ·de 
ane se. tmsmiten :1 los hijos las cua­
lidades física,:, morales 6 intelectuales 
de los ¡mclres. 

Merced a la Jey del ntavismo, pue­
(len transmitirse dichas cualidades; 
buen¡¡s o malas, aun después . de va• 
rias genenwioneK. 

La ciencia médica h;1 probado hasta 
lasaciethd, qne el alcoholismo, la tu-. 
berculosis, la sífilis y otras dolencias 
más, son susceptibles de transmitirse 
por la generación. · 

Luego, vnes, si se desea el perfec­
cionamiento de la raza, impíclase que 
pad1·es anorma1es den origen a nuevos 
sf'res que probablemente sHán tam­
bién ano¡·males. 

El coujnnto de principios que rigen 
el mejoramiento de nuestra fspeeie, ha 
reci bi(lo el nombre de Engenesinj rnt~. 
labra qut~, etimológiea11lellte, equivale 
a mejores niños. 

En Estados U nidos ha tomado la 
Eugenesia un vuelo rapidísimo, y rqu­
chos de aqut'llus Estado::~ han .dic~a<.Jo 
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leyes que contribuirán de un modo 
efica;¿; al mejoramiento de la raza.· 

Siendo el fin de Ja Engeuei'Ía me~ 
jorar la especie humana, e;: natural 
que ten~a prescripciones relativas a 
impedir la existencia de personas uw, 
ral o físieameute degt:neradas, pues las 
anormalidades q ne se tras:niteu pul' 
herencia, df>generan la especie. 

Consecuentes cun esto, varios E"3ta, 
dos de la Unión Americana prohiben 
el matrimonio de los elt>f<tnciacos, de 
los dementes, de lot! cretmos, de lo~ 
alcohóli,lo~, de los sordo m u dos, de los 
sifilíticos y de otros individuos anol'­
maleP, y prescriben el ai~lamiento de 
algunos de éstos, a fin de que no se 
propaguen licita ni ilícitamente. 

En Sudamérica no faltan eE"fuerzos 
tendientes a procura'· el pe1 fecciona, 
mietlto de la raza. Sin ir muy lejos, 
bástame citar las siguientes mociones 
aprobadas en . el V Congr·eso Médi~ 
Latino Americano, celebrado en Lima,\ 
del 9 al 16 de este mes: 

"19.-l:Gl 5° C. M. L. A. recomien· 
da la adopción de los medios condu· 
centes a evitar la reproducción de los 
cretinos y degen.erados ". 

" 32.-El 0° C. M. L. A. recomien­
dll la necesidad de hacer obligatoria 
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la endefianza anti;\leohólica en las eg¡" 
cuelas''. 

"33.-El 5° C. ~f. L. A. ¡·ecomien. 
da la ensefianz.a de la puericultura en 
la~ escueltls ". 

'' i\7.-El 5° C. M. L. A. rec.omien. 
da la proteecióu ¡le la infaneiti. moral­
ntente abamlooatla, como rned in para 
combatit· la delincueneia, el aleoholis· 
mo, la tuberctilosis y otras dolencias 
fbieas y rnomles que estorban el m·e. 
jo1·arnieoto y perfeecionamiento de la 
raza". 

Entl'e algunos salvajes, como nues­
tros. jíbaros, es imposible encontrar 
ciertas anormalidades fíi>icas, sobre to· 
do las q ne se }))'O pagan por herencia. 
En tienas de jíbaros, no se ve, por 
ejemplo, un sordomudo, pues si por 
desgracia existe alguno, perece inde· 
fectiblemente, toda vez que el.sistema 
de elimi.nación es implacáble. 

Antes del Cristianismo, las socieda­
de9 más cultas, como lo_s helenos, da­
ban muerte a ciertos anormales~ sobre 
todo a los físicamente deformes, a fin 
da que no se degenere la raza. 

Hoy, las naciones civilizadas no 
pueden eliminar 11 los an.)rmales; pero 
pu~Jeu, y má~ aún, hállanse obligadas 
a impedir la existencib. de las anormr.,~ 
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lida•le'3 beredital'ias. 
Nadie ha uegado jam<b el pertt>eta 

derecho que t1e::te la socieclacl p<u'a re· 
clnít· a cierto::; Rnor;nah;;;: eOiU!) a loR 
elefariciaf'os, Cll<tnrlo los aÍ:·da en laza­
retos; a lo.s dementes, en manicomios; 
a lo~ alcohólicos, en cn:3:u; de tempe­
nwcta. 

La sociedad Pstá obligada a eYitar 
todo lo qne tienda r. ~u desmejora­
miento; luego, pue·le impellÍl' el m•ltt·i­
monio civil de los anot·mnle'!, y tiene 
derecho de recluírlos tc.mporal o per­
petuamente, a fin de que uo se propa­
guen 2e un modo legítimo ni espúl'eo. 
i Para qué se han de casar los elefan. 
ciacos, los alcohólicos, los sordomnuoA, 
sino para llamar a !a vida seres d.n 
desgraciados como ellos? 

El cretinismo se ha logrado extin· 
gnir en algunos E:stado.s, gracias al 
aislami~nto perpetuo de los cretinos. 

Si la sociedad, pueR, tiene obliga""" 
eión de velar por el perfrccionamiento 
físico y moral .. de los asociados y evi. 
tar la degeración de ellos, puede ai8-
1ar a los anormales, colllu un medio de 
prudentísima defensa social. 
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II. 

Las continuas revoluciones de noso­
tros los . ecuatorianos . han sido parte 
par_a que se me clave entre ceja y ceja 
una <luda, una horrible duda: & sere­
mos tal vPz anormales, mereceremos un 
aislamiento en toda :fonria, estará en 
nuestra sangre el viru9 de la revuelta~ 

No cabe duda que la manía de las 
revoluciones debe ser como otra cual. 
quiera.· Los alcohólicos tienen su ma­
nía, su sed de bebidas alcohólicas: ado· 
lticen de dipsomanía. Loe tenorios in· 
corregible~:!, los perdidamente enamo· 
rados tienen la fiebre del amor s~ri....,. 
~ual: adolecen de erotomanía. Pues, 
los revolucionariós contumaces; los eter· 
nos revoltosos, tienen taw bién su ma· 
nía: son ?'evuelt6manos -o algo pare~ 
eido. · . 

· La manía de las revoluciones ¡será 
un~~qor~alidaA ~ i Tendr4 que:deQ.i~ 
éarnos la E'.1genesia un capítulo esp,e~ 
cia¡ para .curar nuestra fiebre revolu­
cionaria t 

Qiws vutt perder~ 7upit11· Jl1'ÍUS al:"' 
mtlitat. 

Júpiter Fr~~torna primeramente la 
razón;;~ quiene~ quiere perder. 
· · -, Quié!l s11be si el padre de lo~ dio· 
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ses ha decretado nuestra ruina, y por 
eso nos ha dado la manía de las re­
vueltas! 

Pues, señores y amigos míos, confie­
so que en nuestra sangre latina bar 
unos glóbulos malueho:;;; quiero decir·, 
que PS prontamentt' inflamable, y difí­
cilmente ealmable; pero por felieidad, 
la tendencia a lafl revoltieiones no esM. 
en la Sémgre. A ser así, Íratceses y 
españoleR, italianos y brr.~ílerof', ehile· 
no~ y argentinos, en SUllia todos los de 
sangre latina, sedan tan revuluciona­
l'ios como los ecuatorianos, 

La predisposición de nuestra sangre 
a inflamarse t~on fac·. ilidad, puede sjn 
embargo ser modificarla por la edufa· 
ció o y el trabajo. 

Naciones donde ~'le educa a las ma­
sa.3; donde hay tmbajo para todos; 
donde, como consecuencia del trahajo 
y de la educación, hay riqueza indivi­
dual, son naciones curadas de revuel­
tas. 

De sentir es que 1M predisposicio­
nes morbosas no se extingan fácilmen­
te, cuandú se han hecho crónicas; pero 
al fin se curan con remedi0s eficaces. 

Nuestra sangre fácilmente inflama­
ble, nuestra nerviosidad prontamente 
irritable no deben tampoco ser puestas 
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a prueba por imprudencias de los de 
at riba. 

Conocida la idiosincracia de nues­
tras masas, evíteseles basta los pretex­
tos de revuelta, y sea la prudencia, 
virtud de nuestros gobernantes, corno 
quiera que es la primera cualidad de 
los encargados (le regir los pueblos. 

~Noviembre 30 ele 1918. 
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SEGESIOl'L 

¡ Dillblo de palabreja! ¡Y qué 
fea es'la bribona! ¡Y tener yo que 
escribir algo sobre ella! ~ 

Porque debes saber, lector amigo: 
que un estimable periódico de Cuen· 
ca, El Tren, -al que deseo vida 
larga, honrada y provechosa- nos 
ha alborotado el cotarro, con esta pa· 
labra, a · ciertos zamoranos borronea­
dores de cuartiJlas; y no hemos po­
dido, no hemos querido mantener 
en quietud a la sin hueso, a pesar 
de que evitamos cortésmente los di'­
mes y diretes con nuestros amables 
vecinos. ~ 

Y cuenta, lector querido, que en 
este artículo no hay el más peque­
ño asomo . de provincialismo. ¡ Qué 
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ha de ha bei· !, 8Í el andar a la greftR 
por provincialismos es tontuna; si e:'l 
como pleito de romadres en el f{lle 
no pueden tomar pa!'te gentes que se 
respetan. · 

Siento mucho que un pei"iódico de 
Cuenca haya lanzado semejante galio 
en el himno nrmonioso qutl viene 
entonando al progreso que se 8!:er· , 
C31 y qüe, llegárá, maH O merios tE'lll· 

prano á Tomebarnba, en~erradito ~n 
los vagones de1 :f-errocarnl de Hm­
gra; y lo siento, porque estimo de 
\'eras á Cuenca y a sus nobles hijos. 

* * * 
. ta amenaza de El T9·en (No 81 ) 

tiene sus bemoles. Oigámosla: " N o· 
soti·os, la única reyolución que debe­
mos ambicionar es la de la ci viliziici6n 
con el ferrocarril, .y si ésta se retarda, 
pensemos más bien én la se'cesión, 
pues Cañar, Azuay, Loja y El Oro 
bien podrían engrandecerse· por sí so· 
las, ál amparo de la paz, y libres de 
ese tributo de sangre y dinero que nos 
impone Ia revoluciórr en las otras pro~ 
vipcias ". 

Fea palabra; compañeros de El Trren, 
"·pecaminosa palabi·a os resultó esa llial· 
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dita secesión. Ojalá·. bo la btibi~f.itfs­
pronunciado jmná~; pero ••.. palabra y 
piedra suelta ilo tienen vuelta. 

Conque ¡;j no llt>ga pronto 'el ferro· 
c!li·1·il ::t las llanuras de Tortiebarnb:i, 
¡ l:'eee~ión se ha dicho ! 

¡ Pubre Repúb1i(•a 1a del Ecüadotj 
e~to no más faltaba para su fe1icid~:d. 
eut11plida! 
. Las dos tercei·a¡;: partes del t~rritéi~ 

l'io nacional están práeticámente perdi; 
das, y lo ¡wor, eternamente pet;didas, 
porque el Pe1'ú nu nos devolvehi un 
pah11o del tei'I'itorio u3'.lrpado. La 
parte que nos resta es una gaUei·a, tin 
campo de Agi·amante. Sólo . vi~itücis 
enséñáridouós 1o8 iJUfios, )' aún más, 
rlescargái:idolos con baHa f¡•ecúen"cia. 
Del Ecuador se puede afirmar l(> que 
un Canónigo decia de cierto Cap{tnlo 
Catedral: qúe era ú'np'o'to de i'ila'criin'~s. 
Y pa1 a (iom plemento de dicLli tant~, 
quiere Et 1hn que, sí no faMi~an 
pronto él ferrocarril a Ctter:ica; se slib­
dividi:d~l último tefcio de la Rep·ó:hli-

. ca, y qú-e __ las cuatfo prd\·rncias tneH­
tliotúiles· se eonstitnyiúi én iméióti ail­
MM'n:ia; l:iun cuan'do no rros dice con 
qué forma ilé Gobierno, si tepubliciuia 
o il'l'on árqtiica. . , 

Caso de sec:uildar la ideií de El 
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ha de haber!, si el andar a la grefta 
por provincialismos es tontuna; si es 
como pleito de comadres en el r¡ne 
no pueden tomar parte gentes que se 
respetan. · 

Siento mucho que un pe1·iódico de 
Cuenca haya lanzado semejante galio 
en el himno armonioso que viene 
entonando al progreso que se a,.cer· 
ca, y qiie. llegará, mlh:~ o menos ten •. 
p1·ano a Tomebarnba, . en~erradito ~n 
los vagones del ferro~arnl de Hm­
gra; y lo siento, porque estimo de 
veras a Cuenca y a sus nobles hijos. 

* * * 
. ta amenaza de El T1·en (No 81 ) 

tiene sus bemoles. Oigámosla: "No­
sotros, la única reyolución que debe­
mos ambicionar es la de la civilizhciGn 
con el fenocarril, .y si ésta se retarda, 
pensemos más bien en la stdcesión, 
pues Cañar, Azuay, Laja y El Oro 
bien podrían engr'andecerse por SÍ SO· 

las, á] amparo de la paz, y libres de 
ese tributo de sangre y dinero que nos 
impone la revoluciórr en las otras pro· 
vincias ". 

Fea palabra, compañeros de El Pren, 
.,. pecaminosa palabra os resultó esa llial· 
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Jita secesión. Ojalá. ho la htibi~r.iÜs 
pron iln<:iado jamas; pero; •.. palabi'l:t y 
piedra süe1ta no tienen vUelta; 

Conque ¡;i no llega pronto 'el ferro· 
cni'J·il tt las llanuras· de Tori:iebiünb:i, 
¡ .seeei;;Íón se ha. dicho! 

¡ Pub1·e Repúbli('a ]a del Ecliadotj 
e"to no más faltaba para su felicidid. 
eutnp1ida! 

. Las dos tercera~ partes del tertitb: 
l'io nacional estiín pnieticamente perdi­
das, y lo peOr, eternamente perdidas, 
porqUe el Pei'Ú ÍHJ nos devolvé'rá un 

· pahllo del ten'itorio m~.1i'pado. La 
pmte que nos resta es una ga:Uéi·a, tin 
ct1iupo de Agramante. Sólo vi~imos 
e'nseñándouos lo1< imños, )7 aún más; 
rlescargándolos con baHa frecú~nciá. 
Del Ecuador se puede afirmar lO. que 
un Canónigo decia de cierto CapftUlo 
Catedral: que eralinp'oto de a'lacrhri~s. 
Y pa1a <:~ompletn~nto de dicha: tanta, 
quiere Et 11-en qué, sí .no fabi·ican 
pronto el ferrocarríl. a Cuenca; se ,sub; 
divida el trltimo tetbio de ~a Repú'bli­
ca, y qi:ú~ las criati'o proviilcias . rrrefi. 
tliotúi:les' sé co'nstituyitn en úacióti a'U­
t0nohia; liuri éua'tido no iros dice eón 
qué fi:irinix dé Gobierno, si republicana 
o m'6i:Jái·quica. , 

Caso de sec:uiH1ár la ide~ de Et 
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'B·en, optaría yo por la rul'rna monán 
quica, porque es incuegtionable que sin 
la tentación, sin la esperanza, sin la po­
sibilidad siquiera de alternarnos repu. 
blicanamente en el I)l'imer puesto, adiós 
revoluciones: la paz sería hecha, y cou 
]a paz nos vendría toda suerte de bie­
nes .. 

Nadie revocaR duJa qne las eternas 
revoluciones' de los ecuatorianos o~e­
decen a. que muchas personas ambi. 
cionan desapoderadamente la prin:.era 
Magistratura; ya que todo General,­
y en días de vi vos, ha.sta cualquier Co­
ronel-se juzga llamado )m e divino a 
ocupar la Presidencia; y como los Ge­
nerales y CoroneletS se prgducen pot• 
generación espontánea, háganme el fa. 
VOl' de decir si tendremos revueltas pa­
ra rato. 

La nueva nacionalidad ideada por 
El T1·en debe aceptar la :forma mouár. 
quíca; pero eso sí, ha de · huscar u u 
E.ey o Emperador que no tenga pizca 
de sangre latina, pues nos llevaría Pa. 
teta Ai el Monarca es camorrista como 
lós súbditos; ya que parece cuestión 
averiguada que los latinos tienen irre. 
sistible inclinación a las pendencias, a 
las revueltas, y en Hispanoamérica, 
a jugar al quita y pon Magistrado:il 
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Supremos. Si tamaña. inquietud está 
en 1a sangre, cuidemos de que sea cal· 
macla la dinastía reinante, y por eso 
fijémonos en individuos de otra raza. 

No hagamos, empero, la tontería de 
buscar Rey o Eruperador entre ingle· 
ses o rusos, cvmo lo pretendieron San 
Martín y Monteagndo, cuando querían 
Emperador para el Perú (1); busqué­
moslo entre nosotros mismos, en algu· 
ca de las cuatro provincias meridiona-' 
les; proclamemos al que no tenga una 
molécu1a de sangre latina, al que sea 
de pura sangre aborigen, al más indio 
entl'e los indios, y veremos renacer la 
monarquía de los shyris, y sentar sus 
reales la paz en la joven nación, y cru­
zarse ferrocarriles por todo el territo-

(1) '' .... La Gran Breta:!la, por su po­
der marítimo, su crédito y vastos recursos, 
como por la bondad de sus instituciones, J 
la. Rusia por i!U importancia política y po­
derío, ·se presentan· bajo un carácter más 
atractivo que las demás; están de comiguien· 
te autorizados Jos comisionados para explo­
rar como corresponde y aceptar que el Prín­
aipe de Sus.;ex Oobonrg, o en su defecto 
uno de los de la dinastía reinante dg la Gran 
Bretafia, pase a coronarse. Emperador del 
Perú .... " · 

(Del acta otorgada en Lima, el 24: de di­
ciembre de 1~21). 
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río autónomo, como arterias y venas 
po!' el cuerpo humano. · 

Aurelia es una hija de E"ra, ni tan 
buena moza para ver a sus plantas 
rendidos mil cvrazones, ni tan fea' co­
mo_ Picio. Es así, así: una mujer; pe­
ro -~n cambio -_tiene lo -- que exige este 
siglo_ metalizado, quiero decir;~a.lgo dH 
aquello qt1e ca-usó la perdición de 
Judas. · 

Ati'aído _nú por los encantoH perso­
nales de Aurelia, sino por ]os de la 
bolsa del papá; declaróse perdidamen-­
te enamorado dé la heredera un joven 
pobre, que. respondía -al nombre de 
Nicolás. 

Al prinmpio coloreando, 
Poco después·80n7'1:endo, 
Luego &uspjrosJanz::~¡ndo. 
I, _al fin, c~u:tas l'e<;ibiendq, 

lo cierto es que At:Ú:elia éorresponqió 
a l9s amores de- :Nicolá&; pelal'O,n_la pa-· 
va más de lo •convenient~- y-ll~gó el 
principio del fin dE! la_·novelá.;· l;ipro· 
puesta de- matrimonio, ·la petie.i_ón 'ojfi. 
cjal qe la mano: 9-e 1\._urelja _al -padre 

·de ésta. -
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Ojalá huhiera nacido mudo Nicolá3. 
El padre de la joven,.que era calcula-· 
dor insigne, ti1:ó a la faz del desdicha~ 
do unos uoues tan grandes como el. d~­
funto Titánic. 

Sabedora A urelia del fatal desenla· 
ce de sus eastos amores, cayó m~lís~~ 
ma con patalet::~., se anancó los cabe­
llos, se arañó la cara y puso en -con~ 
flictos a la familia; Repuest3: de las 
priineras impresiones, dio ea la. flor d~ 
no comer, a lo menos delante de su. pa~ 
d re, y se puso más flacucha y desme· 
dradti de lo que pf'rmite ]ü Estética .. 

Si no me dejan casal' (!On N:icolás,_ es. 
imposible que yo viva, ·exclall11l.ba_ &. 
diario la infeliz~ pero el padi;e ()Ía~!\ 
como quien oye llover,_ segt~i·o de. qú~ 
su hija continuaría viviendo~ · 

Con vencidá _t\urel~a de que era~ 
inútiles ·sus lágrimas,' ruegos, su~pirós, 
y pataletas, pina ablandar el cot~z~n 
del ti?·ano, como ella denominaba a su 
padre, óptó poi; l~·s ~Ín·e:n_az~.s~. ljn · <:li.a, 
después de arrodillar~e dramática~,en~· 
te a los pies de su padre, . después'~ de 
suspirar le como un fuelle y de supli· 
carie en vano que la deje casar, levan­
tóse ~esuelta, y le ~spetó a qllema ropa 
la siguiente amenaza: si no me deja: 
casar con· Nicolás, . mañana no tendrá · 
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U d. hija, porque he de meterme_ mon­
ja, o beberé un vaso de láudan•> . 

. Mira, hija, le repuso el padre flemá­
ticamente, si quieres meterte monja, se 
halla listo el dinero para la dote; y si 
det'1eas veneno,· abierto está mi boti­
quín; saca de a11í ~1 frasco. de láudano, 
la botella de sublimado, las píldorafl 
de estricnina, lo que gustes, y está se­
gura de que tu padre te acompañará, 
si viva, al convento, y si muerta, al ce­
menterio. 

i Piensas, acaso, lector amigo, qn@ la_ 
heroí:ua se metió monja o se suicidó~ 
Pues nada, ni lo primero, mur.ho me­
nos lo segundo. Todo se redujo a 
bravatas que no lograron conmover al 
tirano, quien era bastante ducho para 
caer en la celada. 

Días después díjole Aurelia a Nico­
lás, con candorosa ingenuidad: ya no 
me caso contigo, porque no quiere 
papá. _ 

Hoy, la joeYI} no tiene pataletas, se 
halla gordiflona y, según se Rusurra,­
va a casarse con el qu.e le ha· consegui­
do su padre. 

* * * 
Queridos compañeros de El Tren: 

los habitantes de las provincias meri-
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díonales nos ha1lamos eomo la novia 
d.eJ cuento. 

Es inútil que le echemos al Gobit>r, 
llt> la pajarotada de que si no hay :fe­
rrocanil, habrá &;ecesión. 

Sepár.en~e, bravucones; índependí­
cense, dirá el Gobierno. 
¿' I entonces q1,té Am·emos todo&? ¿ En 
qué parará la tal desmembraeión? 

N os callaremos, q neridísi mm;, nos 
callaremos; no tanto por Íllipotencia, 
sino porque hay algo muy grande, 
muy noble, muy santo, dentr·o delco· 
razón; algo que nos obliga a soportar 
todos los sacrificios, todos los vejárne· 
nes, todª's las pretericiones, y este algo 
es el amor a la Patria, cuando por su 
bien debernos soportarlos. 

V u estros infortunios, s e·:fí ore .s de 
Cuenca, pueden ser grandes; y<;> no los 
niego; J?E:!l'O así y .tod~j, sou tortas y 
pan pintado en corn p,aración con los 
que .acibaran a Loja 
. ¡ Ah !, si conocierais los caminos de 
por acá; si vierais q11e no tenernos ni 
Casa de Gobierno, ni parque, ni ban­
d~ militar, ni siquiera agua que beber; 
si supierais que, desde haceaños, el 
Poder Ejecutivo se deniega h ~?'o i e a­
rn ente a prestar su autorización pa. 
raque ]a :Municipalidad de. Loja ven•. 
dl!. los Ejidos, (finca j udicialmeiJ.te clB~ 
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c1aradá propiedad munieipal) y nos 
proporcione con el producto de esa 
Yenta algunas mejoras, y entre ellas, 
dt: preferencia, provea de agua limpia 
a la población, que se cousume vícti~ 
ma de tifoideas y disenterías. 

Vosotros, hermanos del A.zuay, no 
recibís el tratamiento de peruanizados 
cuando os quejáis; Yosotros no habéis 
sido saqueados por las mismas fuerzas 
encargadas. de guarJar el orden, y a 
las que el Gobif'rno mataba de ham­
bre; vo!':otr0s en fin .•.. ; pero ten te, 
pluma, no. sea que Ir!e extralimite y 
eche un gallo parecido al que _motivó 
estas líneas. 

Para concluir, y tlejando bromas a 
un lado, quiero manifestar honrada­
mente mi parecer en lo relativo a la 
secesión de que habla El !Iren. 

No puedo convencerme "de_ que el 
autor de ese artículo abrigue senti­
mientos antipatrióticos y haya pensa-. 
do seriamente en hacer propaganda 
saparatista. En un rato de impacien­
cia por la demora en el advenimiento 
del fertccanil a Cuenca tuvo el desa­
cierto de emitir una idea poco afortu· 
nada, sin pararse a medir su alcance. 

La· secesión no pasa de ser una bra· 
vata andaluza.-Abril de 1914. 
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El tr(eS de Jalio. 

1 É . aqu:"' un ·~e: siil;arisimo, y 
aunque de treinta y un dfas-co­

mo lo son siete meses del año-muy 
distinto de los demás, completamente 
distinto. 

V oRotJ·os, hijos e hijas de la ciudad · 
de Mercadillo, . sabtSis que, por la 1111-" 
vi a y los vientos, Julio es en Loja un 
mes insoportable. En él, ni por fic~ 
ción poética podéis hablar de la eter· 
na primavera, y la gaya pradera cir~ 
cundada por dos pintorescos ríos, y la 
sultana esbelta del Zamma1 y otras H~ 
teratur~lS por el estilo. . 

¡Oh, el mes de Julio, válganos el cie· 
lo! ¡ Qué lJodzna tan.incesante, qué' 
vientos tan fríos, qué cielo tan plomi· 
zo, qué modo de c1ecer el de los ríos 
Zamora y Malaeatos! 

Y ojalá fuera torrencial la lluvia, 
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pues sabido es que aguacero loco d th 

i•a poco; pero nó, es un cernidillo que 
causa desesper~ción por lo ininterrum­
pido; es un incesante párarno, como 
dice nuestra gente, acompañado de un 
viento que enerva. El frío penetra 
los huesos, y parece llegar hasta el al­
ma, y hace decaer las alas <:].el espít'Í­
ritu (si es que el esp:íritn tiene alas), 
y provoca a meterse en cama y pasar­
se allí las boi·as muétas de toda la ri-
gorosa estación. . 

Si durante este mes el Gobierno 
confinará en Loja a los revoluciona­
rios, :fij11mente mermarían las tentati­
vas de alterar el orden público. ¿Cuál 

-de los forasteros soportaría en paeir:>n­
cia una temporada semejante? Al se­
gundo dia de c.onfinio los ardores bé­
licos estar.ían apagados con esa lloví~, 
na, ,y esos vientos, y ese frio. Metidi­
tos en cama se la .Pasarían los conspi.,.. 
radore~, y el Gobierno se frotaría las 
m~nos de gusto, ,porqu.e enemigos en~ 
camadas no son enemigos. 

Pero Julio no es .tan sólo el mes de 
bs .intensos fríos para nosotros; ' eslo 

· tatllbién, aunque parezca antitético, el 
de los grandes calores. Allá van prue­
bas. 

Jt.Jlio es en el ir¡.terior de lr. l{epV.-
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bli1~n el mes de ex:imene<l, y quien dice 
· exámenes, üice gmnd.es ealores. Po­

bres jóvenes los de las universidades 
y colegios: suJ.an para preparar los 
exáme,nes, y sudan la gota gor·da cuan­
do los rinden. Y esto sin hablar de las 
indeeibles fatiga:s y calores que les 
cuesta consegúir la rennión del jurado 
examinad<)r, cua;1clo hay profesores 
poco puntuales en acudir a la hora de­
te,·miuada. Llegan ya dos· profesores 
al (~olegio o a la: universidad, pero fal­
ta el tercero. Se aburren aquéllos de 
esperarlo, y el pobre estudiante no tie­
ne más arbitrio que echarse a buscár 
al profesor que falta. Vuela a casa de 
éste, yle dicen: aílUÍ estuvo, pero ya 
salió. AndA el estudiante por una ca­
lle, cone pol; ótra, pregunta en una 
casa donde supone que puede encon­
trarlo, averigua en ótra. Al fin, des­
pués de fatigas sin cuento y de agitl-\­
ción indecible, logra hallarlo y condu­
cirlo al lugar de la rt>tmión; pero cuan­
do llega· este profesor, los otros dos) 
cansados de espeáu·, han tomado sole­
ta, y écheles usteJ. un galgo. 

Qué angustias las del examinando. 
Si tanto le ha co::<tado hacer concurrir 
a un profesor, cuánto le costará encon­
trar a doR y conseguir que regresen. 

Durante el mes de J J_~lio P. O se snclu. 
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menos en eo]e~.rios de señorit:ls. Qué 
de calores siellte n é:-.Jtas por el t.emor . 
de deslucirse en los exúmen~s. Cómo 
sufren las prof,..,l'>mas con la s0la idea 
de que se pelen las fllumnas. Cuánh_, 
sudan tam biéu Jos txami nad01 es; }JOr­
que si hay algo difícil, es examillar 
mujeres. Se les iuterr0ga del principio 
del cuestionario, y se quejan, porque 
suponen que se J¿lS ha jnzgado ociosr.s 
o tontas; si el examinador les hace 
preguntas del fin, es 1m grosero, o está 
prevenido contra ellas; si se concreta a 
las preguntas del texto, es ULI topo 
que no da lugar a que se luzoiau; si ha­
ce preguntas que nu son las textuales, 
ahí es el rabiar de profesoras y alum­
nas, porque el orgulloso quiel'e aparen­
tar ilustración, a costa de las pobres 
niñas. No hay medio, señoJes, no hay 
tr.eJio. · 

Cierto cahallero examinaba Aritmé­
tica en un colegio de señoritas, y dese­
ando mostran>e benévolo, c1ecía así: 

- Señül'ita, va a resolver mental­
mente, esto es, sin salir al pizanón, el 
biguiente problema: Conserva Ud. nn 
su~re que le ha dado su papá, si des­
pués le da 6tro su mamá, ¿cuántos 
tiene l.Jd? 

-Do~:>. 
-¡ Adruiraulemeute bien, esplén-
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élido; soberbio l La señorita siguiente. 
Si U d. tiene dos f"ucres y' gasta úno, 
¿ cuán tos le quedan ·ª 

-Uno. 
- ¡ Perft>ctamen te bien,:; magnífico, 

esto es saber Aritmética ! La señorita 
siguiente. Si usted tiene tres suCI·e~ y 
~:;u hermano le roba úno; ¿ cuántos le 
sobmn? 

-Tres. 
- Pudiera ser que ~e ha11e equivo-

cada, o quizás yo lo esté; pero le repi­
to el problema; Si !'U hermano le roba 
un sucre de 1os tres que U d. tiene, 
¿cuántos suCJ·es le quedan? 

-Tres. 
- ~ospeebo que ~emos caído en un 

ligero error. DígneRe decirtn~, ya que 
es Ud. tan bondadosa: si de tres resto 
uno, í cuántos quedan? 

-Dos. 
- ¡Oh, esto es asombroso, brillante, 

sublime! Entonces, en el caso pro:.... 
puesto, si su hermano le roba un su­
ere de los tres que U d. tiene, i cuán.:.. 
tos le que dan ? 

-Tres. 
- Pero, señorita, señorita, t cómo 

puede ser esto? 
-Es que no tengo hermano, y si 

']o tuviera, nunca sabría robar. 
El ca hall ero, limpiándose el sudot 
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dejó qe ex¡¡_minar. 
En Julio no sudan únicamente exa­

minadOs y examinadores, sino tambiéu 
zapateros, sastres y modistas. 

_.Hay señorit.as que ~xtreman el lujo 
en 'los exámenes, tanto como la.s novias 
.el día del matrimonio. Muchas de ellas 
c.ambian de traje casi pFm:l carla mn~e­
ria sobre la que rinden examen. 

Parece imposible que niños y niñas 
de escuela se presenten a examen, ca­
reciendo de ropa nueva. Qué bien ves­
tiditos, qué favados de la cara y pei­
padi~os los vemos ese día. Si clan ga­
nas de tragarse a los angeliti)S. 

La gente menuda está couvPncida 
_de qlre para salir magníficamente en 
los exáme11~s, no hay sino acicalarse. 
· Sufren eilJoi·es más indeciLles aúu, 
el rnes i:le Julio, los padre'3 de familia. 
Qué sablazos tan tremendos agnantan 
los bqlsillos para que niños y riiuas 
p1Jedan rendir examen. Son peores· sa­
blazos que· los dadqs por los negritos 
de Concha en el combate del Guaya­
bo. Si los hijos son al u m nos de Ense­
ñanza Superior o Secundaria, hay qu( 
paga¡· crecidos derechos a la uniYel'si­
dad o al colegio. Y si el pacll'e de fa­
p:¡ilia tiene además niños de escuela y 
niñás de coleg·io, creo que debe temer 

• ·li!ás .a Julio que a un terremoto. 
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P0ro superior·es a los ya expuesto<>, 
son lo:> calores de unos pocos mí~eros 
m >!'tale~ a quiene,.; m:l::; les va\1era no 
habe!' naeido. E~ti>S desdichados son 
~o.~ 'lne Íct bric~w discursos para escue­
]a~ y colegios. ~nel'te má'"> negra, ni la 
de hs condeuaclu.;; a gal~nts. e Quiéa 
ptwde snfl'ie eon p:~eieucia la patición 
de mueh;>s disetll'sos a Lt vez para exá­
mene" de ·~Uallt~t e.':lcuela Dios crio en 
la provincia? Si por ventura fueran 
rew un erados 1 os tales d iscllt'sos, pa3e, 
po¡·q·¡,~ eaGon~e-; la fábric:'l. de discur­
So3 veudrh a ~~er como fábrica de sue­
las u otra cua1quiem, po1· la que se da 
y se t·eci be~ Pero es el· caso que los ne­
cesitados de discut·sos no qui!tren con­
vencerse cb que éstos son estimables 
en dinero. Lo,.; piclen, jamá,;; los pagan, 
y la,s más de las veces, ni siquiera los 
agradeeen: 

Dios dijo al hom 1Jt'e: Comenis el' pan 
con el sudnr de tu fl'ente; pel'o no le 
dijo: S miar-á~ y no teud rás pan. 

Conozeo una pe¡·sona que, pam ]os 
exám::mes de Jnlio, ]·ecice una gentil 
gmnizada de ectl'ta.s en dem:1nda de dis­
cursos. HL1bo maestl'o de escuela que le 
solieitó para los exámenes de este año, 
no solamente uo discurso, sino tres; pe­
ro eso sí, le envió un q ueRito, en .señal 
de contr(ltú y de ca,·iñu ( textual ). La 
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tnist:na semana re(·ibió aquélla dt'Hlichn­
da perwna, carta de nna in::;títutonl can­
tonal, quien ]e l-Wdía, no uno, no do&, 
no tres, sino cuatro di:;;cunos; y lo me~ 
jor, que la excelente nwest1 a le f:tña­
laba hasta el tema de cftda discmm. 
Otn;sf r..gn·go, qlle la ('arta de ]a pe­
eeptora, más bitn era inl¡(•::;ición que 
petición; y eso .... ~in mandarle quef'o. 

Los hombres pueden diYidiJf'e en 
tres clases cuando de alimentación se 
Úata: 1" Los que C(men y no sudan: 
éstos ~-)D los que he1;edan y no traba­
jan, los que robnn y los zánganos so:­
cia1es. 2n Los que comen y sudan: és­
tos eon casi todos los mortales ( mas­
culinos se en6eude ). 3n Los que su­
dan y no coiJ,en: éstes son los IMl.es­
tros de escuela, los poetas y los dis­
cursantes de oficio. 

Dios uos tenga en sus santas manos 
y no permita qu€ pe1teuezcamos a la 
tercera clase. 
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El ocho del mes próximo venide­
ro eúm pJeuse echo años conidos der. de 
,el día nefasto para Loja y vergonzoso 
paú1 la República, en el que famélicos 
E't,lcl~dos ~aquean una ciudad entrega­
da a considerables transacciones mer­
cantiles, en una de ]as dos gnm­
Ut'S fedas anuales que tiene. 

El8 de dicieru bre de 1906 es un 
clíade--execración y de honor, día con 
cuyo reeuerclo se conmueve honda­
mente el ánimo de todo lojano. 

Explicase que en tiunpo de guerra, 
los más fuertes saqueen poblaciones 
enemigas, porque se adopta entonces 
medidas extremas teodientes a debili.;;. 
tar o aniquilar al ad ver~ario; pero sa­
quear una ciudad e11 plt-nn pnz, cuan-
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g[tban rrtcÍ(•DeR a ]a trnpa porque e1 
t"lup1 eme Gobitl'JH>1 con un del:"euido 
itwalitienble, r:o poYt-'Ía de fondos. 

El saqüeo fne, }'lll·s, un re,:Hltado, 
un amargo fruto, de ]H Ítlllifereneia 
del Gobierno para con Loja. 

Si no se hubiera sometido a Jos snl­
dados, por más de d(ls nwses, a la ruda 
prueba dt>l hnm bJ e, se habrían evitr.do 
Loja y el Ecuador entero una ver­
güenza y una infnmia; pero ¡ ah ! Lo­
ja pesa muy poco en la babnza polí-­
tica; pu1gue se halla ün:: distante del 
centHJ de Gobierno, se la cn?e indig­
na de que fijen su mirada en ella los 
dioses del Capitolio; se la considera, 
incapaz de queja, y por esto se sujeta 
a ruda prueba ::,u patriotismo. 

II 

No me he propuesto escl'ibir nn nl'· 
tículo histórico sob1e el saqueo de Lo­
ja. Más tarde lo nmTarán ótl'os, y más 
tarde la inflexible y justiciera Historia 
aplicará a los culpados la t:anción ina­
pt::.1able. El objeto de este artículo es 
C!..>p.signar desca1·nadas, y como las he 
oído, algunas anécdotas relativas al sa. 
qneo, a fin de que no s~ pierdan, por 
si alguna de ellas sirviem r>al'a J"uzo·at.· 

~ b 

ese montru oso crimen. 
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N u estro püehlo no llama lachones a 
Jo¡.; soldado~ gue saqne1non Loja, ni a las·· 
mujeres u hombres del populacho que 
re('ugian de cR1les 0 plazas lOs objetos 
an<,jados ror ]os suqueadores, ni a los 
que improvisaron fortuna¡;;, por arte 
de ml:!~in, t'f'e dia ilefasto. Nó. Les ha 
dado una denominación especial: los 
d d (;r}/0. Entre nm otros e8, por tanto, 
ÜaH injmi8t.iva aquello de 8f:1' de lo& 
dd ocl10, pnes equivale a f:er bdrón. 

Saqueando el alm&cén de un acau­
dn]adl, C(JnJerciante, encuentran los 
del ocho una c;1ja de :fieno, de las 
constnddas especi¿¡]mente para guai': ·· 
dar dinero. Creen que ha de estar re­
pleta de oro, sácaDla en triunfo del al­
macén, y pretenden ttbrida; pero en 
vano, pu~s 11i consiguen llave a propó­
sito, ni cedt' la cell'ad ma. Impacien· 
tes por el tit>mpo que pierden, tiempo 
que es 01 o pan'l. ellos, jüzgan que lo 
mejor es desct:>najarla a ba1Hzos. Un 
:wldado levanta su rifle y dispar~ con· 
tla la cenadura, pero con tan mala 
sue1te, qne, a1 dm· en aquélla, re· 
trocede la bala, y de rechazo, hieJ·e 
gravemente a1 w1daclo, quien, horas 
dPspués, }l8ga <'On su vida la partici• 
pación tu el ~:'aqueo. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-188-

LoR compañeros no desistierou Ctel 

empeño, pero, má,; prudentes, hieieron 
que rompa la ~.:ajit un h(~!Tero. En 
ella encoutmron una eaoticbd tau pe­
queña d<~ dinew, qtw 110 cumpensaba 
las fatíg;;t,; (-1ue les oca~íonó la apertu­
ra. Es que el comereinnte aquél (liu · 
crédito a los nuuoreii que ce>nierou 
anticipadamente sobre saqueo, y comq 
hombre previsor, puso a buen rt>caudo 
¡;¡~1 dinero y sus papeles: 

* 
U u negro del Catamayo vino a la 

ciudad el día del saqneo, con el objeto 
de vender mangos. Traía dos bulTos 
con grandes árguenas llenas de la sa. 
brosa fruta. Al precis.o momento de 
l)eg.~uio a la plaza mayof', vio el cegro 
que los soldados arrojapan a la calle 
Ca!li todos lm;; artículos comerciales de 
los almacenes sar1uead6-,, y que el po· 
pulaeho íos recogía ansiosamente y se 
los llevaba sin el menor eserúpulo. El 
~;teg,ro, que no tlilnía pizca de· tonto, 
sino m~s bien perfeccionadas y atávi­
cas ineliu:wiones al hurto, 11<> e.~peró 
ver¡dt>r los mangos; arrojólos al s.ue­
lo, metió en las árguenas piezas de 
género blaoco, lienzas, zarazas, casimi­
·res, lo que halló s. mano, y cuan-
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do los bulTOs no podían ya cal'gfl;~~ 
más. volvió grupas inmediatamertte. 

En el camino encontróse con otms 
tH-,gi'O::> •:onocidc•s suyos, los qu':l ve­
nJan tam hién a la fel',ia, y -les di­
jo coutentísimo: " Echeu espue-la, ca-. 
maraas, que la feria está buena; yo 
he y ca m biao los mangos con u na tien­
da e !'Opa; si toas las ferias son co­
mo ,ésta, uo hay que fartA a nen­
guna.'' 

* 

Cierto individuo de La Victoria 
( Vilcabamba) había vendido _unás 
,cargas de tabaco, n:.onH-mtos an.tes 
del saqueo. Tenía el dinero, pm­
ducto de la venta, amarrado en un 
pañuelo y mAtido en el bolsillo 
del pantalón. Pasado el estupor de 
los primeros instantes, y viendo que 
los del oc~ho vendían por el precio 
que les ofrezcan los objetos de Jaq 
tiendas saqueadas, se acercó el rle 
Vilcabamba a pn soldado y le dijo: 

- Senor, véHdame una carguita 
de sal. 

- lCuánto da ?, pregúntale el sol-' 
dado. 
· - Cuatro reales. 
-Plata al frente. 
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El but·no del t(ln-Jlll't~dor, f1ára pá· 
gar la sal, ~e sienta t-D el su e ]o, Jt->v án­
Í8t'e la rwlDa, t=aea de] pantalóu el 
p:~ñuelo de plata, con esa deseoufian­
Zll propia de ]os c¡¡mpe~ino~:-, y bus­
ca dos peseta~_ entre los varios su­
el es que tiene; pero el soldado ven­
dedor no le da tiempo pam encon­
tJ arlas, puefl salta <:otno un tigre y 

.j _zas!. le anebata el pañuelo con to~ 
da la plata. Por mlis que wgó el 
'-'atnpesino, fue inútil tüdo rechtmo, 
JlOl·que el valiente hijo de Marte, ro­
_uiéildole el rifle en la cara, le gritó: 

:·Salga de aqd al momento, o le des­
tapo los sesos. Pruoentemtnte hubo 
de t·etüarse el de Vilcabaruba, sin 
plata y sin sal. 

Para este individuo la feria le retml­
tó no tan buena corno para el negro. 

* 
Por la tarde del día ocho, casi no 

había uno solo de loEJ saqueadores 
que no esté más o menos ebrio. 

Entraban los soldados a una tienda 
de licores; si había licor de su agrado, 
tomaban cuanto querían, y el resto se 
]o llevaban, o lo enviaban a sus casas; 
pero si les desagradaba algún licor, 
a las piedras de la calle con él. 
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Cierto soldBdo, ~aqueando con stts 
compañeroE:, una de ]as mejores 
cantinas de licores extranjero8, des­
corchó una botellH de "ino sote:-ri(J1 

echóse u11 trago, y no gni:;tándole l :;¡· 

no ser vino dulce, exclau.ü: Este t1l 1 

(el dueño del e~:.tubleeim1ento) sólo 
tiene vinos torcidos, pu8s a la calle 
se hán. Y t0das. las botellns de 80· 

tenw . se estre1laron contra las piedr 
de la calle. Busca el soldado otra · -
se de licores, halla champaña, ge ._ 
una botella, agíta]a COD los entus. S. t;. 
mos de la beodez, cort:t los ala -~ ~ 
bres que sujetan el corcho, su e ~ íl'l \·. 
una detonación que asusta al invic . ~ ';- '• 
defensor de ~a propie~~:td, y grueso~1 ~~ :::: ·: 

chouos de vmo le banan la cara. .;, \::. J;~ , 
Espantado eJ individuo, echa ter-.\ ~2 ' ':. 

nos de los más redondos, arroja a la ' ~),. 
calle toda la champafia que encuen-
tra, y achaca al propietario del es­
tablecimiento la conservación de (J'Ila-

'l_'apo rnad'lt'I'O en botellas, para ven· 
der al público por vino. 

* 
U na partida de soldados entró, ese. 

dia de arpalgo recuerdo, a la casa' 
de un caballero rico y distinguiqo,- · 

St:dientos de dinelO, y .. ebri()B: de· · 
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vino y de furor, rompieron pu~r·b1s, 
penetraron en ·]as p1eza::.:, destroza­
ron muebles de mucho valor, por el 
solo afán de destruír, abr·ieron cílja::<, 
gavetas, baúles, eneoutral'On pequeñas 
sumas de dinero, y hubieran segui · 
·do en su obra destrtictora, a no lanzar 
.un soldado gritos de admiral:ión y 
asombro en vista de un enorme de­
_pósito de uillete.s 'ele banco (de 35 
~. 40 mil soles, E'egún se supo des­
püéR ). 

"Esta es la cansa de nuestra po­
breza, gritaba es,tupefacto; los ricos 
¡;;e guardan nuestra plata; y mien­
tras tanto la tmpa se muere de ham­
br·e; ¡viva Alfnro, c ..... , viva el sa­
queo!" Todos los c0mpañeros acudie­
ron a ver el teSO)'(), y, como jauría que 
se arroja sobre una presa, se al'l'o­
jaron sobre el depósito ele .billeb~H. 

Llenaron lo~ bolsillos y cuanto hay 
que llenar, y . alegres con semejante 
hallazgo, no saq uear.on más la c.asa. 

U no de lo¡¡ w~litares que robó ma­
yor cantidad de billetes, decía al sa­
lir de la referida casi\: Ahora si, dejo 
la milicia y compro h.:teienda. 

Empero, la riqueza obtenida • con 
esos billetes· fue demasiado efim.<;Jl'a. 
Cuando terminó el saq 11~.0. principi.a­
ron a circular éstos, y pronto s.e t:r.yó 
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en h cuenta de que no ser·vían pa­
ra maldita de Dios la cosa. pues 
emu de bancos peruanos que se pre­
sentaron en quiebra, hace muchos ~años. 

Algunas familias de Loja habían 
tenido accione¡¡ en bancos de Lima, 
como en el Territorial e Hipotecario 
y ótros. Desgraciadamente, quebraron 
los bancos, y q ueilaron sin valor algu­
no SU!\ billetes, que fueron entregados 
a los accionist::ts que los solicitaron. 

Ascit:nde como a trescientos mil su­
eres· lo que perdieron conjuntameu­
tA varios miembros de la familia 
Eguigur·en, de Loja, en la quiebra de 
los banco~:~ de Lima, según me lo ase­
guró el caballero a quien le sustra­
jeron los billetes peruanos, en el sa­
queo. 

Releg(lda al olvido tenía este ca­
ballero una caja con cerca de 40 mil 
soles en tales billeteR, hasta que fue 
encontmdn por los del oeho. 

Esos billetes que su dueño creía 
enteramente inútiles, sirviéronle sin 
embargo de mucho, aquel día de 
ingrato recuerdo, pues por ellos se 
libró de mayores perjuicios, y hasta 
de caer en manos de los saqueadores. 

Nov/em.1n·e de 19 U. 
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Pasará mucho tiempo -varios 
lustros quizá- para que se repita 
una guerra o conflagra<~ión semejante 
a la en que se halla metida Europa. 

Guerra monstruosa, por el. poderío .: · 
y número de· las naciones que to­
man parte en ella; guena de la~ más 
sl\ngrientas qne ha presenciado la· 
humanidad, por los eiicaces medios 
de destrucción de que disponf'::ln las 
naciones combatientes; guerra de 
consecuencias tan enol'rnes y trsscen- · 
dentales, que nj podemos preverlas 
~on :fijeza, · 

Roto lo que se lJamaba el equili­
bvio emopeo, vino la eatástrofe. 

Millones de hornbres muettos; in· 
calculable número de heridos; cente- . -
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nares de miles de hogares enluta­
dos; ciudades y aldeBB arraf'ud~s, 
obras de arte v monumentos destt·uí-­
dos; por tierr~ el comercio y la in­
dustt·ia; paralización de todas los N.­
bt·icas, como no sean de arr11a" o de 
elementos de ruina; ma1·es de ,.angr ... , 
rios de lágrimas, y sólo vivo y fi<)· 
reciente el odio. 

¡Pobre humanidad, miser¡:¡h](l hu­
manidad! En vano pregona eiviliza. 
ción, pues son tan bárbat·os sus instin­
tos como en tiempo de Caín y Abel. 

Parece que el tan decantado pro­
greso no tuviera más fin qne inven­
tar medios perfectos de ruina, me­
·dios más 1·ápidos y efica('es, para 
destr11ír mayor nún.1ero de persona3 
eu no momeuto dado. 

En los primeros siglos de la hu­
manidad, los instrumentos de comba­
te eran palos, piedraA y huesos, espa­
das;;, lar.zas y saetas. Hoy han sido 
r~empla¡¡;ados esos inl'ltrnmentos pri­
mitivos eon ótrotoJ más perfectos, por­
que matan más y mejur. Ahora se 
arrojan d~sde un zeppelín o nn aero­
plano bornha>3 explo•lÍvas que pi'Odu­
<:'=lU verdadera~ hecatombes; se colo­
can minail dentt·o del mar para echar 
a pique los· má'! gigantescos btiqnes; 
sumérgeuse en las aguat; pequeños 
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suhmarinos y cansan estrngns en las 
escuadras en€migas; poderosíúmos ca­
ñones arrojan proyectiles qHe des­
truyen las mejores fortaleza~, los más 
seg\ll'oS blindados; potentes ametralla­
doras; en incesante vómito ·de acero, 
baneu e,jércitos enteros; hoy, a más 
de combatir po¡· tierra y por agua, 
se combate en los aires. ¡Oh, la gue­
rra, la guerra, que se si¡·ve de todas 
las conquistas del progreso y segui­
rá aprovechándose de todos los des­
cubJ:irnientos del hon1bre para daño 
del mismo hombi·e! 

II 

La horrorosa tragedia que tiene 
consternado al mundo da ruar·gen tarn­
·bién a ciertos sucesos cómicos. Ano­
tal'é somerament8 alguno que ótro 
de los ya realizados. 

* 

Alemania, Austria e Italia finna­
ron up tl'atado de al i~uza para el 
caso de guerra. Las tres poteneias 
8ignatar·ias, denomi11adas la Triple 
Alianza, tenían que ser la una par­
te co'ntt-Jüdieute: al rompe1·se el equi­
librio europeo. Fraucia, Rusia e Iu-
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g]att-nu no habían suEcrito ti!J tfa, 
tado expreso; pero lo tenían tácito, 
por medio de la cordialidad, de la 
inteligencia mutua, de la entente, co­
mo dicen los franceses; y en cm;o 
de eon:fiicto, eran la otra pr.rte con­
tendiente. 

Largos años venían preparándose 
11ara la guerra estas poderosas nacio­
nes, especialmeute F'rancia y Alema­
nia; y desde largos años atrás se 
temía que un motivo eu»lquiera, un 
fútil pretexto, rompan el eqnilib1io 
europeo. 

El ase!?inato del heredero de la 
corona de Austria fue la chispa que 
prendió el incendio en_ que se abra-
~a Europa. . 

De pie, y con las armas en la 
mano, Alemania y Austria llaman a 
su • aliada Italia para~. que las acom­
pañe en el conflicto; pero Italia les 
responde: Amiguitas, ni tonta para 
meterme en este enredo del que pue­
do sacar algunas"'costillas rotas; el que 
corre vive; allá vosotras. Insiste 
Alemania, y le recuerda el pacto 
celebrado; pero Italia replica: Qué pac· 
tos ni qué niño muerto; yo inter­
preto a mi modo el tratado de la 
Triple Alianza, y· al artículo macho 
qu~ me cita Alemania para obligal'· 
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me, le orongo el artículo hembra, 
para df¡.;hac:erme del compromiso. 

Y con esto ·Italia se quedó muy 
fn~¡.,ca. . 

Todo es'' cuestión de tinteril1aje1 
pues ps.ra naciones e individuos las 
leyes y los tratadofil son elásticos 
como d jebe, y tienen artículos ma· 
ch0s y artículos hembras, según ; la 
expre<Sión de un chnsco. 

Mientras tanto, quedan solas en 
la liza Alemania y Austria, y tie· 
nen que entendérselas con Rusia, 
Inglaterra, :B~ ran0ia, Bélgica, Servía, 
Montenegro y el Imperio tlel Sol Na­
ciente. 

·Lejos d~ cumplil' su pacto, Italia 
sirepatiza más bien con }a Entente, 
y se alista para caer sobre Austria y 
Alemania, en caso de que éstas estiren 
13 pata. Cúando se acerque la hora de 
repartirse el territorio de sus aliadas, 
Italia hará actos de presencia y de po· 
ten cía; pero si :esa hora no llega, habrá 
heeho actos dé prudencia. 

De todos modos piensan salir ganan­
do los súbditos de Víctor Manuel. 

* 
Bélgica, cuyo territorio fue el pri· 

mer teatro de la guerra, no sabiendo 
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a qu1éu elevar SU8 c¡nej11s, se actH~nh 
ele que en la remota América hay 
un tío, al que supone talvez árbi­
tro dP las naeione:.;. Dirígese a él, 
y cuéntttle lloriquennJu que los ale-

. iuanes o;on uuuf' bruto:;; que hnn 
muerto a su.s hijos (los de Bélgi­
ca, por supue¡;t.o ); que han destrui­
do ciudades; que han arrasado obras 
de arte; que han he~.:ho, en fin, una 
de pópulo bá.rb;lro':· 

Refregándose 1m; manos, oye el tío 
aquél las recriminaciones de la in­
fortunada Bélgica, y para consolar­
la, manda investigar lo que hubiere 
de cierto en la queja. 

Sabedora Alemania, extraoficial­
mente, de las quejas d~ Bélgica, 
se justifica ante el tío, diciéndole: 
Necesitaba que se me cor:JCediera pa­
so por el ter·l'itc,rio bPlga, para an­
ticiparme a los franceses, que iban 
.a avanzar por la misma nación; so­
licité el permiso; ofrecí indemnizar 
todos los perjuicio~; pero como se 
me negó el paso, hube de abrirlo 
por la fuerza. AqueJ1o de muertes, 
deetrucciones y más barbaridades, 
son consecuencias obligadas dt> la 
gnena. Los alemanes, aun euando no 
emplean las balas dum-dum, no acos-

, . tumbran tampoco arrojar flores por 
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la boea de sus cañones, y de aqqi 
bs muertes. CosR.s peores han hecho 
los belgas con mis súbditos, y yo 
no busco ante quién quejarme~ 

El tío Sam oye las mutuas recri­
minaciones, se tuerce la chiva, y sin 
dar razón a Bélgica ni a Alem!mia, 
se contenta con decirle<~: Y a mí 
i qué?, allá se las arreglen ustedes; 
yo no desenredo líos de los eul'o­
pe.os, porqne el tiempo es oro, y por­
que, según el espíritu de la doctri­
na de Monroe., sólo puedo meter en 
pretina a los americanos: 

Bélgica supuso que el tío Samuel 
empuñaría el zurriago de dómine y 
lo descargada sobre Alema:ráa; pero 
anduvo errada, porque Yanquilandia 
respeta mucho a las naciones poderosas. 

Los ecuatorianos soportáhamvs en 
silencio latl conf:lecuerieias de la guena· 
europea; consecllenr~ias qu·e se redu­
eían a una gr·an pohreza así púhlica; 
como privada, debida· a la suspen­
sión del comercio con las naciones 
behgerantes. 

Dé repente nos llega la noticia de 
que hemos violado la neutralidad, se· 
gún queja interpuesta por Frarieia e 
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lng]aterra · ante el Gobierno ele Es· 
tados U nidos. Haciendo un deteni-

. do examen de conciencia, no dába­
mos cómo el Ecuador ht~ya podido 
romper la neutralidad. Al fin, i"P con­
cretarou cargos y se supo que Fr11n· 
cia e Inglaterrh se quejaban de que 
"buques de guerra alem•mes habían 
hecho de las islas de] AH~hipiélago 
de Colón base 11aval de sus opera· 
ciones, y que el Gobierno del E<.:ua· 
dor no hacia s.atisfecho la solicitud 
de las Legacione.'3 de la Gran Bre­
tañ:;~ y Francia para que se ejercie­
se la vigilancia necesaria sobre la es· 
tación inalámbrica de Guayaquil, a 
fin de evitar que se la emplease co· 
ruo eenti·o de comunicación nara los 

l 

beligerantes.~' 
Todo fue ofr An~hipiélago de Co­

lón, y saltó nuestro buen tío co­
mo un resorte, y nos leyó la car· 
tilla. Sin embargo, era faeilisimo des­
virtuar los cargos, como lo hizo nues­
tra Canclllería. A ella me remito, 
pues no tengo para qué repetir co· 
saR bien sabidas. 

Que Francia e Inglaterra hayan 
recibido algún denuncio contra la neu· 
tralidad del Ecuador, nada tenía de 
particular, pues ni el Ecuador ni 
nación alguna están a cubielto d{} 
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tllla :falsa imputación; pero ir con la 
queja donde el famoso tío, cual si fne~ 
ra nuestro ('Urador, cual si estuviera 
in vestido de facultades·. para tirarnos 
la oteja o zurrarnos la badana, es 
algo que no se compadece con la 
seriedad de Francia e lnglatena. 

Nación independiente y soberana 
es e1 Ecuador; trátese directamente 
con él; averígüesele qué hay de 
cierto en la queja; pídase in:foJ·mes a 
los M.inistros diplomáticos -residen­
tes en el Ecuador- de ]as naciones 
que se creen ofendidas: he aquí ]o 
correcto. 

Hecha la luz en el .asunto, des­
put's de prolijas averiguaciones, se 
sacó en limpio que nuestra patria; 

.lejos de haber violado la neutrali­
dud, ha vi~Sto ultrajadas las leyes 
eeuatorianaR por una de las nacio­
nes quejo.!"as: Inglaterra, cuyos buques 
.A 'Ut:t1·alia y .Ne1.v OastLe arribaron 
al Archipiélago de Colón, a pesar de 
no haber allí pue1'tos habilitados; se 
proveyeron de cuantos víveres les plu­
go; y sólo aba11donaron las aguas ecua· 
toriauas, cuando les vino muy a bien., 

III 

Por pequeño que sea el grado de 
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ilustración adquirido, no hay en nues­
tra gmn masa anónima, persona algu­
na que ignore la existencia de la gue­
rra europea. Los más de::;provistos de 
luces, los analfabPtos, pueden no sa­
ber lo que es Europa, pem están al 
tanto de que hay una guerra desas· 
trosa que nos ufeda a todos, guerra 
qtle, entre mil otras consecuencias, ha 
sido pretexto para el alza de precio de 
cuanto es susct:lptible de compra y 
venta. 

- i Por qué vende usted en dos 
reales una col de las que hace poco 
se vendían a real ?, preguntaba el 
Comisario en la plaza de mercado. 

-Porque, Sr. Comisario, no sé on­
de dizque hay mortandad, respondió la 
vendedora de verdtli'as~ (No quiero 
decir verdulem ). 

A los deudores les ha venido de 
perlas la con-flagración europea. Para 
ellos sería ganancia redonda la pro­
longación indefinida del conflicto mun­
dial. 

-Pero, i hasta cuándo no me pa­
ga usted esos realitos?, dice un acree­
dor a su deudor moroso. 

-Me hallo muerto de vergüen­
za, responde este último; pem no hay 
plata, por la malhadada con:flagraeión 
'·europea.. Hoy han escondido todo el 

¡ 
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metiílieo, y en su lugar sólo f'e ven 
es<J~ de~pl'estigiado::; billetes del Ban­
co Co ner~ial y Agdcola. 

-Pero págueme, au11que t>ea en es­
to::; billetes. 

- i -'-11"'-y, señor mío !, yo no quiero 
re(·.ibidos, pMque se nnuocia la quie­
bl'a del Bancu; y puesto que no los 
recibo, es lógieo deducir que no los 
tengo. 

- Ji~ntendámonos al fio; i cuándo 
me paga . U d. ~ 

-Cuando haya metálico; quiero 
decir, cuando los franceses -cuyo 
triunfo es scgmísimo-- se haya11 tra­
gado vivos a los alemanes. 

-Entonces perdí mi plata, repu­
so desconsolado el acreedor, rascándo­
se detrás de la oreja. 

La guerra europea está causando 
dilatoi·ia~ para el pago, no sólo de las 
deudas de dinero, sino también ele las 
deudas de amor. 

-Juan ita, ya veo bien 11ue no me 
quieres. 

-No hables disparates, Manuelito. 
- Es la pura verdad. N u estro ma-

ti·imonio estaba con veni~lo para Año 
Nuevo; ha u pasado ya tres meses, y 
tú sigues retardando la llegadn del día 
más dil:hoso ele nuestra existen~ia. 
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-Pero, qué quieres que haga, sí de 
mí no depende el retardo. 

- Entonces, ~ ele quién depende? 
- Del conflicto emopeo. 
;- ¡ J a, ja, ja ! Por ventura nos va· 

mos a casar en Berlín, París o Petro­
gmd '? 

-Aun cuando así no sea, te digo 
que yo no lo lwgo (entiéndase no 1lte 

easo ), sino cuando pase la guerra. 
- Pero, i a qué fin mezclar be1·zas 

con capachos? Sé racional y díme, 
¿qué tiene que vet' lo úno con lo ótro? 

-Mucho, Manuelito, muebo. Esos 
bárbaros comerciantes han elevado 
basta en un (•iento por ciento el precio 
de todas hls telas y de cuanto necesita 
una novia; ·y yo no estoy para en-. 
gordar judíos. 

- No los engordes, hija, no los 
engordes. Haya más modestia en nut>s~ 
tro matrimonio; evitemos gastos inne­
cesarios; casémonos sin ostentación, y 
. . . . asunto concluido. 

- Imposible, Manuelito; yo no soy 
una cua 1quiem, para lwce1·lo así no 
más. 

-Entonces, l cuándo nos casamoR? 
--En cuanto pase la guerra. 
~Vaya, aquí sí enctlja.tma estro­

fa del tiempo de la guena entre el 
Perú y Chile: 
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. "Noble corazón ·peruano, 
No te desespet·es, nó; 
Que, cuando pase la guerra,. 
Corresponderé ·a tu amor." 

-- PP,ro, hijo, si yo no espero que 
pase la guerra para corresponder a 
tu amor; te quiero mucho muchísimo, 
y te st>guiré queriendo. Lo único que 
te exijo es que no lo hágamos mie:n­
traH no te1 mine la conflagración eu­
ropea. 

- ¡ Como tú gnstes ! 

M ohino, cariacontecido, se despi. 
dió Manuelito, diciendo para su cole­
to: Eshlha escrito que tanto ella co· 
mo yo htmos de morir vügenes. Pa­
sará la gm:na; los etJmercümtes no 
b¿1ja1 án el ¡neein de !:'US mtículos1 
lllH'S una vez su bid o, ahí permanece; 
y Juana, por no engordal' judíos, se 
qued[l]á para vestir imágenes. ¡ MAL• 
DITA GUERRA EUROPEA! 

Loja, 31 de marzo de 1915. 
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ERRA'rAS. 

Dice 

resfrescante 
nc:itahle en el 
cucll rrucho 
apagaba 
en la noche 
para reloj 
Subieron al 
hirbiendo 
á vapor 
sino 
id .. 
id. 
id. 
califícase 

Léase 

refrescante 
notable, el 
cucurucho 
apagaban 
la noche 
de reloj 
Subieron el 
hirviendo 
r1e vapor 
si no 
id. 
id. 
id. 
califícanse 

De entre los varios errores ortogn'i­
ficos, los más notables son éstos: 
S~ñor por señor (págs. 9, 19, 22, 23 -y 
$0 ); Señora p~r señora (págs. 66, 67, 
68, · 70 y 71 ); Colegios pot' colegios 
(págs. 31, 32 y 87 ); Alguacil por al­
guacil ( págs. 8 y 9 ); Provincia por 
provincia (págs. 11, 16, 27 y 30 ); Ins­
pector por inspector (pág. 14 ); Ma­
estro por maestro ( pag 50 ); Diploma 
por diploma( pág. 14 ). 

N•) se anotan algunas faltas de 
puntuación, porque son peccata minuta 
-en la multitud de pecados gordos. 
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